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Mujer y espiritualidad 
en el Siglo de Oro: hacia 
una tipología comprensiva 
( de Catalina de Cardona 
a Sor Juana)* 

Antonio Cortijo Ocaña 
Uni\·crsity of California 

La figura de Catalina de Cardona (1519-1577) no es inusual dentro 
de la Yida espiritual del siglo XVI y hasta de la del XVII. Beata elogia­
da por unos, otros la consideraron una desquiciada neurasténica y 
hasta peligrosa por sus ideas semi-heréticas. Quizá deba quedar a 
medio camino de ambas opciones para quien mantenga un criterio 
medianamente equilibrado. En cualquier caso, mi interés para estas 
líneas es insertarla dentro de un clima contextual de época para 
poder entender su proceder1

• 

* Versiones prelin1i11arics de este artículo se le,·eron en el Congreso sobre 'Es­
piritualidad femenina del entorno de la Princesa· de Éholi° (lTNED. Guadalajarn. 
junio 2009). y del Congreso de UC-Mexicanistas !Homenaje al Prof. Timothy 
McGm·ern. celebrado en la lTni\·crsidad de Santa Barbara. CaliforniF1. en noYicmbre 
de 2009). 

1. En otra ocasión he tenido oportunidad de estudiar algunos datos hiográfkos 
de Catalina de Cardona. en Adela ida Cortijo Ocaña y Antonio Cortijo Ocaña ... Vida 
de la madre Catalina de Cardona por Fray Juan de la Miseria: un texto hagiográfico 
desconocido del siglo XVI (Bancroft Library. Fernán ,\'ú1íez Collection. rnl. H l l ... 
Dicendo. 2! (2003). pp. 21-34. 
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,-rtti'.,llla dt' Cardona pertenece a ese grupo de mujeres almn­
dantes en Castilla r en el resto de Europa y América a fines del X\'] 
y comienzos del X\'11. cuya ,-ida ascética ronda el masoquismo. 
Durante aó.os ,-h-ó en una cue,-a en La Roda !Cuenca). donde se 
alimentaba rumiando las hierbas del campo. como los animales. y 

en general realizando prácticas ascéticas de extrema dureza. Así. se 
le ha puesto en relación con ejemplos como los de .'daría 1\fagdalena 
del Pazzi. carmelita de Florencia, Santa .\!argarite l\farie Alacoque, 
salesiana. o Catalina de Génm-a. ¿Neurastenia? ¿1\!anía? ¿Desqui­
ciamiento? ¿Piedad ilimitada? Aunque el diagnóstico clínico sería 
una línea de indudable ,-alidez. aquí nos preocupará una explica­
ción sociocultural. distinta pero complementaria de la anterior, que 
bucee en el ambiente de época y de género en que comprender su 
persona. 

En este sentido, creo que podemos hablar de transgresión 
femenina. de usurpamiento del límite marcado por el estamento 
religioso masculino para la obsen·ancia y práctica de la religión 
por parte de las mujeres. De hecho. las beatas (así como las brujas) 
parecen haber sido marcadas en especial como ejemplos (anti)mo­
délicos de conducta peligrosa femenina. No ha resultado difícil para 
la crítica feminista de la historia de la espiritualidad al modo de la 
de L. Eckestein2

• Patricia Ranft 3
, J.A.K. McNamara• o J.C. Brovi'n' 

( o para la de la historia sociológica tipo Cario Ginzburg6 ) ,-eren la 
beata y la bruja ( así como en sus Yariantes )' un ejemplo de Pida en 
el margen. Esta ,-ida marginal representa ante todo un peligro para 
estas mujeres. pues parten de una situación precaria y nilnerable. 

2. \Fo111e11 under 111onaslicis111: Clwpters 011 Saint-Lo\'e mul com'ent lifc lJetwce11 AD. 
5001111d .1.D. l 500. l Cambridge 18961. 'scw York, Russcl & Russel. 196 l. 

l. \\'0111e11 and 11,e religious lije. London. St. l\lartin's. 1996. 
-!. Sisters in arms: Cnr/Jvlic mms 1hmug/J 111•0111illenia. Cambridge. \L\. Cambridge 

lTni\ersity Prcss. 1996. 
5. lnmwdesl /1(/s: 1'/Je li/e ofn Ies/,ian nun in Renaissance I1nly. 'scwYork. üxford 

l 1ni,·ersity Press, 1986. 
6. The cheese and the wonns. The cosmos ofa Sixleenlh-Cemury :viiller. Tr. by Jolm 

& 1\nne Tcdeschi. Baltimorc. Thc Johns llopkins llni,·ersity, l 981J. 
7. La bruja como tipo femenino de ,·ida al margen ocupó también espacio en las 

ponencias mencionadas rmtcriormente. Preferin1os aquí dcjHr las conexiones entre 
brujería y espiritualidad para nn desarrollo más amplio en artículo aparte. 

10 
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Su aislamiento de la sociedad (por edad. condición económica. etc.) 
y el mayor o menor secretismo de sus acciones y prácticas concitan 
sobre ellas la ira social. que se manifiesta ya sea mediante ataques 
a su integridad física o a su integridad jurídica. 

Centrémonos en la beata. pues a este grupo pertenece Catalina 
de Cardona. El antecedente de la beata renacentista es ya la beata 
medie\-al. que es fruto de un estatus social y jurídico turbio y dudo­
so. a medio camino entre la piedad y la transgresión religiosa. En 
un artículo reciente de !\like Hammer8 se nos recuerda uno de los 
primeros ejemplos de la aparición de la beata en la literatura me­
die\'al española: la figura de la beguina en el capítulo 42 de El conde 
Lucanor. Hammer estudia por qué la beguina es castigada al final del 
cuento. según él para escarmiento de los que llama gatos religiosos. 
"hipócritas religiosos que fingen ser piadosos mientras en realidad 
ejecutan actos demoniacos". El autor indica que "de los 5 mss. de 
la obra, beguina aparece en el S. Los otros se refieren a ella como 
peregrina (M. P. G. H), beata (H) o l'ieja (P)". ¿Qué tienen en común. 
podemos preguntarnos, estos términos casi sinónimos? Hammer 
realiza un estupendo análisis de las \'ariantes de lectura (beata. 
peregrina, vieja y beguina) y \'e en esta terminología diferente un 
énfasis que los lectores o los copistas pusieron en las menudencias 
connotativas de los diferentes términos mencionados. Todos estos 
términos, sin embargo, tienen algo en común: refieren a mujeres 
marginales. cuyas andanzas vitales \'an desde la prostitución y ter­
cería a la piedad al margen de las instituciones religiosas. Siguiendo 
el análisis de Hammer, la peregrina, en su andar de pereginaje en 
peregrinaje sin \'oh-er nunca a su lugar de origen. queda asociada 
por extensión con los tipos de mal \'ivir que pululan por el unh-erso 
de los caminos. La beguina o begarda se origina en los Países Bajos en 
la segunda mitad del siglo XII. luego transportada al resto de Etrro­
pa, incluida Espaiia9

• Las beguinas \-idan una \"ida de religión en 

8. 'i'\ ri.hirginal \\loman 011 the Loase: Redsiting Don Juan I\."lanuel's Beguinc". 
cHunumistn. 11 (2008 l. pp. l 71-18 5. 

9. "Robert E. Lcrner (Dictionnry of the ivliddle Aws) distinguishes between the 
Bcguines and Beghards of ',iorthern Europc. and the Beguins. «male and femalc 

11 
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pequeüas comunidades de mujeres que habitaban casas corrientes 
en una ciudad. aunque sin asociarse a ningún tipo de orden religiosa 
ni quedar bajo ningún tipo de autorid;id religiosa. L;i beata p;irece 
ocup;ir un puesto intermedio entre l;i peregrilla r l;i beg11illa, El ms. 
II de El conde L11cnllor alterna el uso de beata r peregrina con muclrn 
frecuencia. como si los dos fueran ;ibsolutameute sinónimos. Co­
\'ilrrubi;is describe ;i l;i beata como mrn "mujer en hábito religioso. 
que fuera de la comunidad en su casa pmticular profesa el celibato 
y ,·i\·e con recogimiento, ocupándose en oración. r en obras de 
caridad" 10 • Tanto en el caso de la beata como de la beguina y peregrina. 
la literatura de la época suele mencimrnrl;is calificándolas de mala 
/Jeata o mala peregrina o falsa beguina. Teófilo Ruíz indica que para el 
siglo XV. cuando se copia el ms. H de El conde Lucnnor. la beata en 
particular se había conYertido en un tipo estigmatizado, "a religious 
groupie" que viaja de centro de peregrinación a centro de peregri­
nación en compaúía de ;ilgún predicador (masculino) de prestigio. 
Dice también que en la imaginación popular suele asociársela con 
la figura de la alcahueta. l\facKay seíiala que suele haber también 
una asociación de la beata con la prostituta. pues muchas beatas 
parecen haber sido prostitutas con anterioridad. Aíiadamos un 
último grupo de disidentes (femeninos y masculinos) apartados del 
control del poder religioso, el de los fraticelli. Antonio Oli\·er indica 
que "el nombre designa a los terciarios franciscanos. ;iuténticos 
o no, que abrazaron las ideas de los fraticelos" 11

: losfraticelli eran 
francisc;inos que querían separarse de la orden para ,·i\·ir una más 
honda ,·ida espiritual. Podían ,·i\'ir en sus propias casas si querían. y 

no en comunidades. ;isí como ,·oh·er a su ,·oluntad al siglo 12
• Lida de 

,'v!alkiel a su ,·ez indica que "la pobreza absoluta que predic;ibm1 los 
fraticelli. la renuncia a la propiedad indi\·idual en fa,·or de la comu-

members of the Third Order of St. Francis ... wl10 lhed in Langucdoc. Catalonia. and 
ncighhoring arcas of southern Frnncc m1d northcasten1 Spain in the late thirteenth 
century and Jlrst quarter of the fourteenth century»". llammcr. art. cit.. p. 112. 

10. Il>id .. p. 17 3. 
1 l. Id. 
12. Antonio Cortijo Ocaüa. Hcrmandnt et Cm~f'rayría de la Tm11sfixió11 de Znmgo:n. 

Zaragoza, Prensas Llni1ersitarias, 2004, p. 13 5. 

12 
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nidad e\-angélica que practicaban \-aldenses r beguinos. equi\-alía a 
una condena implícita del orden social establecido" 1 

'. La supresión 
de lo que la Iglesia entendió como las formas más heterodoxas de 
franciscanismo espiritual comenzó en el papa Juan XXII. pues. como 
indica Hauf i Valls. para el siglo XV las beguinas representaban una 
.. paradigma de corrupción" 14

• 

*** 

Pero si la situación descrita (siguiendo las líneas expuestas por 
Hammer) nos ha hablado de la vida espiritual de \'arios tipos de 
mujeres ajenas al sometimiento a la autoridad de superiores o 
superioras religiosos. analicemos ahora el campo de las mujeres 
dentro del cmwento. 

Usaré para ello el reciente libro sobre espiritualidad femenina 
de \Iary Lm-en. centrado en el caso italiano de Venecia. aunque ex­
trapolable a casi toda Europa. En su estudio titulado Las vírgenes de 
\ 'enecin se enfoca en las tensiones que experimenta la República de 
\ -enecia en el siglo XVI cuando pasa de desempeñar un papel comer­
cial de primer rango mundial a uno de lujo degenerado r ambiente 
de hedonismo decadente producto de su declive comercial. Fruto de 
este clima enrarecido. "los com-entos de Venecia contribuyeron de 
manera ambigua a este clima de ansiedad espiritual" 1 

'. Hubo quie­
nes. en el clima de la Contrarreforma. "\-ieron la reforma religiosa 
c-omo esencial si es que la ciudad quería escaparse de la ira di\'ina" 16

. 

flice la autora que es dentro de este clima de casi paroxismo social 
en el que mejor se puede entender la "preocupación casi obsesi\-a 
con el sometimiento de los com-entos femeninos a un régimen de 
"-lnusura" 1 '. La ambigüedad de los mismos se puede resumir en el 

l l. Hammer. art. cit .. p. l 79. 
1-lc //,id .. p. 180. 
l:; . .\1ary La\'en, \lirgins ofVe11ice, Rrnken \'0\1.1S and cloistered liw.>s in tlw Renaissance 
't'llt. London. Penguin. 1001. p. xxiii. 

G. I/,id., p. XXXI'. 

~- I/Jid., p. XXX. 

13 
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epitafio de la época de una monja de clausura en que se Ice "spes 
,· ·.:1lllr grnto / carcere nos retinet'' (una dulce esperanza y amor 

:,,, tienen encerradas en esta prisión). Esta especie de "prisión 
agrndable .. recoge los temas paradójicos del com·ento como prisión 
forzada impuesta a sus víctimas por parte de podres crueles. el de 
sacerdotes loscivos y abadesas tiránicas, y el de la clausura como 
encierro de "mujeres fuertes cuya sepornción de la esfera de la \°ida 
doméstico presentoba oportunidad más que constricciones" 18 . Esto 
doble ,·isión (cárcel/liberación) se ha presentado a los ojos de la 
crítica como la de moralistas y escritores satíricos por uno parte, y. 
por otra-y de modo un tanto idílico en numerosas ocasiones-la 
de lo crítica feminista, para la que el com·ento es espocio de "inde­
pendencio femenina e individualismo" 19 • 

Pero resumamos lo expuesto hasta ahora. La religión en todos 
estos casos, desde el Medie,-o tardío ol Renacimiento. se presenta en 
visiones encontradas como espacio de liberación y de sometimiento 
para la mujer. Este espacio, a su ,·ez. presenta ansiedod y tensión 
en la sociedad masculina. pues sólo mediante su regulación queda 
incluido en la ortodoxia tranquilizante. Fuera de esta ortodoxia 
existe un espacio religioso caracterizado por la ambigüedad sexual 
o de género, un espacio de mayor libertad en cuanto está menos 
regulodo, el de betas, beguinas, peregrinas y l'iejas, que en su lucha por 
afirmarse debe esforzorse por permanecer en un espacio margino! 
y estar sometido así a la constante tendencia a su inclusión en la 
ortodoxia por parte del poder (religioso o ci\"il) o a ser categorizado 
como olgo peligroso y de dudoso carácter sexuol. 

* * * 

A unos aiíos de distm1cia, pero oún dentro de un clima de época, de 
esta tensión entre sometimiento y liberación con relación al estado 
civil soltero de los religiosas, en particular las beatas, se hace eco el 
teatro espaiíol áureo, recogiendo la doble dicotomía libertod sexual/ 

l 8. Ibid .. p. xxxi. 
19. Id. 

14 
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'iberación del matrimonio para la monja beata. Sení interesante 
recoger algunas bre,-es muestras. pues este género nos permitirá 
21somarnos a otra ,-entana desde la que obsen-ar paralelos con la 
situación descrita anteriormente. En sentido burlesco se mofan de 
la beatería/gazmoúería y de la falsedad espiritual de la beata/monja 
numerosos autores. como Calderón"' en }Amfana será otro día: 

... Sé 

que es una hcata que 

grande clausura profesa: 

pues para ir conmigo ayer 

grandes escrúpulos hizo 

de mi amante proceder. 

l'en-antes incluso construye una escena en Ln e11tretenida21 en que 
unas sir\'ientas de beatas----que son fregatrices, bailarinas y mujeres 
alocadas y casquivanas-ponen en duda su autenticidad y ofrecen 
contraste a su fen-or religioso: 

-Aquesta tarde. Cristinica amiga. 

pienso bailar hasta molerme el alma. 

-Y yo hasta re,·entar he de brincarme. 

¡Cómo tarda 1\guedilla la del sastre! 

-¿Díjole que ,-cndría? 

-Y Julianilla 

la del entallador cm, Sabinica. 

que sine a la beata en Cantarranas. 

-Todas son bailadoras de lo llno, 

cu fregando ,,eudrán. 

20. 0/Jrns completas de Don Pedro Calderón de la Barca. Madrid. Aguilar. 1969. 
2 l. Cito por la ed. de Florencio Se\illa Arroyo de La entretenida. Alicante. Biblio­

·,ca \'irtual Miguel de Cerrnntes. 200 J. www.cerrnntesúrtual.com/ FichaObra. 
::ml,Rcf=+l70. 

'' Véase la ed. de sus obras por E. Abren Gómez. México. Cía. Gral. de Ediciones. 
: q :_; 1. 
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Rniz de .-\lmcón22 parece reírse del falso arrobamiento de las betas 
jó,-enes en La industria y la suate: "No ü,-e con más recato una 
beata 110\'icia .. , Y Tirso en Quie111w rne no se lt'\'illlla2

' establece una 
equh-alencia curiosa ( al modo de los lectores de don Juan ;..ranuel 
que antes mencionábamos) entre peregrino y beata: "Qué bien üene 
un peregrino con una falsa beata", 

En sentido más serio y respetuoso se refiere al tema Calderón 
en ,-arios de sus autos sacramentales2

", mediante la fórmula de san­
tidad "Beata me dirán todas las generaciones .. , como se puede leer 
en El santo rey don Femando, La segunda esposa y triunfar muriendo 
y El nue\'O lzospicio de pobres, entre muchos otros. También Agustín 
Moreto insiste en la seriedad espiritual de la beata en Industrias 
cm1trafi11ezas1

'. donde se lee: 

Eso es que se murió una beata. 

y un gran \·arón religioso 

ha estado siete semanas 

en oración. ¡,\saber 

dónde fue it parar su alma! 

¡Y dice que está en carrera! 

Y con sentido un tanto más chusco leemos en su El lindo don 
Diego1

": 

Bcat. ¿Yo? ¡Madre de Dios bendita! 

Primero fuera heala 

de aquestas arroha<lizr1s. 

2 ). En Quinta parte de comedias del nwestro Tirso de .\lolina. !\ladrid, Imprenta 
Real. 16 36. 

2"1c. Cito por Autos sacmmcntalcs de Don Pedro Calderón de la Barca. Ed. de Ángel 
\lalbuenallriones. Madrid. Aguilar. 1967. 

25. Cito por la ed. de Frnnk P. Casa y Berisla1· Primorac. Madrid. Cátedra. 
1977. 

26. Sigo Industrias contrafi11e:as. en Comedias escogidas. Ed. de Luis Fernándcz­
Guerrn y Orbe. Madrid, Imprenta de los Sucesores de Hcrnando. 1911. 
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Como ejemplo de la tensión matrimonio/independencia tene­
mos algunos textos antológicos e11 },Jnrta 111 piadosa de Tirso: 

Importara. pues. 

porque aunque .~!arta se trata 

con10 \·eis. no hay pcrsua<lilla. 

ni c011 razón reducilla 

a ser monja o ser hcHtH. 

Dice que 110 ha de casarse 

por el \'Oto y dernción. 

ni admitir dispe11sación. 

aunque puede dispensarse. 

ni tomar nunca otro cstrido 

sino solo el de donzella. 

Rccolet ando me rns 

con industria peregrina: 

ea. ,·uéheme capuchina. 

que así contento estarás. 

No me traigas galas n1ás. 

quítame el oro y la plata. 

el chapín al alpargata, 

reduce al sayal la seda, 

por que cncartujada pueda 

ser H tu gusto beata. 

Por onzas ,·ienes a darme 

la libertad de la, ida, 

pues aun ,·ista tan medida 

detcnnitrns ccrccnarmc. 

¿Qué daüo ha de resultarme 

de que las rnras posca 

de una celosía y ,·ea 

por su confusa noticia? 

j1\ ser ,·aras de justicia, 

pudieran hazerme rea! 

¿No es una jaula enredada? 

17 
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:·.\u11 n: ... -:: ,, quiLTes que sea, 

--_¡L;l'. ;__;r1 ¡1 c1¡;,n) ~· que 110 H'H 

segura dL' ...,cr min--1Jr1_; 

:·C)ul· mu11ja hay tan encerrada 

que ya por rejas de acero. 

ya por el rayo grosero 

o \·islas a \·cr no\ cnga. 

si aun no hay torno que 110 tenga 

su socarrón agujero_; 

¿O pretendes con casanne. 

propagar tu sucesión. 

o. huyendo la condición 

de un yerno. n1onja cncerrarn16 

Si lo primero has de darme. 

deja que en canciones reales 

las cortesanas sellales 

pueda aprender de un poeta. 

que no han de hacerme discreta 

los Salmos Penitenciales. 

Pero debes de gustar 

que entre estamciia y picote 

me entre monja. porque el dote 

teme que acá me has de dar: 

la 1·cjez toda es ahorrnr. 

y. pues ella me limita 

lo que un co1n-ento aun no quita. 

1·ete con Dios. donde rns. 

que a la 1·uelta me hallarás 

recolct;; o c;;rmdil;;. 

Prolija Memoria\( 1-2(2010-20111 

*** 

Hasta aquí nos ha llevado nuestro repaso de menciones a la beatería 
desde don Juan Manuel a Calderón. Catalina de Cardona se sitúa 
a medio camino de \'arias tradiciones piadosas que pueden verse 
florecientes en la Castilla de la mitad del 1500 castellano. De una 
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pnrte el influjo del mm-üniento de In dn'olio Cliristi que pro\'iene 
del norte de Europn y que se lrn difundido en pmticulnr él pmtir 
de In repercusión. entre otros. de los libros de Erasmo. Se trata de 
un anhelo de intensificnción del sentimiento religioso. clnramente 
marcndo por un espíritu de indi\'idtrnlismo ( o acendramiento de In 
individtrnlidad) y que es sintomáticn del surgimiento del énfasis en 
el indh-iduo con la nparición del Humanismo y el Estndo l\Ioderno. 
Es esté! tensión indi\-iduo / colecth·idnd sobre la que se construye por 
ejemplo In Tragicomedia de Calisto y "vielibea. donde Celestilrn (que 
nparece caracteriza como bruja. prostituta y falsa beata) habla de 
interés ( a Pármeno le interesa unirse con ella y con Sempronio) como 
término ambiguo, preñndo de sentido, que puede entenderse a la par 
como beneficio moral en sentido estoico y senequista (de vita beata) 
y como engaño retórico que simboliza el egoísmo crematístico y de 
moral de circunstancias de los nue,·os tiempos. En cunlquier caso, 
la beguina/ beata de origen noreuropeo e inserta en esta devoción mo­
derna representa una especie de culminnción de ,·arias tendencins 
reformistas medievnles (valdenses, fraticelli. de,·otio moderna) que 
buscan finte todo la autenticidnd religiosa fuera de las fórmulas 
vncías com·entunles, un intento de purificación del sentimiento 
indi,·idual en religión, unn conexión especial entre el it1di\·iduo y la 
dh·inidad, nunque siempre ajeno a la práctica del claustro e inserto 
de lleno en la realidad urbana que caracteriza los nuevos tiempos. 

La segundé! tradición, relacionada con la primera, tiene 
origen sureuropeo y \'iene a representar esos mm·imientos refor­
mistas medievnles de que hablnmos m1tes. Los fraticelos buscan la 
autenticidad de la experiencia religiosn mediante la defensa del ver­
dadero franciscanismo entendido como búsqueda de piedad personal 
acendradn, seguimiento de Cristo y extrema pobrezn tal como pro­
clamara e ilustrara con su \'ida San Francisco. En las disputéis entre 
conventuales y relajados dentro de los franciscanos, también con 
repercusiones de importm1cia en Españn a fines de la Edad Media, 
,·uelve a insistirse en la tensión entre individunlidad/colecth·idad, 
autenticidad/relajnmiento de la ,·ida religiosa. Y ahora el énfasis 
está no sólo en un modo de entender la espiritualidad, sino en su 
consecución n trm·és de prácticas ascéticns que andando el tiempo 
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podrán ser fruto de extremismos desmesurados.¡\ ello se aiiade una 
clara confrontación con la ortodoxia de la práctica com·entual en un 
sentido de reforma que supone. conscientemente. enfrentamiento 
radical con el poder. 

Una tercera tradición es la del 1110\·imiento protestante/refor­
mista de los Lutero y Cal\'ino. La crítica anglosajona ha dedicado 
muchas páginas a seii.alar para este mo\'imiento un carácter de 
liberador de la mujer por contraste con el catolicismo, en especial 
en lo relacionado con el libre acceso de la mujer a la lectura (y entre 
ella la bíblica y piadosa) y en lo referente a la mejora de la relación 
matrimonial entre los cónyuges, más basada en el amor y respeto. 
En cualquier caso. contribuyan a ello los ini1ujos protestantes o las 
alocuciones a lajoemina cliristiana de Vives y compaii.ía en un ámbito 
más católico. es cierto que la mujer se aúpa a un plano de rele\·ancia 
en lo tocante a la \'ida religiosa en esta época. quizá de modo más 
claro que en las anteriores, siquiera por su número. En el mundo 
católico. aquel que la crítica anglosajona ha caracterizado de faná­
tico y oscurantista con enorme ligereza acusadora, el desarrollo de 
la mística renacentista y de los arrobos \"isionarios barrocos tiene 
como protagonistas a mujeres en com·entos, que encuentran una 
voz hasta el momento negada a las mismas, en la mayor parte de las 
ocasiones en un clima de cierto temor a la censura eclesiástica de 
confesores y autoridades masculinas. Ya sean puritanas, quákeras, 
anabaptistas. shakers, menmonitas, etc., de un lado, ya sean \"isio­
narias y beatas católicas de otro, la religión no es ámbito exclusi\·o 
masculino con excepciones femeninas, sino lugar de habitación 
común para los dos sexos con un ímpetu inusitado del femenino. 
Ejemplos seiieros de este mo\·imiento com·entual femenino en el 
mundo hispano del Renacimiento y Barroco son Santa Teresa y 
la Décima Musa mexicana, Sor Juana Inés de la Cruz, la monja je­
rónima. La primera se afirma nada menos que como reformadora 
carmelita dentro del estamento ortodoxo: la segunda entabla un 
diálogo retador del poder (aunque quede truncado al final preci­
samente por la censura eclesiástica) en que la monja proclama su 
abandono de la pompa del siglo y la corte y su retraimiento a lapa: 
co11\'e11tual precisamente para desde su celda repleta de libros poder 
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dedicarse a una labor intelectual y literaria de primer rango. libre 
del yugo conyugal del matrimonio. 

Los historiadores sociales y de la economía han indicado tam­
bién que hay causas demográficas y económicas que explican el 
aumento enorme de la población religiosa femenina en los siglos 
XVI. Las causas son conocidas: época boyante económica. aumento 
del PIB y de la renta per rnpitn. consiguiente aumento demográfico: 
por otro lado, retraso de la edad de matrimonio en la población del 
sur de Europa (en torno a los 2 5 aüos para las mujeres), presión 
demográfica sobre el grupo de solteros. incremento de la población 
en\'iada a los con\'entos (tanto varones como mujeres). 

La mujer --en cualquier caso-viene a auparse por su fuerza 
numérica cuando menos a un centro sobre el que com-ergen pos­
turas religiosas di\·ersas y ella misma se erige en agente espiritual 
de primera magnitud. Dejando de lado el tratamiento del tema de 
la gazmoüería beata, con Catalina de Cardona nos enfrentamos al 
modelo serio de la autenticidad religiosa femenina ,-ivida desde la 
independencia y la afirmación de la individualidad. Su significado 
dentro del panorama religioso de la época podría caracterizarse de 
atentado n In modernción. Catalina fue criticada ( o al menos mirada 
con mucha cautela) incluso por Santa Teresa, pues le recordaba a la 
santa sus propias lecturas sobre los excesos de los eremitas africanos 
de los siglos III y I\12

;. El exceso, ya sea místico. ya sea ascético, ya 
sea de tipo reformista. es mirado con pre,-ención. Este mismo exceso. 
curiosamente. es también sospechoso a los ojos protestantes. pues 
puritanos, quákeros, memnonitas. anabaptistas. etc. son también 
marginados por el poder ortodoxo protestante en Inglaterra o 
Alemania u Holanda y Francia por suponer una exngrrnción de la 
ortodoxia protestante. La e,·olución de estos grupos sigue asimismo 
modelos semejantes: primero el m·iso para ,·oh·er a la ortodoxia: se­
gundo la separación como medida pre,·enti,-a: tercero la expulsión 
(o autoexpulsión) como medida curati\·a: cuarto la reafirmación 
de su propia exageración por parte de estos grupos como medida 

2 7. Véase A. Cortijo Ocm1a y A. Cortijo Ocaüa. art. cit. 
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justificati\·a de su expulsión. Catalina de Cardo1rn concita sobre su 
modo de entender la renuncia y deyección corporal en su deseo de 
buscar a Cristo reacciones semejantes a las de alumbrados. ilumi­
nados, erasmistas. molinistas. bayistas. etc. Es curioso que la crítica 
anglosajona haya \'isto en esta ortodoxia católica nada menos 
que un acendrado fanatismo religioso qne rechaza el derecho a la 
diferencia. cuando la misma ortodoxia protestante (que también 
existe) debería siguiendo esta lógica considerarse un fanatismo 
ideológico que rechaza de la misma manera a quienes se separan 
(signillcado etimológico) de ella. En un clima neoplatónico de anhelo 
de equilibrio y de búsqueda de mesura y justo medio. el modelo del 
eremitismo del siglo III al modo de Simón el Estilita. San Pacomio. 
etc. es reflejo tanto para unos como para otros de caos. Desde un 
punto de \"ista social es asimismo modelo de la anarquía, del exceso 
indi\'idual incontrolable. Y así como el amor cortés puede caer en el 
amor lzereos u obsesión amorosa. el amor di\-ino puede igualmente 
caer en un amor Dei he reos. es decir. la obsesión con la dh·inidad que 
es sólo síntoma de exacerbación egoísta de la individualidad. En su 
afán por controlar al sujeto por parte del Estado Moderno. como lo 
entiende Foucault. este descontrol no puede sino ser objeto de miedo 
y ataque por parte del poder'". 

Un ejemplo más. entre Santa Teresa y Sor Juana. que me resulta 
apropiado para continuar con mi argumento. es el de Luisa de Car­
\'ajal y Mendoza29

• Su afán de proselitismo, su \'isión de ella misma 
como miles Clzristi y peregrina de Dios a tierras de protestantes (In­
glaterra) suponen un paralelo con la esencia del gran mo\'imiento 
de la Contrarreforma católica, el jesuita. al querer com·ertirse en 
una especie de \'ersión femenina de San Ignacio. Precisamente por 
ello Luisa de Can·ajal concita la ansiedad del estamento político y 
diplomático y. como el famoso embajador Bernardino de Mendoza 

28. Véase A. Cascardi. "The subjcct of control". eu Culture and control in counter­
Rejormotion S¡,oin. Ed. Anne Cruz y M. Elizabeth Perry. Minncapolis. llni,·ersity of 
Minncsotta Prcss. 199.2. pp. 2 Jl-254. 

29. \'éasc A. Cortijo Ocaüa y A. Cortijo OcR1ia. '"Entre Luisa de Can·ajal y el 
conde de Gondomar. NncTos textos sobre la persecución anticatólica en lnglatcrrn. 
(1612-1614)". Foz !I Letrn. H.2 1.20021. pp. 17-59. 
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en la corte de Isabel T. acabará siendo declarada persona 11011 grata 
en Inglaterra. a punto de crear un conf1icto diplorniítico de e1ffer­

gadura en la Inglaterra de su sobrino. atenta ahora a buscar un 
acercamiento político con el Imperio espaiiol. 

Catalina de Cardona, Luisa de Can-aja! y Mendoza. Santa Te­
resa y Sor Juana Inés de la Cruz recorren el espectro completo de 
los Siglos de Oro. Suponen las cuatro diferentes modelos de ejercicio 
de la religiosidad femenina que pueden resumir bien el ambiente 
de época para la mujer en religión. Catalina, desde su posición pri­
\'ilegiada en la sociedad por su origen social. opta por un modelo 
llamado a fracasar. Igual que el eremitismo africano y siriaco de 
los siglos III al V acabó siendo subsumido en la ortodoxia romana. 
que moderó su ímpetu \'ita! a trm-és del monacato y las órdenes 
religiosas. la locura de Catalina se \'e en el siglo XVI como frenesí, 
como desmesura. como o/Jsesión peligrosa a ni\'el indi\'idual y social. 
Que el frenesí sea femenino sólo hace aumentar su peligro, pues es 
necesario reconducirlo hacia el control. Luisa de Can-aja] representa 
el tipo de la puella bellatrix. la doncella guerrera que da rienda a su 
experiencia personal e indh-idual de la religiosidad a tra\-és de una 
modalidad que podríamos llamar proselitista y bélica. quizá incluso 
en el sentido de un jesuita a lo femenino. Si el contexto de Catalina es 
la soledad del éremo y la soledad del estado de la soltería. el de Luisa 
es el del tráfico ciudadano y el im·olucramiento en la \'ida social. 
aunque también desde su condición de mujer soltera y libre. A la 
primera le cabe mejor el marbete de beata; a la segunda el de pere­
grina. Santa Teresa queda en un justo medio entre los dos modelos 
anteriores. Su ímpetu místico personal e indh·idual existe dentro 
del mundo com-entual. aunque con un componente y proyección 
que son claramente sociales. no simplemente indh-iduales. Su pro­
pósito reformista tiene aires de cierto proselitismo. pero su ejercicio 
militar cristiano se concentra en el lugar reducido del com·ento y 
allí alcanza su mayor ímpetu. Lo que San Bernardo y su regla es a 
San Pacomio y su \'ida aislada, Santa Teresa, la mística en la soledad 
del convento, lo es a Catalina de Cardona, la mística en la soledad 
aislada. Pero no com·iene centrarse sólo en las diferencias, pues lo 
que ambos tipos de personalidad representan es la fuerza femenina 
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----en expansión en esta época- que se manifiesta en el mundo de la 
religión como en uno de los escasos ambientes donde se puede ma­
nifestar. Sor Juana Inés de la Cruz es la culminación de esta última 
idea. Aunque sería m·enturado dudar de su \·oc ación o con\"icción 
religiosa. ésta ES irrelerante a la liara de juzgar su Jlgurn. Y eJlo es 
muy sintomático. pues con Sor Juana el claustro. el com·ento es 
marco desde el que ejercer su indi\idualidad creadora dentro de 
la libertad de constricciones sociales. ,-\ la exaltación del cuerpo 
femenino sometido a la práctica ascética. a la del alma femenina 
capaz de amor místico. a la de capacidad para la acción política / 
social. se \"iene a unir la afirmación de la mente femenina capaz de 
excelencia intelectual. Hemos pasado, pues. desde la abyección y 
desprecio corporales de Catalina, émula de \·aron es y alejada de las 
corn-enciones sociales. situándose en un margen casi re\·oluciona­
rio. a la monja mexicana. que -quizá con conYicciones religiosas 
hondas y sentidas-- quiere ejecutar una reforma de ideas a tra\'és 
de su alegato por la racionalidad femenina. En realidad. aunque 
estos cuatro tipos religiosos femeninos puedan parecer disconformes 
unos con otros, los cuatro son sernejantes a las lecturas o Yariantes 
de los mss. del Conde Lucanor (Beguina. Beata. Vieja y Peregrina) con 
que comenzamos estas notas. que al insistir en la fuerza del intelecto 
femenino. en la fuerza corporal femenina. en la fuerza de \·oluntad 
y en la capacidad de amor suponen un ejemplo de esa nueya época 
en que todos ellos surgen con ímpetu: la Edad Moderna. 

*** 

Concluyamos. No quiero dar la impresión de que los modelos-tipo 
estudiados. los de la Beguina. Beata. Vieja y Peregrina son no\·edad 
del siglo XVI. Como modelos de religiosidad cristiana deben relacio­
narse con tipos que tienen una existencia anterior, muy anterior a 
la época del Estado Moderno y que son producto de la ambigüedad 
con que el cristianismo ha construido la imagen de lo femenino a 
partir del siglo IV. En esencia nos deben sen·ir para analizar el fenó­
meno no sólo en su contextualidad del Siglo de Oro sino en la línea 
cronológica más amplia que debe explicarse desde otros conceptos 
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teóricos. como el feminismo o el concepto de religión cristimrn. o 
la relación poder/nrnjer. etc. Se reproduce con dichos modelos un 
esquema curioso que ya ha tenido una existencia pre\·ia. La mujer 
prostituta reproduce un modelo muy querido a los escritores de los 
e\'angelios gnósticos de los siglos I y II. el de María .\Iagdalena JU. tan 
sub\·ersi\·o que fue eliminado o modificado por la patrística proto­
ortodoxa. El de la mujer peregrina es eco de la figura andariega de 
Egeria. esa \·irgen hispana que en el siglo IV hace una peregrina­
ción a Tierra Santa y escribe el famoso itinerario de la Peregrinatio 
Aegeriae. siempre de dudosa moralidad ya sea en su Yida andariega, 
ya sea en su relación con el eremitismo femenino del momento. El 
tipo de la beguina reproduce ese modelo de mujer que abunda en 
las cartas de San Pablo. el de las que ayudan al santo a establecer 
sus primeras comunidades protoortodoxas en el mundo helénico 
y ejercen hasta el papel de mecenas del cristianismo con dinero y 
medios materialesi 1 , Los críticos biblistas han seüalado que en las 
cartas paulinas se pueden \·er varios niYeles de superposición de 
narrativas diferentes acumuladas entre los siglos I y III y que tienden 
a suprimir el papel que la mujer tU\'O en las primeras comunidades 
cristianas tal como lo narraban e\·angelios hoy desaparecidos. El 
tipo de mujer de la beata/monja reproduce el de aquellas mujeres 
que obligan al cristianismo ortodoxo a iniciar el debate sobre la 
\·irginidad al proclamar que el estado matrimonial es inferior a la 
l'irgínitas, de inmediato objeto de enconadas disputas patrísticas 
(recordemos los casos de San Pablo y Santa Tecla: o los de Prisca y 
l\faximillia, compaüeras de Montanus) 10

. 

30. \'éanse E. Pagels. Tlie GnosUc Gospels. Ne\\. York. Random House. 1976 y 
Ross Krnemcr & Mary Rose 11':\ngelo. Women and Cl,risli111, origins. Ncw York. Oxford 
[ni,·ersity Press. 1999. 

31. Cfr. E. Pagels, Tl,e gnoslic Paul: Gnoslic exegesis of1!,e Pauline lelters. Philadel­
phia. Fortress, 1975, y Stcrnn Dm·is. Tl,e m•olt of1l,e \\'idows: Tl,e social world of1l,e 
apocryplml neis. Carbondale. Sonthern lllinois llni\'Crsity Press, 1980. 

32. Para el papel de las mujeres en la ,·ida de San Pablo (Phocbc. Prisca, !viaria. 
en Roma). Tryphaena. Trypl10sa, Pcrsis, Julia, la madre de Rufus. la hermana de 
Ncreus o el episodio de la Rcst1rrección y el testimonio a mt1jeres. entre otros tenrns. 
,·éanse E. Schüssler Fiorcnza. In Memor¡¡ o/ Her: A.feminist tl,eological recanslruction 
of Christian origins. New York, Crossroad. 198 3; Karen Jo Torjcscn. Wlirn women 
were priesls: Women 's leadership in tl,e early c/wrch ""'¡ tlie scandal of tl,eir subordina-
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Detrás de la anécdota de la comida asquerosa de Catalina de 
Cardona y de sus exageraciones desmesuradas de ascetismo. renun­
cia y mortificación. subyace un concepto de espiritualidad que es 
un himno personal y social de independencia y aserción de la indi­
Yidualidad femenina. Aunque Santa Teresa se \'iera obligada en su 
Libro de las Jimdaciones a expresar un rechazo del modelo y ejemplo 
de Catalina por ser según ella demasiado exagerado, las dos tenían 
más en común de lo que pudieran sospechar y hasta reconocer ellas 
mismas. Compartían el deseo de trasladarse del margen al centro de 
la experiencia religiosa, cada una ofreciendo en el camino concesio­
nes necesarias a un estamento religioso masculino que las üo ( como 
a Sor Juana Inés de la Cruz y Luisa de Can·ajal y MendozaJ como 
a seres anómalos, extravagantes, reformadores y sin duda alguna 
peligrosos. Los modelos de Luisa de Can·ajal y Mendoza y Sor Juana, 
alejados en el tiempo y en apariencia desemejantes, constituyen 
en realidad un mismo perfil. el de mujeres que abordan el espacio 
político y el espacio intelectual que no les corresponde para desde la 
soltería afirmar ~dentro de un contexto religioso~ su capacidad 
para expresar su propia palabra. 

lion in the rise of Chrislianity. San Francisco, Harper Collins, l 99 l.)' Antoinette 
Clark \Vire. Tlie Cori11thia11 women prophets: A rmmst rurtion t/1roug/1 l'aul's r/1etoric. 
l\!inneapolis. Fortress, 1990. 
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El pavo y la vulpeja: 
Sor Juana Inés de la Cruz 
entre el conocimiento 
de sí, la ostentación 
y la (di)simulación 

K. Josu Bijuesca 
l'uiwrsidad de Deusto 

Los años finales de Sor Juana siguen constituyendo un misterio que 
algunos hallazgos documentales de las últimas décadas han venido 
a desvelar. si no del todo, sí al menos en parte. Aun así. los nue\·os 
documentos plantean nuevas incógnitas que afectan tanto a la 
comprensión de la \'ida de Sor Juana como a la de su obra literaria. El 
modo como leemos los textos de Sor Juana depende en gran medida 
de la manera en que concibamos su \·ida. De ahí que el replantea­
miento de la interpretación de su legado literario. siempre rico en 
sugerencias di\·ersas. sea ahora más pertinente que nunca. El de la 
literatura. más bien que el de la documentación. será el ámbito al 
que se ciüa nuestra reflexión. 

En este trabajo. limitado a algunas obras que Sor Juana es­
cribió en la última etapa de su Yida creativa. se pretende poner a 
la Yista el carácter aparentemente contradictorio que tales obras 
muestran y se trata de explicar. en la medida de lo posible. dicha 
contradicción. Los textos utilizados son fundamentalmente la Res­
puesta de la poetisa a la muy ilustre Sor Pilotea de la Cruz. la Protesta 
que. rubricada con su sangre. lzizo de su fe y amor a Dios. la Petición, 
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que fil forma rnusídirn presrnla al Tribunal Dil'ÍIW y. finalmente. el 
romance En reconocimiento a las inimitables plumas de la Europa. 
Todas las obras mencionadas quedaron recogidas en la Fama y 

obras póstlzumas publicada en Madrid en 17001
• Si bien este estudio 

se limita a la producción literaria de Sor Juana. resultará de gran 
utilidad considerar los acontecimientos más destacados de su \'ida 
tal como se \'icnen entendiendo en los últimos aüos paralelamente 
a los textos. pues ambas \'ertientes. literaria y biográfica. parecen 
iluminarse mutuamente. 

1. A nuevos tiempos, nuevas estrategias retóricas 
Aunque el calificati\'O "en forma causídica" · · que en realidad se 
debe a Castorena y Ursúa~ sólo aparece en el título de la Petición. 
la misma fórmula podría también aplicarse con toda propiedad 
a la Respuesta y a la Protesta. Los tres textos comparten un rasgo 
común: todos son propios de las causas jurídicas. de ahí el adjeti\·o 
causídico. En efecto. todos ellos responden. al menos en parte. a las 
conYenciones del género retórico judicial o forense. en su \·ariante 
de defensa. El hecho no tiene nada de particular si se atiende al con­
texto biográfico. Sor Juana se ve sometida a di\·ersos ataques para 
intentar que deje de escribir y a gra\·es acusaciones. algunas tam­
bién en estilo "causídico" según cuenta Calleja en su Vida. incluso 
de herejía. sobre todo a raíz de la publicación de la Carta Atenagórirn 
a finales de 16902

• Sin embargo. los rasgos compartidos por estos 

1. Aunque lrny una edición facsímil reciente de la ohn-1. (l_l'.\iA~L ~éxico. 1 99:; ). 
en esta ornsión utilizamos las Ol>rns com¡,letas de Sor Jua11a /11és de la Cruz. Ed. de 
,\lfonso Méndcz Planearle y Alberto(;. Salceda. ts. 1 y-l. !\léxico. Fondo de Cultura 
Económicr1. l 9 S 1-1 9:; 7. Guillermo Schmidhubcr lrn descubierto una m1cn1. \Trsión 
de la Protesta. que encontró publicada al final del Testamento místico de 1\ntonio 
Kúiiezdc :\1iranda y que ha difundido Rmpliamentc. La rcrsión que nos queda más 
a mano es la ofrecida en Cuillermo Schmidhuher. "Hallazgo de dos ohrn.s pcrdidr1s 
de Sor Juana Inés de la Cruz: la comedia La segunda Celesrina y una Protesta deje". 
en El SUP/10 desw,Jw/o. Ed. de Manuel de la Puebla. San Juan de Puerto Rico. Eds. 
l\lairena. 1995. pp. 105-115. 

2. Para lo relacionado con los aspectos cronológicos y biográlkos de los últimos 
a,1os de la Yida de Sor Juana seguimos a Elías Trnbulse. "El silencio final de Sor Jua­
na". en Sor Jumw y Vieim. trescientos años después. Ed. de K. Josu Bijucsca y Pablo A. 
Brescia. Santa Barbara. UniYersity of California. 1998. pp. 1-t 3-155. 
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tres textos "causídicos·· uo ,·an más allá de su pertenencia a la de­
fensa, que puede ser de muy di\·erso tipo. según las circunstancias, 
y éstas ,·ariaron dramáticamente para Sor Juana. en la visión de 
Trabulse. entre 1691. año en qne escribió la Respuesta. y 169-t al 
que pertenece la Protesta y muy posiblemente también la Pelició,z. 
La Respuesta obedece a un tipo de defensa específico. mientras que la 
Protesta y la Petición siguen a otro. Detengámonos un momento en 
los modelos teóricos de uno y otro tipo de defensa para comprobar 
su relación con los textos de Sor Juana. 

El tipo status qualitatis que domina en la Respuesta es el que 
corresponde a los casos que tienen mayor grado de defendibilidad. 
que la retórica clásica llama qualitas absolutai. Este tipo de defensa 
se usa cuando se reconoce haber cometido el hecho encausado pero 
se niega su carácter delicti\·o porque se ha hecho con equidad y de 
acuerdo con la ley. Según se deduce de la Respuesta. Sor Juana ha sido 
acusada de haber cometido delito al contraYenir la ley-formulada 
en el "Mulieres in Ecclesiis taceanf' de San Pablo, 1 Cor. 34-- que 
prohíbe a la mujeres dedicarse intelectualmente a asuntos sagrados. 
Para apoyar su defensa Sor Juana recurre a dos status subsidiarios: 
por una parte el status legal del género deliberati\'o. es decir, el que 
se pregunta si está permitido o no hacer algo (an liceat)", ofreciendo 
como autoridad la del doctor en teología Juan Díaz de Arce, y por 
otra el status legal del género judicial que debate la oposición entre 
la letra de la ley y la intención del legislador'. Una ,·ez desarrollados 
todos estos recursos la conclusión no puede resultarle más e,·idente 
a la abogada de su propia causa, quien proclama su inocencia ("si 
[los naturales impulsos de estudiar y escribir ,·ersos] son culpa, por 
la misma razón creo que no la he tenido". p. -!60) y su derecho a 
dedicarse priYadamente al estudio, incluso de las letras sagradas, 
sentenciando repetidamente "que el leer públicamente en las cáte-

3. Rhetoricn ad Hercm,iwn 1.14.2-1: Cicerón. De i111•e11tio11e 2 .2 3 .69: Quintiliano, 
InsUtutio oratoria 7.4.4. 

el. Quintiliano. I11stituto oratoria l.8.4. 
5. Esquematizo aquí lo expuesto detenidamente en "<,Una mujer introducida a 

tcólogíl y escriturista,>: exégesis y predicación en la Respuesta". en Sor Juana y Vieira. 
trescientos míos después. pp. 9 5-112. 
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drns y predicar en los púlpitos, no es lícito a las mujeres: pero que el 
estudiar. escribir y enseüar pri,·adamente, no sólo les es lícito. pero 
muy prm·echoso y útil" (p . .f62): "no sólo es lícito. pero utilísimo y 
necesario a las mujeres el estudio de las sagradas letras. y mucho 
más a las monjas. que es lo mismo a que niestra discreción [Sor 
FiloteaJ me exhorta y a que concurren tantas razones" (p . .f69 ), 
En definith·a. según esta defensa Sor Juana ha actuado en todo 
momento de acuerdo a derecho. sin haber transgredido la ley y. por 
tanto. sin haber cometido delito. 

Este tipo de defensa. bien establecido desde la Antigüedad 
clásica. tiene también su lugar en la tradición cristiana. y precisa­
mente en los e,·angelios. cuyo uso se lo atribuyen a Jesús para su 
propia defensa ante los fariseos. Así. por ejemplo. el episodio en que 
Jesús cura al hombre de la mano seca (Me 3: 1-6: Mt 12: 9-1.f y Le 
6: 1-11). es acusado por los fariseos de cometer delito por Yiolar la 
ley del sábado. Jesús, sintiéndose im·estido de la autoridad divina 
("el hijo del hombre es seüor del sábado"). proclama que "es lícito 
hacer el bien el sábado". lo que implica que el curar la mano seca 
en sábado no constituye delito. como pretenden los fariseos. 

Aunque no se puede demostrar que Sor Juana acomode cons­
cientemente su defensa a los pasajes e,·angélicos comentados. 
tampoco puede descartarse su influencia. De hecho. en la diatriba 
de la Respuesta contra los fariseos --que no es sino un modo de refe­
rirse a aquellos que ahora la persiguen a ella--. parece recordar los 
pasajes en que Jesús es acusado por éstos de ,·iolar la ley: "si dijeran: 
éste es un malhechor. un transgresor de la ley. un alborotador que 
con engaüos alborota el pueblo. mintieran, como mintieron cuando 
lo decían" (p. 454). Es ine,·itable que Sor Juana se identifique con 
Jesús. En el paralelismo que establece Sor Juana entre su situación 
y la de Jesús. ambos son acusados injustamente de cometer delito y 
ambos basan su defensa en la licitud de sus actos. Al denunciar la 
injusta muerte de Cristo está apuntando a la injusticia que se puede 
cometer si ella resulta condenada por hechos que a su entender no 
constituyen delito. 

Sin embargo. la apelación a lo lícito pronto dejaría de ser un 
argumento en el discurso sorjuanino de defensa. El padre Calleja 
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asiste desde lejos a esta transformación y· mientras narra desde la 
distancia espacial y temporal este momento de la Yida de su amiga 
poeta. da a tra\·és de su propio discurso. posiblemente contagiado 
por el de Sor Juana. c,·identes pruebas del grado de judicialización 
al que habían llegado los hechos narrados: 

E, ,tró ella en cuentas consigo. y halló que la paga solo puntual de la obser­

rnncia de la ley que había buenamente procurado hasta entonces hacerle 

a Dios, no era generosa satisfacción a tm1tas mercedes di\ inas de que se 
reconocía adeudada. con que trató de no errar para c11 adelante los mothüs 

de buena. de excusar lo lícito y empezar las obras de su perogación lsirl. 
con tal cuidado. como si fueran de precepto". 

Frente a la proclamación de la licitud de sus acti\•idades y. por 
tanto. de su actuación legal en la Respuesta. Sor Juana da un giro de 
ciento ochenta grados en el tipo de defensa que adopta para la Pro­
testa y la Petición. optando por el tipo de causa menos defendible. Lo 
que domina ahora es el reconocimiento de haber cometido delito y 

de la mala intención al cometerlo, pues ni siquiera se pueden aducir 
eximentes exculpatorios como la necesidad, el azar, la ignorancia. 
u otros. En estos casos el único recurso de defensa posible consiste 
en la apelación a la clemencia o misericordia del juez. Este es el 
status que los retóricos llaman deprecatio' y que tendrá un fecundo 
desarrollo en el cristianismo. El arquetipo textual dentro de la tra­
dición cristiana lo constituyen las Confesiones de San Agustín. que 
consisten en el relato de su com-ersión. y con el tiempo se ,·ueke en 
el único tipo de discurso posible que el súbdito transgresor de la ley 
diYina. o sea el pecador desde su nacimiento. puede dirigir a su Dios­
juez si busca la sah-ación de su alma. Precisamente para alcanzar 
su sakación el de Hipona exige el arrepentimiento o paenitentia, el 
reconocimiento del delito o pecado y la súplica de la misericordia 

6. Diego Calleja, Vida de Sor Jumw. Ed. de Ermilo Abren Gómez. Toluca. lnstituto 
Mexiquense de Cultura. 1996. pp. 2 ,-2+. 

7. R/Jelorirn ad Herenniwn l. l +.24 r 2.16.2 5: Cicerón. De ir!l'e11tio11e 2.H.1 ü+-
2. 3 5.108: Quintiliano. Institutio oratoria 7.+. 1 7- l 9. 

31 



K. Josu Bijuesca Prolija \lernoria \'. 1-2 {2010-2011) 

diüna. Y así también Sor Juana dice en la Protesta: 

\le duelo íulirnamcntc de haber ofc1Jdi<lo a Dios. sólo por ser quien es y 

porque le an10 sohre todos las cosas. en cuya bondad espero que n1c ha de 

perdonar mis pecados sólo por su il1finita misericordia y por la prcciosísi­

ma sangre que dcrnunó para redimirnos. y por la intercesión de su \.h1dre 

purísima (p. 319). 

El esquema se repite, amplificado, en la Petición. Primero la im-o­
cación al juez: ''parezco ante ,·uestra di\·ina y sacra \lajestad. en 
la mejor ,·ía y forma que en el derecho de ,·uestra misericordia y 

infinita clemencia haya lugar" (p. 520). y a continuación el reco­
nocimiento de los delitos y de su intencionalidad -"soy la peor 
que ha habido". "yo. la peor del mundo", dice en otra ocasión8

- ~. 

afirmando 

que en el pleito que se sigue en el Tribunal de ,-uestrn Justicia contra mis 

gra,·es, enormes y siniguales perndos, de los cuales me hallo conúcta por 

todos los testigos del Cielo y de la Ticrrn. y por lo alegado por parte del Fiscal 

del Crimen de mi propia conciencia. en que halla que debo ser condenada 

a muerte eterna {p. 320). 

todo ello seguido de nueYas súplicas de misericordia y. en lugar de 
la promesa de no incurrir en la comisión de delito, unas acciones 
destinadas a "compurgar" o compensar las faltas pasadas, tales 
como voh·er a tomar el hábito y ofrecer limosna. 

El contraste entre la estrategia de defensa en la Respuesta por 
una parte y la Protesta y la Petición por la otra, resulta llamath·o, 
pero se aYendría bien a la demostración de la e,·olución espiritual 
de Sor Juana. hasta llegar a su "conversión" final. Así se explicaría 
la profunda diferencia que media entre la actitud que re,·elan los 

8. Docwnentos en el Libro de Profesiones del Com•ento de San Jerónimo, en Obras 
romplelas. t. -l. p. 313. 
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escritos de 1691 y los de 1694. Ann así. quien quisiera creer en 
el arrepentimiento y com·ersión de Sor Juana debería reconocer 
que éstos se produjeron súbitamente y sólo en fecha muy próxima 
a los textos que parecen demostrar los cambios de la monja, pues 
todm·ía eu 169 3 escribe obras como los Villa11cicos a Sa11ta Catari11a 
de Aleja11dría y los Enigmas a la casa del placer que rezuman una ac­
titud en todo similar a la de la Respuesta. Al parecer se trató de una 
"mutación tan repentina" que incluso indujo a sospechas al padre 
Núüez en un principio9

• 

2. El pavo: Sor Juana entre el conocimiento de sí y la 
ostentación 
Veamos si una aproximación a lo que dice el romance En recono­
cimiento a las inimitables plumas de la Europa puede arrojar alguna 
luz. Este poema inacabado y sin fechar es una de las obras de Sor 
Juana que se encontraron en su celda tras su muerte. Alatorre lo 
considera como un juguete literario hecho de ingeniosa modestia y 
de no menos ingeniosa coquetería y piensa que fue escrito "quizá a 
mediados de 169 3" 10, aunque nada impide deducir que pueda ser 
de otra fecha, incluso posterior" ( escrito a fines de 169 2 según Paz. 
en 169 5 según Chá\·ez)" 11

• El tema de esta famosa composición es 
el agradecimiento del sujeto lírico ~que desde el punto de \'ista de 
la pragmática literaria puede identificarse con su autora real sin 
mayor problema- a los elogios recibidos por los escritores espaüo­
les en los preliminares al Segundo ,,olwnen de sus obras aparecido 
en 1692. A este tema se superpone una isotopía figurati\'a en que 
domina la imagen de las m·es, con sus plumas. Son precisamente 
las plumas el elemento de intersección entre la isotopía temática 

9. )mm de ü,·ie<lo, Vida del P. Antonio .\'1úiez de ,\!imnda, S.J .. México. 1702, cap. 
'i: citado por Calleja, op. cit .. p. l 7. 

10. Antonio Alatorre. "Para leer la Fama y obras póst/1wnas de Sor Juana Inés de 
la Cruz". Nuevn RePista de Fi/ologia HisplÍnirn, 29 ( 1980), p. 480. n. 11 5. 

11. Jean-Michel \Vissmer. Las sombras de lo fingido. Sacrificio¡¡ simulacro en Sor 
Juana Inés de la Cruz. Toluca, Instituto !v!exiquense de Cultura. 2001. p. 149. 
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y la figurati\·a. La ,·oz lírica identifica a los interlocutores de su 
mensaje de agradecimiento como cisnes y se resernl también para 
sí misma otra m·c: 

¡Oh cuántas [1eces]. encanJilaJa 

en tm1to golfo <le rayos 

o hubiera muerto Faetonte 

o 7\arciso peligrado. 

A no t cncr en nlÍ nlis1na. 
remedio tan a la n1a110, 

como conocern1c. siendo 

lo que los pies para el p,n o! 111'. 69- ,6 ). 

Es, por tanto, alguien que se identifica con el pm-o quien agra­
dece sus inmerecidos elogios a los "cisnes" europeos. La ,-oz lírica se 
,-e como el pm-o real con sus bellas plumas y sus pies feos. La actitud 
de esta ,-oz es de enfatizada modestia. Sin embargo, el lenguaje uti­
lizado, la forma, desmiente aquello mismo que el contenido afirma. 
La cantidad y ,-ariedad de los tópicos de modestia. la amplitud del 
desarrollo. las referencias mitológicas. emblemáticas y eruditas, las 
metáforas, los contrastes, la riqueza de recursos métricos y fonéti­
cos, etc .. son medios todos que demuestran la belleza de la pluma 
literaria que esto escribe, digna del pa,-o real. Difícilmente se puede 
aceptar que quien así se expresa esté creando "obscuros borrones", 
"conceptos sin alma" o "poh-o inanimado". Se trata de tópicos de 
la más falsa, pero también de la más com-encional de las modestias 
literarias, destinada a la captación de la bene,-olencia12 . 

A la mención sobre el pm-o. Méndez Planearle anota lo si­
guiente: 

12. Véase Ernst Robert Curtius. Uterntura europea y Edad ,\!Iedia Latina. !\.1éxico. 
Fondo de Culturn Económica. 198±. t. 2, pp. 587-'i88. donde se recogen tópicos 
similares a los de Sor Juana en autores cristianos de entre los siglos l\' y VI. quie­
nes a su \'ez los tonian de los literatos paganos de la tardía literatura ronrnna. En 
referencia a la Respuesta de Sor Juana, lo mismo han apuntado ya Alatorre en el 
artículo citado más abajo en la n. 34. p. 6±7. y más recientemente J.-M. \Vissmer. 
op. cit .. pp. 76-77. 
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La fühula de h'dro mucslra ril pa,'o real engreído en el csplcn<lor de su 

cauda. pero humillado al \lTsc sus pies tan feos ... Pero Sor J .. nunca más 

alta y buena que cuHn<lo se juzga la peor ... : 

Hasta donde hemos podido comprobar. la referencia intertextnal 
de Sor Juana no procede de Fedro, ni tampoco de Esopo. que cier­
tamente recogen \-arias fábulas de pm·os. sino de un escritor casi 
coetáneo y al parecer muy admirado de Sor Juana: Baltasar Gra­
cián. Cuenta el narrador al final de la fábula que al disolverse la 
asamblea de animales. estos en\'Ían a "una de las m-es a suplicar 
al donosamente sabio Esopo se dignase a aii.adir a los antiguos este 
moderno y ejemplar suceso". Se trata, por tanto, de una fábula 
nuc\·a en su época. La fábula o "apólogo", como la llama su autor, 
está contenida en el capítulo 1.3 de El discretoH (1646 ), significati­
\'amente titulado "Hombre de ostentación". La fábula de Gracián 
sirYe para ejemplificar lo que puede hacer la ostentación de las 
virtudes naturales cuando se \'en atacadas por la em·idia ajena, 

l l. Ol>rns completas de Sor Ju111111 Inés de la Cruz. t. 1, p. +J.S. n. al,·. ,6. 
1 +. Ltilizanws los pasajes de esta ohra contenidos en la edición de Jorge Checa. 

Barroco esencial. !víadrid. Taurns. 1992. pp. l65-3 71. Arturo del Hoyo. editor de 
las Obras completas de Baltasar Gracián (Madrid, ;\guilar. 1960, p. 108b, n. 3) cree 
que el autor del apólogo "pnrecc haberse inspirado en el siguiente pasaje de Pérez 
de Moya (P/Jilosop/Jia secreta. lib. Il. cap. VII)". que reproduce a continuación. En 
efecto, el apólogo de Gracián puede considerarse con10 parcial paráfrasis hiper­
textual de la fuente indicada. pero el uue\-o texto del jesuita aragonés es mncho 
más elaborado y complejo. Que Sor Juana conocía esta obra de Graciáu estH. fuera 
de toda duda. En la Respuesta. p . .J. 'i 'i. se cita casi textualmente. La interpretación 
simbólicn del pm·o como imagen de la ,·anidad tu,·o nnn difusión extensísima 
tonto en lri litcrn.tun-l didáctica como en 111 emhlcrnáticri. l :m-1 excelente \'iskm <le 
conjunto sobre los emblenrns de este significado la ofrece José Julio García Arranz. 
Sy111l10Ia et e111blemall1 m'iwn Las m•es en los libros de emhlemas y empresas de los si­
glos XI'/ y X\'11. A Coruúa, SlEL\E y Sociedad de Cultura Valle lnclán. 2010. pp. 
6 3'-6.J.2. La calidad de las pictumr de estos emblemas podía ,·ariar desde lo nuís 
tosco al mayor grado de elaboración y hellezn. Entre estos últ.in10s se encuentra el 
que representa al pm·o real mirándose los pies bajo el lema ~\'osee te ipswn. recogido 
en los Eml,Jemata política. l\uremberg, Petrus Iselbnrg, ] 61 7 (<http://diglib.hab. 
dc/\\·db.phpºdir=drucke/uk-.J.O> )' <http://ia600.J.07.us.archiYe.org/ 2 5/items/ 
emblematapoliticOOisel/emblematapoliticOOisel.pdf> ). Emblemas espaiíoles sobre 
el mismo motirn pueden consultarse en <http://www.bidiso.es/EmblcmaticaHis­
panica/ConditionalLiteraryWorkList .do>. 
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"que del mirar se pasa al admirar, donde no hay pasión. que si la 
hay, luego degenera, r cuando no puede llegar a emulación. se 
c01H"ierte en la poquedad de la en\'idia". Ésta es personificada por 
la corneja r el talento natural por el pm-ón o pm-o real. La corneja 
extiende su em-idia entre las m-es menores ( el cuen-o. la picaza y 

otras parecidas) de modo que si consiguen "que él no pueda hacer 
aquel alarde odiosísimo de sus plumas. le eclipsamos de todo punto 
su belleza". Mientras tanto, las m-es principales. entre ellas el águila. 
el fénix. la paloma, el faisán r el cisne, se excusan. Las em-idiosas 
nielan al palacio de la riqueza. donde se encuentra el paYo, quien 
no pierde la ocasión de la \-isita para ostentarse. Ante este alarde, 
las \-isitantes. fingiendo actuar por el bien del anfitrión, le ad\-ierten 
de que al abrir su rueda de plumas muestra también sus feos pies. 
aconsejándole en consecuencia retiro. encogimiento r recato. El 
payo se niega a seguir el consejo, argumentando que "pues me dio 
el cielo la perfección. he de tener también la ostentación". y dicho 
y hecho. \-ueke a desplegar su cola. "tan defensh-a de su gala cuan 
ofensi\·a de la em-idia", lo que pro\-oca el inmediato ataque de las 
em-idiosas. Los gritos atraen a los animales que se encuentran en los 
alrededores. El león, que consigue apaciguar los ánimos. se interesa 
por las razones de la pelea. pero pronto se da cuenta de "la sinrazón 
de la En\'idia y lo falso de su celo". 

Entonces pide que se remita la causa a un juicio de tercero. eli­
giendo a "la Vulpeja, por sabia y por desapasionada". Como ésta no 
quiere ofender a nadie, emite un largo discurso con el que consigue 
complacer a todos, concluyendo así: 
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~·1Rs \-iniendo ya a nuestro punto. digo. y lo siento risí. que sería una impo­

sible \"iolencia. concederle al Pm-ón la hermosura y negarle el alarde. '<i 

la naturaleza sabia 1endrá en ello. que sería condenar su pro,-idcncia: y 

contra su fuerza no hay preceptos. donde 110 tercia la política razón. y aun 

entonces. lo que la horca destierra con su miedo. la naturaleza lo rcrnca 

de potencia. Más práctico será el remedio, tan fácil como eficaz. y sea éste: 

que se le mande seriamente al Pa1-ón. y criminalmente se le ordene, que 
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todas las n~ccs que dcsplq!.UC o! ricnto la Yilricdnd de su bizarría haya Je 

recoger la \·ista H la fc¡-¡Jdml de sus pies. de modo que el lcu-rntar sus plu­

majes y el bnjar los ojos todo sea uno: que yo aseguro que esto sólo baste 

a rcfornu1r su ostcntackrn. 

La sentencia de la nilpeja no prohíbe ol poro lrncer ostentoción 
de su belleza, es decir, \'iolentor su propio 1rntnrnleza, sino que sólo le 
obligo a contemplor simultánemnente lo que tiene de feo, considerar 
los límites de su aparente perfección. cado ,·ez que muestre lo mejor 
de sí misma. Del mismo modo que conocer hace ostentación de sus 
dones naturales. también está obligado a conocer r ser consciente de 
sus defectos. Esta idea queda sintéticamente recogida en el romance 
En reconocimiento a las inimitables plumas de la Europa de Sor Juana, 
donde el yo lírico femenino reconoce: 

tener en nlÍ n1isn1a 

remedio tan a la mano. 

como conocern1c. siendo 

lo que los pies para el parn. 

Del mismo modo que el remedio a la belleza ostentosa del pm'o es que 
se contemple los pies feos, el remedio que la ,-oz lírica encuentra en 
sí misma es el conocimiento de sí misma, moti\-o de larguísimo reco­
rrido en la religión r filosofía paganas, en las cristianas medie,,ales y 

de nue,-o a partir del Renacimiento. Entre las muchas deri\'aciones 
de este tema. unas. las de signo religioso, apuntan a lo im-itación al 
hombre a reconocerse mortal. otras de carácter moral exhortan a 
un saber sobre la propia ignorancia, otras. con sentido pedagógico, 
aconsejon limitar las empresas a aquellas para las que se poseen 
aptitudes, con objeto de sacar el mejor partido. En Fray Luis de León 
el conocimiento de sí es el primer escalón de la sobiduría, mientras 
que en el otro extremo se sitúa el conocimiento de Dios. y es al mis­
mo tiempo el re-conocimiento de la propia miseria humana frente 
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a la grandeza de aquél. lo que conduce a la lrnmildad I i_ También 
Sor Juana comparte esta concepción cristiana del conocimiento de 
sí mismo. admitiendo en la Respuesta a Sor Filotrn que sus dones se 
los debe a Dios y temiendo menos a las ofensas que a las alabanzas 
\Y'i:Q\'QC\\.\1\\.':\ \)OI '!.\1':\ tn\en.tQ'!., "\lOI(\\le \\.(\\le U o ~\a<,, ofensas\. con un 

acto sencillo de paciencia. está conYertido en pro\·echo: y esto llas 
alabanzas]. son menester muchos actos reílexos de humildad y 
propio conocimiento para que no sea daüo" (p. 473). 

En un contexto menos serio que el de la Respuesta. Sor Juana 
también relaciona el conocimiento propio con la humildad. Cuando 
el Conde de la Granja escribe desde el Perú un romance en elogio 
de la famosa monja mexicana en que le dice. entre otros muchos 
halagos. que ella \"iene a "ser del Orbe prodigio .. y que en sus libros 
"hasta la tinta (que efectos / tenía de basilisco, / inficionando la 
\'ista). / ya es de los ojos colirio .. , la poetisa. en tono burlón y des­
preciando la desmesura de las alabanzas le responde que una \'ez 

leído su romance y 

una 1·ez y otras mil l"isto. 

por mi fe jurada. que 
juzgo que no habla conmigo: 
porque yo bien me conozco, 

y no soy por quien se dijo 
aquello de haber juntado 
n1ilagros y basiliscos. 

Aunque Méndez Plancarte admite que la del último \·erso es 
una "alusión que se nos escapa··. queda claro que Sor Juana está 
remedando disparatadamente los términos del romance escrito por 
el Conde de la Granja. Y más adelante apoya su rechazo al elogio 
ajeno combinando en el mismo tono humorístico que recorre el 
romance la burla de sí misma con la hipérbole: 

1 :;, Tomamos ideas lihremcute del exlu-msth"o artículo de Rnmón Cao i\lartíncz. 
··El conocimiento de sí en Fray Luis de León··. Re,·ista Agustiniana, 39 ( 1998 l. pp. 
S'i-128. 
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Y no es lmmildml. porqué [sic] 

no es nü genio rnn bendito 

que no tcnµH mFls filnucia 

que cuatrocientos Narcisos: 

mas no es tan <lcshrtratado. 

aunque es tan dcsniJJCcido. 
que presuma que n1crccc 

lo que nadie ha mcrccidci1". 

El parn y la I ulpcja 

Precisamente porque se trata de un texto humorístico y hasta 
cierto punto autoparódico. Sor Juana reconoce aquí. y sólo aquí. 
que su genio tiene "más filaucia / que cuatrocientos J\iarcisos". La 
filaucía o philautía es un concepto ambi\·alente ya desde el griego 
clásico pues abarca tanto la acepción de una benéfica autoestima. 
común a los humanos. como el vicio del obcecado amor propio. 
Erasmo trató de la plzilautía en \'arias de sus obras. En el Enquiridión 1

; 

la hace enemiga de la caridad, mientras que en el Elogio de la locura. 
obra de carácter carnm·alesco. la presenta como hermana legítima 
de la locura y se la atribuye especialmente a "actores, cantores. 
oradores y poetas: cuanto más ignorantes son, más descarada es su 
autocomplacencia, más autobombo y engreimiento presentan" 18

• 

Entre las obras de Erasmo que sí parece haber manejado Sor Juana 
están los Adagia, donde se reformulan algunas de estas ideas. En el 
comentario al prm·erbio Plzilautoi 19 dice que este \'icio está implan­
tado en general. El délfico precepto Nosce te ipsum, afirma Erasmo, 
recomienda la moderación y la medianía para que no aspiremos a 
lo que es más grande que nosotros o a lo inmerecido, peligro al que 
se tiende por el \'icio de la filautía. y que el conocerse a sí mismo 
no se dijo sólo para debilitar la arrogancia. sino también para que 

16. 0/,ms completas. t. J. pp. 1 'd-158. n. 46-,2 y H 1- H8. 
17. Erasmo de Rottcrdam. Enquiridión. 1vl1mual del rn/Jallero crisliano. Ed. de Pedro 

Rodríguez Sm1tidrián. Madrid. Bibliotcrn de Autores Cristianos. 199,. p. 178. 
1 8. Erasmo de Rotterdmn. Elogio de ln locura. Ed. de Pedro Rodríguez Santidrián. 

Madrid. Alianza Editorial. 1996, pp. 57-58 y 86-89. 
19. Chil. l. Cent. lll. Pro1·. 92 de los Adagia, Desiderii Ems111i Roterodmni opera 

011111ia. Hildcsheim, Georg Olms. 1961 (facsímil de la ed. de Leiden de 1 7(B ). mi. 
2. col. 147. 
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conozcamos nuestras ,·irtudes20 • En el comentario al prm·erbio 
Suwn rnique pulcrwn insiste en el carácter unh·ersal de la filautía 
pero especifica que ésta parece cuadrar a los artistas. sobre todo a 
los poetas. además de a los enamorados. y cita a Aristóteles. para 
quien los poetas aman sus poemas como los padres a sus hijos. Según 
el filósofo peripatético. la obra del artista es como una especie de 
feto del ingenio del que dice Sócrates que más rectamente juzga la 
partera que la misma madre21

• Así no es de extraüar que Sor Juana. 
reconociendo tener tanta o más filautía que cualquiera. rechace 
no obstante elogios que considera inmerecidos pues ni siquiera los 
más grandes poetas han sido dignos de ellos. De hecho. Sor Juana 
en cuanto creadora se representa a sí misma como una madre te­
rrible que juzga a sus criaturas poéticas con enorme se,·eridad. En 
el romance "Finjamos que soy feliz" se pregunta: "¿De qué le sin·e 
al ingenio/ el producir muchos partos. / si a la multitud se sigue / el 
malogro de abortarlos?" 22 En el Epinicio gratulatorio al Conde de Gafre 
la voz poética. que se compara a sí misma con la Pitonisa de Delfos' '. 
dice de sí que "los conceptos aborta mal formados. / informes em­
brfones. / no partos sazonados ... "cuando hijos no lucidos. / o partos 
no perfectos"'". Del mismo modo. en el romance En reconocimiento a 
las inimitables plumas de la Europa Sor Juana sostiene que su obra son 
"borrones" y ,·okiéndose ella misma imagen de sus libros pregunta 
a sus admiradores si dirigen tales elogios "a un casi rústico aborto 
/ de unos estériles campos. / que el nacer en ellos yo/ los hace más 
agostados"2i. A diferencia de la actitud que se supone a los poetas. 

20. Op. cit .. col. 258. Chil. l. Cent. \'11. Pro,·. 85. 
21. J/,id .. cols. 7-!-76, Cbil. I. Cent. Il. Pro,·. 15. 
22. O/m1sco111p/etas. t. l. pp. 5-8. H.109-112. 
21. Sor Juana ya había jugado con el recurso de compararse con la "Déllica 

Doncella" en el romance En retanw de ww diaderna .... en Ohms complclas. t. l. pp. 
6 7-70. \T. l8 y ss. Sobre la flgura de la Pitonisa en el Epinicio al Conde de Calve y las 
consccucucias que la elección de esta imagen implican en lr1 trayectoria litcnffia 
y ,·ita! de Sor Juana. ,·éase el erudito y sugerente trabajo de José Pascual Buxó. 
"Sor Juana Inés de la Cruz: los desatinos de la Pitonisa". Sor Juana Inés de In Cruz: 
amor H c01wcímíe11lo. México, Ui\A~I-Instituto Mexiquense de Cultura. 1 996. pp. 
251-27-!. 

2-!. 0/m,s completas. t. l. pp. 3 ll- 3 3 5. \T. l 6-18 y 20-21. 
2 o. //,id .. pp. 1 08-161. n. 2 o y >7--!0. 
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las valoraciones de Sor Juana sobre sus hijos poéticos no pueden 
ser más implacables. Sus textos representan a Sor Juana marcando 
distancias con la fila u tía que la tradición clásica reformulada ahora 
por el cristianismo de Erasmo atribuía a los poetas. Sin embargo. a 
pesar de estas imágenes negath·as y de la disculpa de que siempre 
escribe por obligación expresada en la Respuesta. la poetisa debió 
de estimar su producción literaria. Ya se ha visto más arriba que 
algunos de estos tópicos responden a la falsa modestia destinada a 
la captación de la bene,·olencia. práctica especialmente arraigada 
en la tradición literaria cristiana. Dentro de esta misma tradición 
pero más cerca de Sor Juana tanto cronológica como culturalmente, 
Lope de Vega se pregunta en el prólogo a La Arcadia "qué pudo dar 
una Vega --es decir. él mismo- tan estéril que no fueran pastores". 
Así justifica la humildad del tema tratado en su obra, con lo que 
nadie podrá acusarle de que ésta sea un "parto ridículo" como el 
del monte que dio a luz un ratón según el proverbio al que se refiere 
Horacio en el verso 13 9 de su Poétirn26 • VolYiendo a la Nue,·a España. 
el empleo constante de tópicos de falsa modestia. la cantidad de lo 
escrito, la aceptación de las obras encomendadas. la aquiescencia 
cuando no la colaboración directa en la recopilación y re\'isión de 
sus textos para su publicación en la metrópoli son sólo algunas de 
las objeciones que podrían hacerse a la sinceridad de los juicios de 
Sor Juana sobre su producción literaria. 

La acuüación de Narciso como imagen mítica de la filautía. 
al que se ha referido Sor Juana en el romance al Conde de la Gran­
ja, ya había quedado establecida al menos desde los Emblemas de 
Alciato (emblema 69), obra que también relaciona a Faetón con 
la temeridad en el emblema 5 6. In temerarios. Alciato sitúa este 
emblema en la serie dedicada al vicio de la necedad. mientras que 
el de la Philautía aparece entre los asignados a la soberbia"~. Sin 
embargo. los personajes mitológicos que corresponden a cada uno 

26. Véase Lope de Vega. La Arcadia. Ed. de Ed,.-in S. 1\lorby. Madrid. Castalia. 
19 7 'i. p. S6. Agradezco a Elena Artaza que me lrnya seiialado esta referencia. 

2 7. VéHse, por mencionar una edición n1oderna fácil de encontrar, Alciato. 
Emblemas. Ed. de Santiago Sebastiá.n. Madrid. Akal. 199 3. 
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de los úcios mencionados pueden encontrarse intercambiados en 
la literatura de los siglos XVI y XVII: hemos \-isto que Erasmo hace 
de la narcisista filaulía hermana de la necedad o locura. mientras 
que otros relacionan a Faetón con la arrogancia o soberbia, como 
hace Sor Juana en el Sue,10. Narciso y Faetón. o más bien sus corres­
pondientes \'icios, filautía o amor propio y soberbia, forman pareja 
en el cortejo de Eco. personaje luciferino, en el Dil'ino Narciso. 

De ambos personajes mitológicos, Narciso y Faetón. se acuerda 
ahora Sor Juana y con ambos parece identillcarse. al menos hasta 
cierto punto. en el romance En reconocimiento a las inimitables plumas 
de 1n Europa. El sujeto de" encandilada/ en tanto golfo de rayos" es el 
yo que corresponde a una \'OZ lírica femenina. la de Sor Juana. y no 
al Faetonte o al Narciso que menciona a continuación, a no ser que 
consideremos a ambos personajes como imágenes del sujeto lírico. 
Lo que libra a éste último de la perdición, a diferencia de aquellos, 
es "conocerme". Sin embargo. la razón por la que la Yoz lírica recu­
rre a Narciso y a Faetón como imágenes de sí misma no es tanto la 
diferencia como el parecido que la une a ambos. Voh-eremos sobre 
el asunto al final de esta sección. 

Sócrates fue el primer !llósofo en interpretar la máxima délfica 
del Nosce te ipsum. por lo cual Gilson ha llamado Socratismo cristiano 
al tratamiento de esta idea por parte de los Padres de la Iglesia y de 
los filósofos medie\-ales28 • Robert Ricard dedicó un largo estudio al 
socratismo cristiano en la literatura espaü.ola de los Siglos de Oro"". 
¿Es posible que el hispanista francés. gran conocedor de la obra 
de Sor Juana. no hubiese reparado en las alusiones que la poeta 
mexicana hace al conocimiento de sí? Tanto en el romance En re­
conocimiento a las inimitables plumas de la Europa como en el resto 
de sus obras, el moti\'O del propio conocimiento empieza a parecer 
más un recurso destinado a complacer los cristianísimos oídos de 

28. Éticnne Gilson. El espíritu de lnjilosojin medieval. Buenos r\ircs. Emecé. 19 52. 
p. 217. 

29. Rohert Rirnrd, "Notas y materiales para el estudio del Socratismo Cristiano 
en Santa Teresa y en los Espirituales Espaüoles". ')\ddenda", "Complementos", 
Estudios de Literatura Religiosa Espmiola. l\!Rdrid, Gredas.! 96cl, pp. 22-1 cl7. 
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directores espirituales y de superiores jerárquicos. un nue,·o recurso 
de captación de bene,·olencia. que una auténtica opción de \'ida. 
Precisamente para Sor Jmma conocerse a sí misma implica no sólo 
la necesidad de adoptar una acti!ud humilde sino también. y sobre 
todo. reconocer "este natural impulso que Dios puso en mí" (Respues­
ta. p. 444). su talento natural para el estudio y para la escritura. El 
consejo délfico del propio conocimiento conduce simultáneamente 
al rechazo del ,-icio de la filautía y al descubrimiento de las propias 
cualidades. Y en el Barroco es unh·ersal la creencia de que no mos­
trar las cualidades supone lo mismo que no tenerlas. y si se tienen 
es para mostrarlas. 

Como el paYo real de la fábula de Gracián. Sor Juana conoce 
su "fealdad" moral. su miseria humana en comparación con la 
grandeza y sabiduría dh-inas. sin que ello sea obstáculo para poder 
desarrollar sus dones intelectuales. especialmente el ejercicio de la 
pluma, aunque ello implique ineYitablemente hacer ostentación. 
Ostentar es algo natural en la obra de Sor Juana. Prácticamente 
todos los seres del uniYerso literario sorjuanino hacen ostentación 
de sus ,-irtudes y cualidades: el día, los meses. el año. la naturale­
za. la tierra madre. los dioses paganos, los poderosos como el rey 
Carlos II y los mecenas como María Luisa Manrique de Lara y su 
hijo José. y sobre todo Dios. Cristo y María. aunque de las Yirtudes 
de ésta última dice en una ocasión que "jamás las ostentó, y sólo 
de la humildad hizo como alarde" m. Si la ostentación es una de las 
actitudes más típicamente barrocas. la obra de Sor Juana parece 
guardar a este respecto una estrecha relación con la de Gracián. 
Dice el escritor aragonés en el aforismo 130 del Oráculo manual y 
Arte de prudencia que "las cosas no pasan por lo que son. sino por lo 
que parecen. Valer y saberlo mostrar es ,-a[er dos ,·eces" y en este 
mismo sentido la fábula de Gracián sobre el pm-o señala con similar 
estilo aforístico que "la mayor sabiduría hoy encargan políticos. 
que consiste en hacer parecer. Saber y saberlo mostrar es saber dos 

30. En los Ejefficios devotos. en Obras completas. t. 4. p. 475. 
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\·eces" n. Sor Juana sigue de cerca no sólo las ideas. sino también las 
palabras de Gracián, en la Loa a los lll10S del Rey [III]: "Que es doble 
el necio/ que, sobre necio. quiere ostentar serlo" is. trasladando a 
la necedad lo dicho por Gracián sobre la sabiduría. y de nue\·o en 
otra Loa a los lll10S del Rey [V]. cuando hace decir a la luna: 

Pues yo. a estas prendas, aurnc11to 

sólo quiero aiiadir hoy: 
pues 110 doy prenda, n1as doy 

de todas el Lucimiento: 

y que es mHs preciso siento 

el saberlas bien nsar. 
que el llegarlas a gozar: 

pues el que más cabal sea, 

¿qué importa que las posca. 
si no las sabe ostentar? i i 

Eso es precisamente lo que le sucede al pm·o de la fábula de Gra­
cián. Ambos creadores. Gracián y Sor Juana, lleYaron a la práctica 
esta ostentación en lo que se refiere a la creación literaria, ambos 
mmltu\·ieron una actitud vital coherente con su naturaleza. con 
sus inquietudes literarias, y ambos pagaron caro el desafio antes 
sus superiores jerárquicos, que sólo esperaban de ellos obediencia 
y humildad. 

Un declarado enemigo de la ostentación. al menos de la aje­
na, es el antiguo confesor de Sor Juana, el jesuita Antonio Núti.ez 
de Miranda. quien anima a las monjas a participar en acti\·idades 
intelectuales y artísticas. pero nunca "para usarlas de ostentación 
o logros de empeti.o" sino sólo "para que las tengáis guardadas y 

apati.adas, y sólo las saquéis y uséis cuando y como el cotffento las 
hubiere menester". y ni siquiera ahí: "Guárdate de ostentar en tu 

) 1. \'éanse ambos textos de GraciRn reproducidos por Checa. op. cit .. pp. ) 7 2 
l 368. 

32.0brasrompletos,t. >.p. 319.\T.17..Jc-175. 
3 l. lbid .. p. 168. \'\', 267-276. 
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com-ento / más gracia y más fm·or y más talento" i,. lo que. al menos 
ante alguien como Sor Jmma. es tanto como pedirle al pm·o real qne 
mantenga cerrada su cola. ¿Fue el padre Núiiez la corneja en\'idio­
sa de la \'ida de Sor Juana? Por supuesto. se trata de una pregunta 
retórica a la ,·ista de los trabajos sobre el padre Núüez leídos por 
Enrique Martínez López. María Águeda Méndez y 1\1aría Dolores 
Bra,·o en este Congreso Internacional Halla:gos y documentos sobre 
Sor Juana Inés de la Cru:. 

Las presiones de Núüez sobre Sor Juana debieron dejar alguna 
huella en la consideración de la poeta sobre su propia naturaleza, 
su ,·oc ación literaria, su "negra inclinación". A pesar de nuestra 
insistencia en lo conYencional de muchas de las calificaciones que 
Sor Juana emplea para sus obras literarias. com·iene no pasar por 
alto el carácter intensamente simbólico de las imágenes con que la 
,·oz lírica se identifica en el romance En reconoci111ie11to a las inimi­
tables plumas de la Europa que venimos comentando: por una parte 
el pm·o, interlocutor de los cisnes. pero al mismo tiempo Narciso y 

Faetón. 
De los tres grandes grupos de símbolos que Gilbert Durand 

distingue en el Régimen Diurno de lo imaginario para expresar la 
angustia ante la temporalidad. el destino y la muerte. a saber, los 
símbolos teriomorfos o animales. los símbolos nictomorfos o de las 
tinieblas y los símbolos catamorfos o referidos a la caída, Sor Juana 
emplea aquí imágenes de los dos últimos. Símbolo nictomorfo es 
Narciso. perteneciente a la constelación del agua negra o nocturna, 
agua que es espejo originario. y que no sólo procede a redoblar "las 
imágenes del yo. y por tanto [es] símbolo del doblete tenebroso de la 
conciencia, sino que también está únculado a la coquetería". propia 
de la feminidad 35

• Las di\'inidades femeninas hacen sufrir al espejo 
"la metamorfosis mortal del espejo". Faetón, por su parte, junto con 

34. En su libro Distri/,ucíón de /ns horas del día. de la que toma expresirns citHS 
Antonio AlHtorrc, "LH Carta de Sor Juana al P. :'\úiiez". :\'ueva Revistn de Filología 
Hispá11icn. 35 (1987). pp. 61 l-614. 

3 5. Gilbert Durand, Las estructuras antropo/ógirns de lo imaginario. !\..1adrid. Taurus. 
1982, pp, 9 l-9-t. 
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Ícaro. personaje mitológico que también resulta grato a Sor Juana. 
pertenece a los símbolos catamorfos de lo imaginario. La metáfora 
de la caída es. además, solidaria de los símbolos de las tinieblas. "Este 
esquema de la caída-ad\-ierte Durand- no es más que el tema del 
tiempo nefasto y mortal. moralizado en forma de castigo ... La caída 
se cotn-ierte entonces en el emblema de los pecados de fornicación. 
de celos, de cólera. de idolatría y de asesinato". En lo que se refiere a 
Faetón, imagen de la propia Sor Juana. podríamos aiiadir a esta lista 
los pecados de desobediencia. temeridad y soberbia, tanto más en 
el caso de Sor Juana cuanto que la escritora Yiola repetidamente el 
precepto de Núüez de abandonar la acth-idad poética e intelectual. 
Según Gilbert Durand, en el contexto judeocristiano se tiende a 
una interpretación puramente sexual de la caída. de modo que "se 
desemboca así en una feminización del pecado original que \-iene 
a converger con la misoginia que dejaba transparentar la constela­
ción de las aguas sombrías y de la sangre [ menstrual J .. 36

• Sor Juana. 
reencarnación de fa-a, expresa el miedo a la caída, incluso a la caída 
en pecado. mediante el mito de Faetón. Pero no es sólo temor lo que 
produce el ejemplo de éste. sino también atracción. En el hecho de 
que E\-a coma la tentadora manzana prohibida se relacionan el 
üentre digesth-o y el sexual a través de una lectura freudiana. Así. 
en la tradición judeocristiana la caída se \-e simbolizada por la carne. 
tanto en su vertiente digestiva como en la sexual. "Desde entonces 
lo temporal y lo carnal se \-u eh-en sinónimos ... la caída se transfor­
ma en apelación del abismo moral. el Yértigo en tentación""· Para 
alguien que, como Sor Juana. ha conseguido sublimar los impulsos 
sexuales y dirigirlos muy pro\·echosamente a la creación artística. 
la tentación pecaminosa consiste en dedicarse a la desaconsejada. 
cuando no abiertamente prohibida. actiüdad intelectual. es decir. 
precisamente aquello que se había com-ertido en nue\-o objeto de la 
innata pulsión inconsciente. Si Faetón se percibe en el Sueño como 
"ejemplar pernicioso" no es sólo por los daiios que su temeridad 
ha causado sobre la tierra, sino sobre todo porque su experiencia 

36. [/,id .. pp. lOcl-108. 
3 7. Il>id .. pp. 110-11 l. 
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resulta lendadora. "del mismo terror lrnciendo halago/ que al ,·alor 
lisonjea", 

Como es propio del Régimen Diurno de lo imaginario. a los sím­
bolos que expresan la angustia ante la muerte, o ante el pecado en la 
misógina Yersión cristiana, se opone antitéticamente el simbolismo 
,·iril de la victoria sobre el destino y sobre la muerte, El temor a la 
caída se conjura a tra,·és del deseo de ,·erticalidad, de ascensión, de 
sublimación, que el ala simboliza mejor que cualquier otra imagen. 
Alas y plumas son precisamente las herramientas de que disponen el 
payo y los cisnes del romance de Sor Juana. Las alas son símbolos del 
poder y de la pureza, de la ,·irtud moral y de la ele,·ación espiritual. 
No resulta forzado asimilar las imágenes ornitológicas de Sor Juana 
con las actitudes apuntadas. Según Durand. "el arquetipo profundo 
de la ensoüación del ,-uelo no es el m·e animal. sino el ángel... toda 
ele,-ación es isomorfa de una purificación por ser esencialmente 
angélica" 18

• En la imagen del cisne. además. confluye el simbolismo 
de la ascensión por el ala con el de la luz por tratarse de un m-e solar. 
como el Fénix con el que Sor Juana fue identificada. Recuérdese la 
importancia de la isotopía del esquema caída/tinieblas como an­
títesis de la ascensión/luz en gran parte de la obra poética de Sor 
Juana. especialmente en los ,·illancicos. Pero lo que resulta aún más 
interesante es que en el cisne se hacen isótopos la luz y la palabra: "el 
canto del cisne (Schwan). pájaro solar-apunta Durand siguiendo 
a Jung-. no es más que la manifestación mítica del isomorfismo 
etimológico de la luz y de la palabra. Es que la palabra, como la luz. 
es hipóstasis simbólica de la Omnipotencia" ' 9

• O como Sor Juana 
declara. su inclinación a las letras se la ha dado Dios. Ella se ,·e a sí 
misma como la Pitonisa que sirYe de ,·ehículo transmisor al Logos. 
Es precisamente a tra,·és del uso de la palabra. del discurso. como 
Sor Juana puede realizar mejor que de cualquier otro modo. incluso 
mejor que por el respeto escrupuloso de la regla y de la obediencia, 
su condición de criatura divina. Aunque Sor Juana e,-ita atribuirse 
a sí misma la imagen de cisne. lo hará por ella su editor Castorena y 

38, Il>id .. pp, 122-125, 
39, ll>id .. pp. l·H y 14S-H6. 
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Lrsúa. quien considera este último romance de la poeta "el concento 
último y finísimo del Cisne qne expiró". Sor Jnana ha preferido re­
sef\'arse para sí la imagen del pm·o gracianesco, también m·e solar 
pero más compleja y más precisa como imagen de sí. pues sintetiza 
de forma paradigmática la oposición paradójica entre. por un lado, 
el temor al destino y a su correspondiente fealdad moral expresada 
por los pies. que remiten a las menciones de Faetón y Narciso por 
ser isótopos de lo bajo y tenebroso. y por otra las alas y plumas. 
símbolos de la aspiración a la pureza moral y de la utilización de 
la palabra como expresión de la omnipotencia celeste. El préstamo 
intertextual de Gracián cobra así una rele\·ancia inesperada por las 
nue\·as resonancias personales que adquiere en el discurso de la 
poeta. De plumas era la diadema que la virreina regaló a Sor Juana 
y que ésta agradeció con un romance. 

3. La vulpeja: Sor Juana y la (di)simulación 
Antes de perder de dsta el apólogo de Gracián com-iene tomar de 
él un último dato. La \-ulpeja, al paso de sus consideraciones so­
bre la ostentación y cuando se va acercando a su sentencia final. 
introduce una \"ariación sobre este tema: ':A \·eces consiste más la 
ostentación en una elocuencia muda, en un mostrar las eminen­
cias al descuido: y tal \'ez un prudente disimulo es plausible alarde 
del \'alor". El tema de la simulación y el "prudente disimulo" fue 
cuestión muy debatida en los tratados de moral y de política des­
de fines del siglo XVI y durante el XVII. De todos los animales es 
el sagaz zorro al que corresponde la actitud de la simulación y el 
disimulo. El mismo Gracián. en el Oráculo manual recomienda que 
"cuando uno no puede \'estirse la piel del león, \'Ístase con la de 
nilpeja". repitiendo casi literalmente una frase de Ribadeneyra. Y 
annque éste último rechaza la simulación y el disimulo lle\·ados a 
su extremo. representado por Maquim·elo, acepta sin embargo un 
uso limitado de este recurso siguiendo la autoridad de Jnsto Lipsio, 
iniciador de la doctrina conocida como tacitismo: "así desta simu­
lación y ficción artificiosa se debe usar solamente cuando lo pide 
la necesidad, y que sea poca la cantidad y con sus dosis y tasa, y 
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conficionada con las leyes de cristiandad y prudencia" rn. La idea se 
repite hasta la saciedad en la época de Sor Juana. Sam·edra Fajardo 
llega a hablar de "disinmlaciones lícitas", confirmando su opinión 
incluso con autoridades de las Sagradas Escrituras+ 1• El mismo Lipsio 
no sólo había teorizado sobre la simulación. sino que él mismo la 
habría puesto en práctica en distintos momentos de su Yida para 
escapar de las persecuciones religiosas. Ante la ad\·ersidad. es el 
único recurso que les queda a los perseguidos. Martínez López ha 
\"isto en algunos acontecimientos de la \'ida de Lipsio "un salto casi 
tan espectacular como el de la Sor Juana penitente que refrenda en 
sangre el voto de defender la Purísima Concepción de .'v1aría y su­
puestamente \'ende sus libros y otros bienes para repartir su precio 
como limosna a los pobres"+2

• Esto es precisamente lo que se ve en 
los textos finales de Sor Juana. analizados en la primera sección. 
La Petición y la Protesta proclaman abiertamente la confesión de su 
autora. que concede haber cometido innumerables pecados, pero 
bien leídas. entre sus faltas no reconoce en ningún momento ni el 
gusto por el estudio ni la afición por escribir. sigue encomendándose 
-subraya Bénassy"'- a los mismos santos intelectuales a los que 
im-oca en la Respuesta. San Jerónimo y Santa Paula. y al final de su 
\'ida aparece rodeada de sus objetos más queridos: sus libros y sus 
escritos. Cuando los llamamientos a la equidad fallan no queda más 
remedio que simular acatamiento y obediencia. La reivindicación 
de la equidad. que no es sino la caridad antes de ser cristianizada. 
es un motivo que atraviesa la obra de Sor Juana. Aparece en los 
tempranos Ejercicios de la Encarnación. Yneke en la Carta al padre 
Nú1iez de 1682 a trm·és de la utilización de la qua/itas absoluta y de 

-to. Tratado de la religión y Firtudes del príncipe crisUa110, en Jorge Checa. op. cit .. 
p. 398. 

41. Idea de un príncipe político cristiano representada en cien empresas. en Jorge 
Checa. op. cil .. p . .Jc6'i . 

.Jc2. "Sor Juana. Vieira y Justo Lipsio en la Carla de Sor Pilotea de la Cruz", en 
Sor Juana y Vieira trescientos mlos después. p. 86 . 

.Je l. Véase Marie-Cécile Bénassy, "La modernidad de Sor Juana Inés de la Cruz 
como católica". en .. Por amor de las letras". Juana Inés de la Cruz. Le donne e il sacro. 
Ed. de Susanna Regazzoni. Roma. Bulzoni. 1996. p. 112. 
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nue\'o en la Respuesta. Un mo!i\·o que se ha nielto tan recurrente 
en la obra de Sor Juana parece indicio cierto de la importancia que 
ella concedió al principio de la equidad. principio que a ella le acabó 
siendo denegado por parte de la jerarquía eclesiástica a la que debía 
obediencia. Sara Poot-Herrera concluye. y nosotros con ella. que 

En relación intercambiable con su mundo. a Sor Juana la I islumbramos 

con10 persona y cmno intelectual sometida a una estructura de poder 

-religiosn. política-que caracterizó a su época. En algunos n1omentos 

de ese acontecer participó actiYan1cntc en los espacios más signitlcath·os: 

en otros arntó las reglas del poder. o fingió que las acatabaH. 

La naturaleza destina a Sor Juana a ser el ostentoso payo real 
del apólogo de Gracián. pero las circunstancias de la \-ida y sobre 
todo las presiones de los últimos aúos parecen obligarla a actuar si­
mulando com-ersión y arrepentimiento y procurando el disimulo de 
su "inclinación a las letras", actitudes más propias de la Yulpeja. 

+!. S. Poot-Ilerrern. Los gw1rdaditos de Sor Juana. !\léxico. LINi\M. 1999. p. 5 ,. 
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Las Cartas de Manuel 
Fernández de Santa Cruz: 
persuasión del diálogo 

• * en ausencia 

.vlaría Dolores Bra\'o Arriaga 
lJni,·ersidad Kacional Autónoma de I,léxico 

In i'vlemoriam 1\na María Alrnrez Gallardo 

... se exercitó el Venerable Prelado [en la humildad ,·crdadera. 
la abnegación y desconfianza de sí mismo] como lo manillesta 
bien en los dictámenes y solidíssimos Documentos de las rnr­
tas. que escri\'ió instruyendo en las \'irtudes, á muchas de sus 
hijas, como lo ad,·ertirá el que las leyere atento ... y en la que 
escri\'ió también á su cófessor el R.P.M.F. Raphael de Estrada, 
dándole qucnta de sus santos Exercicios. léelas con atención 
el Místico, y admirará en ellas una quinta esencia ... para el 
exercicio de las ,·erdades, fundadas en la abnegación hija de 
la ,·erdadcra humildad 1 

• 

l. De las jerarquías y su forma de comunicación 
Desde tiempos muy lejanos la carta ha sido uno de los géneros más 
extendidos de la escritura entre dos interlocutores: sabido es que 

* Agradezco a Alejandro Hernrindez García su generosidad al facilitarme 
artículos que fueron importantes para mi in,·cstigación. ¡\simismo. a Xóchitl Pe­
nélopc Miguel Vera su ayuda desinteresada r útil. 

1. Miguel de Torres, Decl,ado de Príncipes Eclesiásticos, que dibujó con su ejemplar. 
virtuosa y ajustada vida Pi Jl/1110. y Excmo. Señor Doctor D. i'H,mue/ Fernández de San la 
Cruz y Sahagún. Ed. facsímile de la obra original. :V!éxico, Sociedad Mexicana de 
Bihliólilos, 1999, p. l40. 
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suple la asistencia fisica de tmo de ellos y eso tal \·ez la dota de una 
intimidad y franqueza que se pueden \'oh·er embarazosas cuando 
el otro dialoguista está presente. En ella. la intención conmnicati\·a 
y el logro y claridad que consiga el emisor son fundamentales: "por 
esta razón no nos extraüa que a lo largo de la tradición literaria los 
epistológrafos insistan en la semejanza de la correspondencia con 
la conYersación o el diálogo. com·irtiéndose en signo característico 
del espacio epistolar"'. 

Es bien sabido que durante los siglos XVI y XVII se popularizó 
y culti\·ó el uso di\·erso de las epístolas: las oficiales que los gober­
nantes y grandes seüores (monarcas. embajadores, funcionarios 
de primera línea) em·iaban a destinatarios igualmente ilustres y 
las que los conquistadores y altos burócratas debían mandar a sus 
superiores (recordemos las Cartas de Relación de Hernán Cortés). 
Éstas tenían un destino público (aunque no ocultaban la manipu­
lación de los intereses personales), pues trataban asuntos de Estado 
y su propósito y casi necesidad eran ser dadas a conocer. Tenemos, 
asimismo. epístolas con un carácter más cercano en afecto. donde 
campea la amistad, que tienen un tono premeditadamente estético 
y poético. y que desarrollan un tópico general a lo largo de su es­
tructura. Citaré como muestra representath·a de epístola en \'erso 
la Grnnde:a ,vlexicnna de Bernardo de Balbuena que. a más de ser 
uno de los grandes poemas manieristas en lengua española. tiene 
como propósito esencial informar a una ilustre y noble dama. doi'ía 
Isabel de Tm·ar y Guzmán. de las excelencias de una de las urbes 
más ricas y refinadas del mundo. para animarla a dejar las lejanías 
prm-incianas en que habita y, una \'ez ,·iuda, ,·enga a la capital del 
\'irreinato a profesar en un convento de monjas. de los muchos y 
ricos que había en la ciudad. 

Hemos esbozado bre,-emente algunos de los tipos de cartas que 
se compusieron en esos siglos. No obstante. no son de ellas de las que 
deseo hablar aquí sino de una correspondencia especial. de carácter 

2. María del PilarSaiz Ccrrcda. "La dimensión dialogística de la carta: una lectura 
del pacto epistolar en la correspondencia de J\ntoine de Saiut-Exupery ... Cuadernos 
de b11'rsli911ciá11 Filolóyicn, 2 7 / 28 (2001-02 l. p. 307. 
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específicamente pri\·ado y que si las conocEmos ahora es porque se 
publicaron como apéndice y para resaltar la labor de conductor de 
almas de que gozó su autor. Las misi\-as a las que me refiero son las 
que ern-ía el obispo de Puebla don .\Ianuel Fernández de Santa Cruz 
a algunas de sus hijas de confesión. Las publica el sobrino de Sor 
Juana, el fraile mercedario Miguel de Torres, como complemento de 
su obra: agrega también la famosísima carta que el obispo le em-ía 
a la escritora. escudado bajo la personalidad ficticia de religiosa del 
com-ento de la Santísima Trinidad de la ciudad de Puebla. y a la 
que la monja jerónima contesta con una de las más inteligentes y 

magistrales obras en prosa de nuestra lengua: su célebre Respuesta 
a Sor Filo tea de la Cruz, seudónimo usado por el príncipe eclesiástico. 
Asimismo, analizo una misiva que don Manuel envía a su confesor. 
El propósito es mostrar la diferencia discursi\-a que se encuentra 
-no en la de Sor Juana que ha sido ampliamente trabajada, y de 
la que únicamente resaltaré algunos aspectos-, como la fórmula 
introductoria con la que se dirige a su interlocutora. 

2. Importancia de las religiosas como ideal femenino 
de honor en el equilibrio moral de su sociedad 
La primera consideración que deseo seiíalar es el puesto altísimo que 
Santa Cruz ejerce en su ,-asta diócesis de Puebla, en la que es indis­
cutible seiíor espiritual de las almas que la habitan. Es pertinente 
recordar el origen de la palabra obispo (gr. episkopos. ,-igilante): "el 
grado más ele,-ado del sacerdocio cristiano ... Un Obispo es el jefe 
espiritual de una diócesis u obispado y tiene su sede en la iglesia 
catedral. Tiene el poder de confirmar y ordenar, consagrar iglesias. 
monumentos. cementerios. etc."'. Su ministerio de confesor de al­
mas queda naturalmente incluido en su ministerio eclesiástico. Es. 
pues. ob,-ia la superioridad de conciencia que ejerce un sacerdote 
sobre sus confesandas y más imponente aún. por supuesto. la de 
un obispo. 

l. EdgRr Royston Pike. Diccionario de Religiones. ,\dRptRción de Eisa Cecilia Frost. 
México. Fondo de Cnlturn Económirn, 201 1. p. H 7. 

53 



'daría Dolores llrarn Prolija l\lemoria V. 1-2 (2010-201 l) 

Las cartas, en general. tienen \-arios códigos en cuanto a 
emisor-receptor. Uno de ellos marca "las diferencias que pro\·ienen 
de la posición social del remitente y del destinatario. Si se escribe a 
un superior. la carta no puede ser jocosa: si a un igual. no ha de ser 
descortés: si a un inferior. no debe ser orgullosa. La carta familiar 
debe adaptarse a la ocasión para consolar o hacer lo que com·enga 
a la situación"'. De manera similar opina el gran y célebre teórico 
del arte de escribir cartas, el jesuita Emannuele Tesauro: 

En quanto la persona a quien se cscriYe. cierto es que con diferentes 

términos se escrh·e al Scüor que al súbdito o al igual. Porque al Seiior se 

cscrh·e con términos de sumissión. re,crencia. humildad. obediencia. 

súplica y obsequio. Al súbdito con términos de autoridad y sciioriales. 

mandando. imponiendo y mostrando rnluntad de premiarle y de ,-alerse 

de su scrYicio. diligencia y fidelidad. A los iguales con términos urbanos y 

corteses. expressiYos de un cordial an1or y ctcn1r1 ohligación a sus fan>res. 

offrecimicntos afectuosos de seffirle. el\cazes ruegos y otras fórmulas que 

en su lugar se dirán~. 

Bernardo de Balbuena, en la ya mencionada Grandeza Mexi­
cnnn. después de establecer un feliz símil entre las dos cualidades 
metafóricas de las monjas: "de una rosa, un clm·el y una azucena, 
/ de olor sum-e y \'ista regalada" 6

• en las que se refiere a la belleza 
física y frescura, por un lado y, por el otro. a la pureza y olor a santi­
dad que exhalan estas flores simbólicas que designan tales atributos 
religiosos conferidos a las monjas. Antes de referir la descripción de 

-t. James !vlurphy. La retúrica en la Edad Z'v1edia. Historia de la teoría de la relórirn 
desde San A!]llSlÍII hasta el Re11acimie11lo. Tn1d. de Cuillcrrno l lirata \'aquera. \'léxico, 
Fondo de Cnltnrn Económica. 1986. p. 294. 

S. Emaunuele Tesauro. Arte de cartas missivas ... Apwl. D. Carlos c.;alende y D. 
f\,1aunel Salamanca López. "Las misinis reales durante la segunda mitad del siglo 
XYI: historia. diplomática y cultura escrita a tnffés de la correspondencia de la 
emperatriz !\.Taría de Austria". en Libro IV Jornadas Científicas solJrc doc11111entació11 
de Castilla e Indias en el siglo XVI. Dir. por Carlos l;a!ende Díaz. Madrid. L'1ü,·ersidad 
Complutense. 200'i. pp. l 6 l-21 3. (Cita en la p. 18 3 J. 

6. Bernardo de Balhucna. Grandeza 1\1ex:icana. Pról. de Francisco :\1ontcrde. 
México. L!\AM. 2008. p. 63. 
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cada nno de los c01ffet1tos de religiosas r las respecti,·as órdenes a las 
qne pertenecen. las designa: "jerarquías de humanos serafines. / que 
en celestial clausurar \'idas santas/ buscan a Dios con soberanos 
fines" 0• En los ,·ersos del poeta de Valdepeüas obserYamos dos nh·eles 
de representación sobre las monjas: uno. su personalidad humana 
y su ,·ida santa r cotl\'entual. y otro. el alegórico-simbólico que 
las compara con flores emblemáticas relacionadas con una carga 
de significación ya muy codificada por la tradición y la literatura 
religiosas. Sobre el claYel se expresa: 

... en función de su significado originario (flor de Dios) el clm·el puede apa­

recer en la mano de la Virgen o de Jesús, o también en el Jardín del Edén. 

Según una leyenda medie,·al las lágrimas de la Virgen María al ,·er a su 

hijo crucif\cado. cuando cayeron al suelo se transformaron en clm·elcs. 

Esta flor. además, era llamada comúnmente 'claYellina· por la forma de 

clarn de sus llores. y en consecuencia su imagen se asoció a la de la pasión 

de Cristo'. 

Por otra parte. la rosa y la azucena son. por legendaria tradi­
ción. las flores de la Virgen. La primera está presente en la dedicación 
anual que los niños ofrecen en honor de María. Che,·alier dice de 
la rosa: "Notable por su belleza. su forma y su perfume. la rosa es 
la flor simbólica más empleada en Occidente" 9

• Es indudable que 
esta flor es la preferida de poetas r alquimistas: por los primeros. 
como objeto estético y para designar el amor en sus diferentes mo­
dalidades, desde el amor puro y místico hasta el amor pasión. Para 
los alquimistas 

7. Jl,id .. p. 66. 
8. Lucia Impclluso. La naturnle:a lJ sus síml,o/os. Plantas.flores !J m1i11wles. Trad. 

de José Ramón Monreal. Barcelona. Electa. 200 l. p. 115. 
9. Jean Chernlier y 1\lain Checrbrant. Diccionario de símbolos. Trad. de 1\Ianuel 

Silrnr y Arturo Rodríguez. Barcelona, Herder. 200 l. s.,,. 'rosa·. 
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blanca o roja. la rosa es una de las llores preferidas por los alquimistas cuyos 

tratados se lit ulau a menudo rosulcs dc los.filósofos. La rosa blauca como el 

lis cst~1 ligada a la picdn1 al blanco. fin de la pcquc1J.a obn-i. rnicn1 ras que la 

rosa roja se asocia a la piedra al rojo. fin de la gran obra 111
• 

Por su parte, y ya específicamente dentro de la iconografía cristiana, 
Impelluso expresa: 

Pero en general. la llor se asoció con la imagen de la Virgen !\la.ría. Según 

una autigua leyenda, antes de la caída del hombre la rosa no tenía espi­

nas, y la Virgen se llamó "rosa siu espinas" por no haber sido mancillada 

por el pecado original... Siempre ligada a la imagen de la Virgen, la tlor 

por lo general aparece en las escenas de la Inmaculada Conccpcióu. de la 

Asunción, donde algunas rosas brotan dentro de la tumba de María junto 

con los lirios y de la posterior Cormrnción. Jesús puede llernr en la mano 

una rosa roja, que e,·oca la imagen de la futura Pasión ... Por último, los 

ángeles y las almas benditas del Paraíso aparecen a menudo con la cabeza 

ceüida con una corona de rosas 11
. 

La otra flor citada por Balbuena como representath·a de la 
Madre de Dios es la azucena. 

En el ámbito iconográfico predomina sobre todo la acepción de castidad 

y pureza, hasta el punto de que la azucena se com irtió en atributo de la 

Virgen y estaba siempre presente en 1ns escenas de la ,\11unciación. Con10 

se sugiere en La leyenda dorada. aden1ás. en las escenas de In Anunciación 

de la Virgen en el sepulcro de ésta ya rncío despuntaron rosas y azucenas. 

También como símbolo de pureza. la azucena fue ofrecida por el '\iüo 

Jesús a los santos. y Hsí se identificó con la inu-1gc11 mismo de Jesús y como 

atributo de numerosos santos12
. 

1 O. Loe. cit. 
11. Lucia lrnpelluso, op. cit .. p. 118. 
12. lbid .. p. 8 5. 
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Es innegable que las religiosas son protagonistas de su sociedad 
y de los símbolos qne las designan. Aunque la significación de la 
monja rebasa su realidad inmediata. esto no obsta para que seri parte 
de un estereotipo femenino del que comparte nna serie de afinidades 
con las mujeres en "el siglo", en especial con la mujer casada que. 
asimismo. se somete a una especie de reclusión en los límites de la 
obligación que tiene como esposa y madre: está sujeta al dominio 
y autoridad moral y social del \·arón. Solamente mencionaré un 
concepto fundamental que se relaciona con la participación de la 
esposa en su papel de mujer "decente", como eje de una sociedad 

patriarcal. 

La familia delega la l'irtud expresada en la pureza sexual a las hembras ... 

y el deber de defender la I irtud femenina a los I aron es. El honor de un 

hombre está, pues, implicado en la pureza sexual de su madre. esposa 

e hijas y hermanas. y no en la suya propia. La mujer honrada, la pierna 

quebrada y en casa reza un dicho antiguo y tü(lal'ia popular. indicando las 

dillcultades con que se enfrenta el honor rnronil en ese aspecto, porque 

una ,·cz delegada la responsabilidad en esta materia, la mujer ,·e alil'iada 

su propia responsabilidad ... Así. una mujer honorable, nacida con el ade­

cuado sentimiento de Yergüenza, hace lo posible por e\'itar los contactos 

que pueden exponerla al deshonor: no puede e\'itarse que esa ambición 

tenga un gran é'xito sin la ayuda de la autoridad del 1·arón' 1
. 

Es lógico que la monja como Esposa de Cristo tenga mucha 
mayor presión. pues sobre ella recae el honor de Dios. Antonio 
Núii.ez de Miranda recorre los cuatro Yo tos que la monja jura en el 
momento solemne de su profesión: 

Por el rnto de Pobreza sacritlca los haberes y riquezas: por el de la Castidad 

todo deleyte, aun los decentes del matrimonio. Por el de la Obediencia su 

propria rnluntad. ah·cdrío. y toda su alma: Por el de la Clausura, todo su 

1 3. Julian Pitt-Rirers. "Honor y categoría social", en El wnceplo del honor en la 
sociedad 111editerrá11m. Ed. de J. G. l'eristiany. Trad. de J.!\!. García de la Mora. Barce­
lona. Nnern Colección Labor. 1968, p. 4'i. 
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cuerpo y sentidos, que sepulta \'in)s entre quatro paredes: y tud;l', :-.us 

acciones interiores y exteriores por las Reglas y Constit ucioucs·-+. 

Se supone que una religiosa toma estado por \-oluntad libre y 
propia. Como seüalamos en otro lugar: "En el cumplimiento puntual 
de los \'Otos es imprescindible la actitud \'oliti\·a, pues la ,·ocación 
es un ejercicio subordinado a la ,·oluntad. No obstante. el subtexto 
nos indica que, en realidad. cada \"oto es una anulación progresi\·a 
del albedrío" IS. 

El jesuita hace una alusión a la Santa de ÁYila: "más en su rol 
místico de Esposa de Cristo que en su calidad de reformadora ... " 
Núüez acude a su biografia para reproducir la mentalidad hispana 
de fines del siglo XVI, en la que el amor está estrechamente \'incu­
lado con los conceptos de honor y honra, y cita así a la santa: "Estas 
palabras me dice su Magestad muchas vezes, mostrándome gran 
amor: Ya eres mía y yo soy tuyo ... De aquí en adelante. No sólo como 
de Criador, y como de Rey y tu Dios mirarás mi honra: sino como 
verdadera Esposa. Mi honra es ya tuya y la tuya mía" 16 • 

La sah-aguarda de la honra, aunque en ámbitos distintos. 
no difiere mucho de la que protege a la esposa laica. El cuidado de 
las jóvenes del com•ento descansa en la autoridad de la abadesa o 
madre superiora. Es muy interesante lo que establece el Derecho 
Canónico en cuanto a la función de la prelada, como también se le 
denomina: 

LaAbadessa (o Priora) no es I erdadera y proprimnente Prelada: la razón es 

porq. la Dignidad de Prelacía tiene anexa la jurisdicción espiritual que .. . 

por ser muger la prin\ el Derecho Canónico de la jurisdicción espiritual .. . 

e11 1 irtud de la potestad dominatirn y materna. doméstica y cilil. que 

tiene sohre sus Monjas (que en este sentido son sus súhditas). pero esta 

1 "1.. Antonio !'\úúez de !\lirnuda. PláUrn Doctrinal... 1679. r. 21·. 
1 5. María Dolores Brarn Arriaga, 1::/ discurso de la espiritualidad dirigida. Antonio 

:,.;,í,ie: de Miranda confesor de Sor Juana. l\léxico. l!'.'JA!\I-Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología. 2001. p. 21. 

16. Antonio Núiíez. op. ril.. r. lr. 
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potestad rnalcnrn 110 tiene a11exa jurisdicción espiritual. porque es como 

la potestad materna q. tiene la :'vladre de Fanülia secular que no tiene 

jurisdicció11 espiritual 1 
~. 

Como se puede obsernir, la similitud entre el esquema familiar 
y el com·entual es casi idéntica. En el hogar es el padre quien ejerce 
la autoridad moral y espiritual. es quien guía el comportamiento 
recóndito y jerárquico del gineceo a él subordinado. Como seií.alá­
bmnos en un trabajo anterior: 

El alcance semántico, creen1os. rchnsH estas dc1101ni1rncioncs análogas para 

co11\'ertirse en un amplio signo cultural. Tanto el hogar con10 el cmffento 

son espacios en los que se cumple el natural entorno de control para la 

irracional y n1ol<leablc naturaleza fen1cnina ... Así. la jurisdicción espiri­

tual en la ,·ida del claustro prm iene de las llguras masculinas. prelados, 

\·icarios, padres espirituales, confesores 1s. 

La guía que se debe obserYar con una disciplina que marca las 
pautas a seguir son la Regla y Constituciones que diseií.an los cánones 
de comportamiento para las esposas de Cristo. Deseamos extraer 
algunos de sus lineamientos para ofrecer al lector un acercamiento 
de estas rígidas formas de observancia que regulan la \'ida de una 
religiosa desde el momento de su profesión hasta la muerte. Las que 
elegimos fueron dictadas por el mismo obispo Fernández de Santa 
Cruz a las monjas del convento de San Jerónimo de Puebla. que se­
guían la regla del fundador, el gran doctor de la Iglesia san Agustín. 

17. Clemente de Ledesma. Des¡wrwdor Repu/Jlicmw. que por las letrns del A.B.C. 
compendia del primero y segwulo del Despertador de noticit1s teológicas morales con varias 
adiciones necesarias, para despertar las olJ!igaciones de los estados y oficios, y para los 
rnrns. comissarios del Trilnmal del Santo Oficio y confesores, qve a N.M.R.P. Fr. Lvis de 
Morote. del Orden de '.\i.P.S. Fl'a11cisco. Lector Jubilado, Calijicador del Trilnmal del Santo 
Oficio. Notario Apostólico. Padre de la Provi11cia de Yucatá11 y Ministro Prol'i11cial de esta 
Provincia del Sa11to Ewmge/io dedica el M.R. P. F. Clemente de Ledesma. Con licencia de 
los superiores. en México. por D011a l\faría de Benm·ides \'iuda de Juan de Ribera, 
l ,OO. p. 67. 

18. María Dolores Brarn Arriaga, op. cit .. p. 'i 1. 
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El interés reside en que pertenecen a la misma Orden de Sor Juana. 
gobernada por la regla agustina. Es importante precisar que la Regla 
es la que dicta el fundador de la Orden. Regular: "Se llama también el 
Religioso por YiYir baxo de regla o precepto: u lo que pertenece á su 
estado" 19 • Las Constituciones se guardan dentro de los lineamientos 
de cada Regla. "Constitución: Ordenanza, establecimiento, estatuto. 
regla que se hacen y forman para el buen gobierno y dirección de 
alguna República o Comunidad" 20

. Son. pues, los reglamentos que 
rigen la \'ida de clausura de las diYersas órdenes y que pueden ser 
transformadas según las necesidades de cada época. en especial 
bajo el mandato de los obispos de cada diócesis. Sabemos que las 
Regln y Constituciones más estrictas eran las de las capuchinas y las 
descalzas teresianas. Recordemos que Sor Juana entró primero a 
esta Orden y no soportó la se,-era disciplina, lo cual le ocasionó que 
enfermara. por lo que ingresó al instituto de las jerónimas. 

Dentro de estas ordenanzas, y a propósito del control espiritual 
que sobre ellas ejercen los \'arones, se define con precisión el perfil 
del confesor: 

Tendrán un Capellán. el qua! será seiíalado, y aprorndo por el Prelado de 

las partes y calidades necessarias. de madurez. prudencia. y experiencia en 

las cosas espirituales, el qua! les ha de administrar los Sacramentos de la 

Penitencia y Eucharistía: assí en tiempo de enfermedad como en los días que 

después irán expressados. Y ordenamos que ningún otro Clérigo o Regular 

pueda confesar a las monjas. sino sólo aquellos. que especialmente fueren 

diputados. y asignados por el Prelado y la Priora q. fuere del Monasterio 

110 pcrmitH en manerH RlgunR. confiesse ningún otro á las Monjas, sin 

constarle primero si tiene especial licencia para ello ... 21 

19. Real Academia Espaüola. 1Jiccio11ario de Aworidades. Ed. facs. Madrid. Credos. 
19 79, s.,,. ·regular·. 

20. J!,id .. s.\'. ·constitución·. 
21. Regla del Glorioso IJoct: de la Iglesia San Augustín. Que han de guardnr las Re­

ligiosas del Com•ellto del ,\Iáxi1110 Doct. S. Gerónimo de la Puebla de los Ángeles. y los 
demás que st' .finufnren del mismo instiWto. Con las Ordenm1ras y Cm1stitucio11es. q11e 
en su execución Lf derlaración lum hecho los Jlustríssimos. y Re\'erendíssimos Se,1ores 
Obispos de la Puehla de los Ángeles. Má11dndas guardnr y· reducidns á bue11n y clam 

60 



Prolija \lcmoria \é 1-2 (2010-2011) Las cartas de ~1anucl fernfo1dcz 

La excepción a la Regla se daba cuando una monja se en­
contraba indispuesta en cama. por lo cual otro sacerdote podía 
administrarle el sacramento. acompaüado de dos "Religiosas 
ancianas. q. seüalara la Priora. las quales mientras confiessa a la 
dicha enferma. estarán en parte donde puedan \'era la enferma y 

al Confessor: pero no de ninguna manera. que puedan oyrle ... "22
• 

Es claro que la autoridad plena de la sociedad patriarcal se prolonga 
en el poder del confesor y se delega a las mujeres sólo para el control 
práctico y cotidiano de la Yida cmn-entual. 

3. Las cartas del obispo poblano: tres registros discursivos 
Tesauro. en su ya considerado imprescindible tratado, afirma lo 
siguiente: "En quanto la persona a quien se escri\·e cierto es que 
con diferentes términos se escri\·e al Seüor que al súbdito o al igual. 
Porque al Seiíor se escrive con términos de sumissión, re\·erencia, 
humildad. obediencia. súplica y obsequio"ll, 

La primera deferencia que guarda Tesauro al superior es que 
escribe la palabra con mayúscula. lo que no obsen·amos cuando se 
dirige al "igual" y, menos aún. al "súbdito". Miguel de Torres cita 
dos cartas que el prelado le envía a su confesor. Rafael de Estrada. 
de la Orden de Predicadores. A quien consulta sobre la repartición 
de limosnas en su diócesis cuando se administre el sacramento de la 
Confirmación. Lo que importa es la formalidad con la que se dirige 
al padre espiritual y la obediencia de la que de ella se desprende: 

y assí le suplico á V. P.M. R. [Vuestra Paternidad Muy Rc1·erenda] me diga 

qué la purece que Yo obre ... Si a V. P.M. R. le parece de\'o mudar el eslilo. y 

reformar esta costumbre ... Hasta tanto que V. P. M. R. me responda. 110 pon-

disposición. Por t'l lllustríssimo. LJ Excmo. Sellar Doct. D. }vlmrnel Femá11de: de Santa 
Cruz. Obispo de la Puel,Ia de los 1G111eles. del Consejo de su ,\1agestad en el Real de Indias. 
electo Arrobispo de México !J \'irrey de :\'ue\'a Espm,a. cte. Con Tabla de los Capítulos. !J 
Materias. l 701. f. 181'. 

22. ll,id .. f. l 9r. 
2 3. Emannucle Tesauro. Arte de cartas missi\'as ... p. 1 3. apud Carlos Galende 

Díaz y Manuel Salamanca López. op. cil .. p. 18 l. 
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dré pla:o ... 13. L .\J. df \'. 1'. ,\1. R. s11 "'!!"'"' sc1Tidor .... ,\la1111cl Obispo de la 
P11e/Jla 2-t. 

En estas referencias se obsen-a la postura de sumisión del 
prelado ante su confesor. de postergar la decisión importante que 
debe tomar después de haber hablado con el "Seüor Arzobispo": su 
conciencia no puede actuar libremente sin compartir la responsa­
bilidad de una determinación que afecta material r espiritualmente 
a su grer El consejo del padre espiritual era un precepto que el con­
fesando debería de seguir. no sólo como un acto de sumisión sino 
en vista a la sah-ación o condenación eternas. dada la autoridad 
de conciencia que poseía el confesor sobre su "súbdito" que en la 
catarsis del estrecho confesionario lo era. en verdad. sin importar 
la influyente jerarquía que ejerciera. 

Más extensa, y ya en el corpus de la selección que hace De Torres 
está: la "Carta que el Seíior Don Manuel escri\-ió á su Confessor. 
estando fuera de la ciudad, en que le da quenta de su interior y de 
otros espirituales exercicios" 2 5• La epístola no se sujeta a lo que el 
título anuncia. pues para re\'elar el interior el prelado da una valiosa 
información de algunos de sus hábitos y comportamientos que se 
adentran en la conducta cotidiana de este Príncipe de la Iglesia y 
que nos re\'elan más de su fuero interno. Antepone el sentimiento 
de culpa que todo hijo espiritual debe mostrar hacia su mentor ya 
que este sacramento es "Un encuentro con el Dios de la Re\-elación 
del que el penitente se había apartado por el pecado mortal. o el 
encuentro más íntimo y amoroso que representa una confesión 
sin culpa grm'e" 26 • 

En el caso de Santa Cruz podemos suponer que más bien se 
acerca a la segunda dellnición. aunque él diga que tiene "una \'ida 
desastrada" y se siente acosado: "por los recelos de estos pensa­
mientos de \'anidad que me asaltan"D. Recordemos que el pecado 

21. Miguel de Torres. op. cit .. pp. 1-H- 115. Yo subrayo. 
2 'i. [bid .. pp. 38 7-389. 
26. Edgar Royston Pike. op. cit .. p. 111. 
27. !\ligue! de Torres. op. cit .. p. 387. 
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de soberbia f'S d que debe ser más combatido. pues de él se derh·an 
todos los estragos dd alma. ¿Cómo ,-h-e en su intimidad una alta 
dignidad eclesiástica? Ésta es una oportunidad poco frecuente de 
asomarnos a sus entretelas diarias. Las que llama "mortilkacio­
nes corporales son ningunas las que hago en casa. Se reducen a 
disciplina seca y bre,-e. cada tercer día, camissa de liern;:o gruesso 
y cama de un colchón con sábanas de lana" 28 , El lector puede com­
probar que la austeridad a la que se somete Santa Cruz es bastante 
laxa y acomodada. en efecto a su dignidad. La comida es igual de 
parca: "por necesidad se ha reducido a un plato de carnero" 29

. Las 
limitaciones corporales deben ser acordes a los dictados de la salud, 
principalmente en una persona de la que dependen tantas más. 

En cuanto a lo espiritual. el prelado habla de la "distribución 
del tiempo". lo cual es ,,ertebral para un hombre de Iglesia, con ob­
jeto de cumplir con lo codificado en cuanto a tiempo (de las seis de 
la mañana a las diez de la noche): después de estas tareas se dedica 
"con ancia y nimiedad a los libros, cansen-ando poca o ninguna 
presencia de Dios" 30 • El espacio se distribuye entre su aposento. la 
capilla, la misa. Y los despachos de sus obligaciones pastorales: 

... la naturaleza apetece \·irnmente dejar la carga del Obispado. y como que 

desea tener achaques para pretextar moth'os a la renuncia. Pero reprimo 

estos mm·imientos y me sacrifico á Dios. cntrelas [sic] espinas de los cui­

dados y los escrúpulos que se mezclan en el scn-icio de este puesto 11
• 

En lo anterior se trasluce lo público ( su función de obispo) con 
lo prh-ado (la dedicación a la Yida espiritual). La reflexión se diluye 
en una auto acusación por la proclh-idad a la soberbia "Pero en todo 
se entra este YO. esto y humildad es lo que continuamente pido á 
Dios. y que mede [sic] desprecio y aborrecimiento de mí mismo" 32

• 

28. Loe. cit. 
29. //,id .. p. 388. 
JO. Loe. cit. 
l l. Loe. cit. 
i2. Il>id .. p. rn9. 
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La epístola termina con una mención del cuidador la cfinicia de 
los confesores hacia las monjas, como una de las preocupaciones 
esenciales del dominico. La despedida 'l' rcsuch·e en otra bre,·c y 
sincera fórmula de sujeción: 'T P \í. R. 111e lime seguro iÍ Sil ser\'icio 
deseando le guarde Dios en su ~rns 'd 

En su manual. el jesuita lti'!Íkicc) Tesauro ase,·era: "Al súbdi­
to con tér111i11os de autoridnd. :1 'c'>:i>·:,,'es. mm1da11do. illlpo11ie11do, y 
mostrando \'o/untad de prei11i1ir!¿ ,! d¿ ,.-,,Jase de Sil se1Ticio. diligencia y 
jic!e/ic!ac!" ".Así.es el emisor quien elige las fórmulas protocolarias 
en cada circunstancia. atendiendo a la categoría del destinatario. 
Entre ambos existe una especie de pacto implícito en el que ya se 
sabe el tipo de código lingüístico que se debe usar. Ocurre lo mismo 
que en el intercambio que se ofrece en una conYersación: "si la for­
ma más común de relación entre los hombres \'iene representada 
por la palabra hablada y por extensión por el diálogo. entonces el 
intercambio epistolar se caracteriza por su dimensión dialogística 
que queda así destacada en un primer plano" li. 

Lo anterior es pertinente porque en las misi,·as que el obispo 
dirige a las monjas y puede entre,·er rasgos de lo que ellas le co­
munican. es decir. se da la posibilidad de configurar un diálogo en 
ausencia. Cuando el prelado se dirige a las religiosas siempre lo hace 
usando la fórmula: "Hija mía", con el tono paternalista de dominio 
que ejercen los sacerdotes sobre sus fieles. a los que suponen dóciles y 
prestos a obedecer su infalible discurso de jurisdicción. Es importante 
destacar que en la mayoría de ellas usa el "Tú .. familiar. a diferencia 
del tono respetuoso que emplea con el confesor o del cortesano con 
el que se dirige a Sor Juana. A propósito de esto. Tesauro apunta: 'Al 
súbdito [se le debe escribir en] términos de autoridad y seüoriales, 
mandando. imponiendo y mostrando ,·oluntad de premiarle y de 
,·alerse de su ser\'icio. diligencia y fidelidad" 16

• 

) ). Loe. cit. Cnrsinls en el original. 
H. E. Tesauro. apud C. (ialende Díaz y M. Salamanca López, op. cit .. p. 183. 
3 5, l\laría del Pilar Saiz Cerreda, op. cil .. p. 309. 
36. E. Tesauro, 11¡,ucl C. Galende Díaz y :\l. Salamanca Lópcz, op. cit .. p. 18.l. 
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Esta correspondencia es la más numerosa (,-einticinco misi­
,-as, además de la que le dirige a Sor Juana): J\liguel de Torres la 
denomina "Cartas a sus espirituales hijas en que se conocerá su 
grande :\Iagisterio en lo místico" 10

. El término "místico" en este 
contexto corresponde al que "se toma ... por lo perteneciente á la 
contemplación de las perfecciones Dh·inas. y á cosas espirituales""'. 
En ellas se dejan ,-er indicios de lo que las monjas han escrito a su 
padre espiritual. por lo que se puede estructurar una comunicación 
,-erbal en la que se percibe la ,·oz de la interlocutora ausente. Como 
señala María del Pilar Saiz Cerreda: "Las referencias a noticias. 
acontecimientos. sentimientos o informaciones transmitidos en 
otras cartas son constantes y permiten abolir la distancia en mayor 
medida" 39 . 

El afán del obispo por las monjas fuerza al sobrino de Sor Juana 
a decir: 

Hízoles a las Religiosas prudentes ad1Trtcncias en espirituales pláticas. assí 

públicas como secretas, gn1YÓ con el cargo de conciencia a las Preh-tdas. 

porteras y torneras. que son las llm·cs maestras que guardan el Thesoro 

de la sanctidad cu los cofres puríssimos de las Vírgines40
. 

Es admirable la preocupación con la que Santa Cruz. ,·arón 
espiritual supremo. Yela por el honor de Dios depositado en la pureza 
de las religiosas. 

La Carta Primera se intitula: "Dase en ella ad,·ertencias muy 
importantes" 41 . Por lo que se colige, la religiosa pretende lograr el 
estado de "la nada". El Diccionario de Autoridades, pozo de sabiduría 
para aplacar las curiosidades semánticas y léxicas, ofrece dos defi­
niciones que resultan pertinentes en este contexto epistolar: "El no 

37.MigucldeTorres.op. cit .. p. 389. 
38. Diccionario de A.utaridades. s. v. 'mfstico ·. 
39. Op. cit .. p. 116. 
40. ~ligue! de Torres. op. cit .. p. J lO. 
41. )/,id .. p. 389. 
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ser o la carencia absoluta de t,,¿., <cr · \ ale también la negación 
absoluta de las cosas. á disti11c·1,,11 ,k personas" 12

• 

El sacerdote. m-ezRdo c11 IR cura de almas que es Santa Cruz. 
es además profundo conocedor de teología dogmática. mística y 
pastoral. y, de su \-asta experiencia en razonamientos filosóficos. 
aconseja lo siguiente: 

... porque ni el querer alcanzar la nada. se ha de querer con ansia, porque 

ya quiere algo, quien quiere quedarse en nada, sólo ha de querer la nada 

porque es gusto de Dios. y mientras su Magestad no la diere. sosegarsse. 

porque no es gusto de Dios por entonces dar esta prendA41 . 

Santa Cruz manda seguir puntualmente la Regla y Constitu­
ciones. Manifiesta, seguramente a sugerencia de su interlocutora. 
en cuanto a las mortificaciones físicas: 

... y siempre que \engan deseos de hazer cosa para perder la salud, piensa 

que es claro espíritu del Demonio que por este medio te quiere quitar la 

oración, y el alma, la salud no se lrn de cuidar de manern, que la naturaleza 

se haga regalada. teniéndolo todo. ni tan poco. se ha de hazcr cxtraYagan­

tes excessos. donde las más \·eces ai más soberbia oculta, que augmcnlo 

de espírituH. 

El temor de todo guía de almas es la procliYidad a la sober­
bia. a la que es tan fácil hacerle caso aun sin querer, aparentando 
ele\·ación interior. Esta preocupación del obispo. la caída del alma 
ante el pecado que perdió al género humano, está presente como 
tópico esencial en casi todas sus cartas. Para combatirlo y Yencerlo 
es necesario entregarse a Dios y para lograrlo. lo más importante es 
fomentar el desprecio de uno mismo. Para ello, en la Carta Tercera 
habla de la obediencia y la humildad como antídotos seguros para 

-±2. S.\'. ·nada·. 
·B. Miguel de Torres, op. cil.. pp. 389-390. 
-±-±. Jl,id., p. 190. 
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lograr la anulación de uno mismo. Es interesante obsen-ar que. a 
pesar de la breYedad de muchas de las epístolas. y de su condición 
comunicati\·a pri\·ada cobran la forma de resumidos sermones 
morales con un desarrollo temi'ttico. 

En la Carta Séptima. como buen conocedor de los sentidos de la 
lengua que dicta la retórica, Santa Cruz establece un símil precioso 
y eficaz entre una experiencia real (en sentido literal) y los sentidos 
metafórico y tropológico o moral que se desprenden del primero. El 
título es de por sí elocuente: ·,\conseja la anichilación con Doctrina 
y comparación muy clara"". Refiere el obispo: 

Ayer subí una bien larga y angosta [senda] y después de tres horas de 

subir. me hallé en un campo llano altíssimo. donde se ,·cía la tierra muy 

distante. y un río muy hermoso. y el Ciclo que casi se dejaba tocar con 

las manos. Este es el lln que tiene la senda estrecha de la anichilación: 

pues ,·encida por ella la propria rnluntad. todo lo de la tierra se mira a 

gran distancia. y solo Dios. y el Cielo están cerca. aunque antes de hm·er 

llagado [sir] a la cumbre. nada se trasluce del Cielo y solo se Yen cerros 

altos y espinos de passiones en que a cada passo se queda un pedazo de 

carne: pero quien pcrse\·era corriendo, aunque caigR cRda instante llegarH 

a lo alto. mis cargas subieron ayer tarde y reparé q. en la cuesta cayeron 

más de sinquenta ,·ezes las Mulas. pero subieron porque se le ,·antaban 

[sir]. y luego. andaban sin mirará donde cayeron. y sin detenerse á estar 

mirando el mal passo. Ilija mía si cayeres. lebántate. pero no mires donde 

caytes. sino bre,·ementc. ni te detengas en llorar sobre el atolladero. sino 

en can1i11ar e ir adelantc"--1-6. 

Santa Cruz. como era común en su tiempo (y en muchos 
sentidos aún es \'álida esta apreciación), estaba com·encido de que 
la mujer tenía un intelecto más limitado que el masculino. por lo 
que la forma de dirigirse a ella debe ser clara y con comparaciones 
precisas y comprensibles. Debemos reconocer que sus dotes de 

'±), 1/Jid .. p. )98 . 
.Jc6. Ibid .. pp. l98-l99. 
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predicador se suman a las de guía espiritual. Las ".\lulas ... es claro 
que designan la \'oluntad inquebrantable y la tozudez de 110 ceder 
ante los escollos y. como metáfora y guía del alma deben lenmtarse 
cuantas \·cccs sea necesario, después de haber caído. Esta carta es 
una bella muestra de lección moral y de la ductilidad del estilo del 
obispo que encuentra la forma coloquial adecuada y la trasciende 
en un sentido didáctico moral. Es preciso aclarar que "anic hilación" 
significa la anulación de uno mismo. 

Una misi\'a en \'erdad conmm·edora es la que dirige ·,\ una 
Religiossa á la hora de su muerte" (Carta OctaYa). Al inicio alude 
a la que la religiosa le ha cm·iado: "Hija mía, con ternura le leído 
la carta que Vmd. me escrh·c. sintiendo mucho el accidente, que 
me pone en cuidado de que Vmd. se nos muera"-l'. Estas palabras 
expresan la cercanía y el afecto que existe entre ambos. Es también 
una de las pocas en las que el emisor no se dirige a la monja de 
"Tú". sino con la fórmula respetuosa de Vuestra Merced, adecuada 
a la situación límite que experimenta su hija espiritual "Yo amo á 
Vmd. y cuando la he mortificado ha sido por amarla" 48

• fórmula 
indispensable de la relación \'ertical del superior con quien depende 
espiritualmente de él. 

Hasta el último momento la religiosa debe apegarse a sus 
\'Otos, por lo que no es trh·ial cuando Santa Cruz le recuerda el de 
pobreza: 

Lo que le pido/¡ Vmd. como/¡ mi querida hija, es que pues no quiere tener 

propiedad en la I ida. no la tenga en cosa de ellas Vrnd. al instante rnanilles­

te. y ponga en manos de la Prelada hasta la n1cnor cruzesit a y reliquia. para 

que muera \'rnd. desesida [sic]. que todo lo ahní tenido para la Iglesia. 

Las palabras finales im-ierten la cercanía con Dios y el prela­
do suplica: "y si Dios lleYa á Vmd. acuérdese en su presencia de su 

47.1/iid .. p. 399. 
48. Loe. cit. 
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Padre todo de Vmd. """· En su breYedad, apenas de media página. 
muestra la dh·ersidad de estilos y de tonos afecth·os que rel1eja en 
su correspondencia el obispo poblano. 

Por último, y para ofrecer otra modalidad de su correspon­
dencia con religiosas, me refiero a dos misiras que el obispo etn-ía 
a mm Prelada. Son la "Dézima Quinta" y la siguiente. La prime­
ra se denomina 'J\ la Prelada de un Com·ento. muy ceñida a la 
obsen·ancia"iº. Lo primero que se obsen'a es el reconocimiento que 
otorga a la jurisdicción de la monja. Santa Cruz utiliza la metáfora 
recurrente del claustro como "Jardín en que el mismo Seüor se 
deleita"i 1. Para lograr el éxito en el buen gobierno de sus monjas. 
la superiora necesita. como toda persona que ejerce dominio sobre 
otras. tranquilidad y prestancia de ánimo y guiarlas sin resquicio de 
\'anidad ni amor propio. En lo que suponemos una comunicación 
anterior con la religiosa, le encarga: " ... enjúgame a N. las lágrimas 
y dila que quien quiere hacer la ,·oluntad de Dios. nunca lloró sino 
de amor" 52 • Recomienda ejercer la autoridad con ánimo ecuánime y 
sin ,·anidad. Al final de la carta se rel1eja el poder rertical del Supe­
rior que se asoma a los resquicios de la profundidad de la religiosa: 
"Mira que te mando q. me des quenta de tu conciencia y de todo 
tu interior: en lo que pide remedio: y esto te mando con precepto: a 
Dios hija mía. que te haga muy fuerte y muy santa"il. La ,·oluntad 
de dominio se refleja en la reiteración de "mando" que encarga y 
confía en la buena conducción de la prelada. 

En la Carta Dézima Sexta se dirige a la misma Prelada "alen­
tándola a la perfección por medio de las tribulaciones"'". Desde el 
punto de \'ista textual es relevante marcar la continuidad episódica 
que guarda esta mish·a con la anterior. Se muestran las jerarquías 
en la pirámide eclesiástica: Santa Cruz. obispo. padre espiritual. 

.Jc9. Loe. cit. 
50. //,id .. pp. 407-408, 
51. //,id .. p, 407. 
52.1/,id .. p . .Jc08. 
5 3. Loe. cit. 
54. Loe. cit. 
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confesor y la superiora que es sobre quieu se delega el mando del 
sacerdote plenipotenciario. De esta carta deseo destacRr nn recur­
so frecuente. qne es citRr y bRsRrse en los lugares comunes de la 
Escritura. En esta ocasión Santa Cruz se refiere a dos figuras emble­
máticas del ideal femenino: MartR y J\faríR. El pRdre Antonio N úüez 
de J\Iiranda. a quien ya he aludido como uno de los más solicitados 
confesores de monjas. refiere lo siguiente: "Eran estas dos Herma­
nas como lucidas sombras de las dos \-idas. acth-a y contemplath-a: 
YiYientes simulncros e ideas de su perfecto exercicio. compuesto 
marm-illosamente con In bien templada junta de ambas partes''". 

La tercera modalidad de la escritura epistolar del obispo es a la 
que refiere Tesauro: "A los iguales con términos urbanos y corteses. 
expresh-os de un cordial amor y eterna obligación á sus fa\-ores, 
offrecimientos" 56 . 

A diferencia de su confesor y de las otras religiosas, a la poeta 
la denomina con la fórmula de urbanidad "Seüora Mía" y se dirige a 
e\\a con,o una ig,ua\, )°a (l\le \a estrateg,ia e1)isto\m: es \a lle una n,on\a 
a otra. El contenido textual es asimismo diferente, pues en realidad 
lo que establece Sor Pilotea es una polémica aceren del exceso de la 
jerónima para escribir textos profanos y su afición por las ciencias 
y otras disciplinas que exceden los escritos piadosos: acusación que, 
por otra parte. le imputaban también los otros religiosos. La supues­
ta monja escribe como religiosa: "De este Convento de la Santíssima 
Trinidad de la Puebla de los Ángeles. y Noúembre 2 5 de 1690. B. 
L. M. de Vmd. de su más afecta sen-idora Plziloten de la Cruz". La fór­
mula respetuosa es muestra inequÍ\'oca de un lenguaje cortesano, 
de una dama a otra que en su condición de religiosa culta pretende 
buscar y lograr una lucha \'erbal y racional de la que Pilotea será 
,-encida por la superioridad literaria y dialéctica de Sor Juana. 

5 5. Antonio ~úllcz. DistrilJución de las ohms ordinarias . .lf exl mordinarias del día, 
pnm lw:crlas pe1Jcctm11e11te, conforme al Estado de las Se11oras Religiosas. Instruida con 
do:e máximas sul1sta11ciales. para que la Pida Regular. y Espiritual. que delwn seguir .. 
Con licencia de los superiores. En \léxico. por la Viuda de Miguel de Ribern Calderón. 
Aüo de li"l.2. pp. l.26-12 7. 

56. E. Tesauro. npud C. Galendc Díaz y :vl. Salamanca Lópcz. op. cit .. p. 18 l. 
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Como conclusión. quiero retomar la maestría y \Trsatilidad del 
prelado radicado en el ámbito angelopolitano en el arte epistolar. 
Sigue los lineamientos de que la guía temática y \·erbal establece 
en el mandato textual que posee el emisor sobre el destinatario. Su 
trato amable. protocolario y adecuado para cada persona y situación 
lo descubre como un poco conocido maestro de uno de los géneros 
más culti\·ados de la época que en su aparente facilidad re!leja una 
comunicación compleja hacia todos los registros sociales y jerár­
quicos: el superior, el igual y el súbdito. 
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jOh místico, sagrado sol! 
en el colegio de San Juan 
y San Pedro: sermón 
a las exequias de Manuel 
Fernández de Santa Cruz, 
Obispo de Puebla. Retórica 
y simbolismo* 

ivendy Lucía Morales Prado 
Llni,·ersidad Nacional Autónoma de México 

A la Dra. Alaría Dolores Bravo, sol unil'ersitario 

La religión es un ámbito rclaciorrndo con la muerte. Es 

decir, si no muriéramos. no seríamos religiosos. Sí no 

fuéramos dependientes. nuestros cuerpos falibles. si 

no nos enfermáramos. no habría religión. La religión 

tiene un aspecto básico dentro de la ,·ida de la gente. 

que es darle esperanza'. 

En la cultura barroca existen di,·ersos modos de ,·h·ir el misterio de 
Dios. Diferentes formas en las que esta experiencia se nieke pal-

* Versión corregida y aumentada de la ponencia presentada en el Coloquio 
Internacional El 111istiris1110 il,eromnericano: siglos XVI-XVIII. organizado por el 
lnstitnto de Im·estigacioncs Históricas de la llniYersidad Nacional Autónoma de 
México\' el Centro de Estudios de llistoria de México C;\RSO. (México. D.F .. 8·10 
de jtmio' de 2011 ). 

1. Antonio Rubial García en DÍscutamos ,\1éxico. programa 6: ''Religión y cos­
tumbres en el México Colonial". Cobierno Federal-Canal Once. ~1éxico. 201 O. 
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pable. Algmrns sublimes. otras pliicenteras. dolentas. dolorosas: 
todas extremas intentan transmitir el sentido y la experiencia de 
lo inefable. Como todos sabemos. la importancia de la Iglesia en 
la ~ne\·a Espaiía era fundamental y su labor por excelencia era la 
prédica homilética. En la producción impresa del \'irreinato hubo 
una importante cantidad de sermones publicados. tanto en ocasión 
de alegres celebraciones. como en circunstancias tristes y solem­
nes. organizadas por el poder eclesiástico y/ o ciül. Había incluso 
sermonarios que facilitaban la labor de los panegiristas. por lo que 
no es raro que hoy en día tengamos un auténtico 

... maremágnum de 2000 piezas oratorias publicadas en ~ue,·a Espaiía .. 

el 5 7% corresponde a sern1ones panegíricos donde ... el sermón fúnebre, de 

honras o exequias representa 24% del total de la oratoria impresa., \un­

quc los onrnn1entos fueran negros y el tono elegíaco, el sermón fünchre 

asumía algunos rasgos del pa11egírico. Sal\\) d defecto de la ausencia. 110 

se iban a ponderar otras faltas o pecados del difu11to. sino sus bien ganados 

o supuestos n1éritos2
. 

La muerte. desde tiempos inmemoriales. adquiere una im­
portancia decish·a dentro de las sociedades. pues manifiesta ideas 
relath-as al entendimiento de la \'ida, al legado del difunto. Es. en­
tonces. todo un mensaje cifrado que interpela a los que quedan del 
otro lado. en la \'ida. 'J\lrededor de este acontecimiento culminante 
de la muerte existe no sólo un fenómeno de percepciones y culturas. 
sino figuras y modismos arquetípicos del lenguaje humano con una 
inmensa corte de paradojas. ritos y mitos. La muerte es la noticia 
más importante de la \·ida"'. 

2. Carlos Herrcjón Pereda. Introducción a Del sermón al discursa cfrico. 1760-
1834. México. El Colegio de Michoacim-El Colegio de México, 200 3. p. 19. ¡\ este 
juicio lo apoyaba la cita lrttina: De mortuus nihil níssí bonwn "de los muertos no decir 
sino lo que les fH,,orezca ... 

,. Eulalia Ferrer. El /engu¡¡jr de/¡¡ i11111,,rt¡¡/id¡¡d, México. Fondo de Cultura Econó­
mica, 200 3. pp. 17-18. 
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Los sermones. recordemos. formaban parte de la Yida social 
en comunidad y eran indispensables en la formación de todo no­
\·ohispano: 

Junto con la 111úsica. el sermón ocupaba un lugar especial en el gusto de 

los 11eles que asistím1 H los ceremonias ... el púlpito era ... una palestra pan--1 

la informacilm. la apología o la denuncia. Aden1ús de las nüsr1s solemnes. 

la administración de algunos sacrarncntos. como el matrimonio. la or­

de1rnción sacerdotal. las exequias iünebres o la torna de hábito y rntos, 

eran también ocasiones propicias para el despliegue de estos elaborados 

artificios \·erbalcs.i. 

Los sermones fúnebres. túmulos y catafalcos son ejemplos del 
ceremonial con el que la Iglesia católica rubricaba una Yida hasta 
el fin. Por el rito litúrgico de la misa de cuerpo presente. el difunto 
nacía a la \-ida eterna. Por otro lado, mediante los sermones se 
proclamaba un mensaje dogmático, útil a la sujeción de los \-i\·os, 
que daba significado y re-significación al dolor por la pérdida de un 
ser querido. 

La fiesta, entendida como un aparato de representación del 
poder nm-ohispano donde confluían todas las clases sociales. jun­
tas pero no reYueltas, conocía di\-ersas manifestaciones. Existían 
festi\-idades religiosas a lo largo de todo el calendario litúrgico, que 
se combinaban con las celebraciones y conmemoraciones ci\-iles. 
Había fiestas cíclicas y excepcionales. Algunas eran de jolgorio y 
explosión festi\-a. Y existían también, representaciones de "doloro­
so aparato", en las que. desde luego, el sentido de fiesta no e\-oca 
un sentimiento de júbilo, sino una tristeza infausta que en un solo 
sentido com-ocaba a una multitud: 

Las ceremonias fúnebres. con que los \·iyos pretenden enaltecer la llgura 

de sus muertos resultarían incompletas si no fuesen precedidas por un 

extrario proceso de perdón y tolerancia colcctirns, acti,·ado de manera 

-1. Antonio Rubial García. Alonjlis, cortesanos y plelieyos. La \'ida cotidiana en ln 
éporn de Sor Junnn. México. Taurns. 2005, p. 176. 
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cspo11t:u1ca desde el momento que fallece el personaje en cuestión para 

que su nombre y prestigio queden apare11tcrnc111l' limpios o exaltados ... 

las exequias se COJffirticron en el trance i<l<,)llCO para que operase este 

contrato social de apoyo y perdón comunitario que consiste en sublimar 

la imagen del difunto. de tal nrn.11crrt que quede gnihfido en la rncrnoria de 

todos su buen nombre\ 

Este tipo de representaciones tienen un marcado carácter urba­
no. La ciudad de Puebla era un gran centro. con población masil·a 
que respondía a la convocatoria que fusionaba ideales colecth-os, 
,·erdaderos ,·alares comunes a partir de los cuales se fusionaba la 
sociedad en un ,·erdadero cuerpo de indi\'iduos y congregaciones 
operando juntos para un solo fin. Ese espacio propicio, era la ciu­
dad. A este respecto, tenemos una ,·aliosa aportación de María 
Dolores Brm·o: 

La indudable cualidad no sólo espacial sino sobre todo ideológica que las 

grandes ciudades tienen como "teatro", como escenario del poder y como 

símbolos que éste manifiesta para ser representado y ,enerado. En ellas 

residen los ejes bifrontes del poder que el monarrn hispano confiere a sus 

em·iados: el arzobispo como representante de su personalidad por ser 

patrono de la Iglesia y el ,·irrey y la ,\udiencia como ejecutores del poder 

ci,·il. La ciudad es, pues. a tra,·és de todas sus instituciones. el centro real 

y simbólico donde se manifiesta la autoridad im·isible pero todopoderosa 

del soberano que lo es por designio di,·ino". 

Probablemente la más importante de las conmemoraciones 
solemnes y dolorosas a la muerte dentro del calendario litúrgico 
era la Semana Santa. un auténtico luto de dimensiones magni­
ficadas. Se pretendía introyectar la presencia de la muerte como 

5. Eulalia Ferrer. oµ. cit .. p. 149. 
6. "Textos dh-crsos de festejos nornhispanos del siglo X\'JJ". en Fiesta y Cele­

lm1ción: Discurso y espacia now1hisµanos. Ed. de ~laría Agueda Méndez. México. El 
Colegio de México. 2009, p. 41, 
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ejercicio de la humildad absoluta, renuncia a las frh-olidades del 
mundo y mortificación ofrecida en nombre del sacrificio de Cristo 
en la cruz. También era un recordatorio de la esperanza cierta de 
la resurrección. 

Otras representaciones mortuorias se daban cuando un perso­
naje importante de la sociedad (arzobispo. obispo, ,-irrey) cambiaba 
su estatus terrenal por el trascendente. La partida de este mundo 
supone, en las sociedades humanas, un inmediato cambio de status: 
"la muerte es una palabra que resume a las que gobiernan, en gran 
parte, los momentos clm-es de la existencia, con su culminación 
final: una ceremonia que consagre";. 

En este trabajo analizaremos un sermón a las exequias del 
ilustre obispo poblano, Manuel Pernández de Santa Cruz, espaüol 
nacido en Palencia en enero de 16 3 7. colegial mayor en Cuenca, 
canónigo magistral en la iglesia de Segovia, promovido a Nueva 
Espaüa como obispo electo de Chiapas -cargo que no ejerció-, 
Obispo de Guadalajara. y una ,-ez en Puebla de los Ángeles presidió 
la diócesis en 16 7 6. Muere en 169 9 a la edad de 7 6 aüos. 

Pernández de Santa Cruz figura en el firmamento literario por 
su seudónimo de Sor Pilotea de la Cruz. En una carta que Sor Pilotea­
Don Manuel em-ía a Sor Juana Inés de la Cruz la insta a dejar las 
letras profanas. Gracias a los "piadosos" regaüos de don Manuel. 
es que Sor Juana responde en un documento autobiográfico muy 
importante -y uno de nuestros mejores ejemplos de prosa barro­
ca-- la Respuesta a Sor Pilotea de la Cru:. 

Sor Juana en la ciudad de México. muere en abril de 169 5: Sor 
Pilotea. o sea don Manuel. en 1699 en una ,-isita pastoral en el pe­
queüísimo pueblo de Tepexoxuma. Aunque enfermo al final de sus 
días. ni así dejó de recorrer los poblados más alejados de su diócesis 
poblana. el segundo obispado más rico de Nueva Espaüa". 

7. Eulalia Fcrrer, oµ. cit .. p. 149. 
8. Leonardo Lomelí Va11egHs. "La segunda ciudad del Yirreinato", en Breve his­

toria de l'ue/Jla. México. El Colegio de México-Fondo de Cultura Económica. 2001. 
p. 76. 
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Las honras fúnebres del obispo Fernándcz de Santa Cruz. 
\·ertidas asimismo en relaciones de sncesos9 son paradigma de la 
fastuosidad barroca: 

Su cuerpo fue embalsamado porque los obispos han sido ungidos y así lo 

marca el ritual. Murió el 1 de febrero de 1699 y su entierro se dispuso lrnsta 

el 'i. En 18 procesión se colocaron !,asta adelante 24 pobres cm1 lobas de 

bayeta negra que les dieron y cirios en las n1anos: se pusieron uuc\·c pozas 

en el can1ino a la catedral. y en cadn una set urnaron los que cargaban el 

cf!dá1·er. Se le puso sobre un túmulo de 200 luces y dio principio la I igilia. 

Se le enterró en lfl bó1·eda que se construyó para obispos bajo el presbiterio 

de Catedral. La bó1·eda tiene un lugar principal en medio donde se pone el 

ataúd !,asta que ,·a a ser enterrndo otro obispo: entonces se le pasa a un 

nicho especial. Después siguió el nm·cnario y las honras. para estas últimas 

hubo oración y scrn1ón tünehre: con esto se clausuraron las exequias. 

,\unque después las diferentes órdenes religiosas le siguieron celebrando 

honras en sus respecth-os cmffentosrn. 

Hoy Puebla es una de las ciudades coloniales más representa­
ti\·as y un estado con una riqueza gastronómica pri\'ilegiada. entre 
otros muchos atracti\·os. Su atractivo viene de siglos anteriores: 

Y. Se conscrnm en total seis sermones fúnebres dedicados a Fcrnández de Santa 
Cruz. nno de ellos es el que aquí se mrnliza. Las relaciones de sucesos están en el 
sermón predicado en la Catedral. de foseph Gómez de la Parra. titulado 1'11neg¡jrico 
Funeral de la ,·ida en la muerte del lllmo. y Excmo. Se1,or. Dr. Don M11n11el Fernánde: 
de S11nta Cru:. Obispo de la l'ueb/11 de los ,1ngelcs en la .\'uem Espmía .... y dentro de él 
se encuentra lr1 relación de sucesos "Relación narratiYa de In enfermedr1d. muerte. 
entierro y honrns funerales de su Excelencia". El presbítero \ligue! de Torres. reto­
nrn cr1si textualmente esta rc\Rción en su hiograffr1 hagiognífka dedicRdR ni mismo 
eYento. el Dechado de Princiµf's Eclesiásticos. que dihujá con su ejemplar. \'irtuosa y ajus­
tada \'ida el Illnw., y Excmo. Sellor Doctor D. ,Vlmmel Fenuindf'z di:' S. Cruz y Salwgú11. 
Un excelente análisis de estas relaciones de sucesos es el de rii..{arÍH Dolores Rnffo. 
"Metáfora del dolor: exequias en honor de Sor Filotea de la Cruz". en Ensa!JoS sobre 
literaturas y cultums de 111 :\'11e1•11 Esp(l/ía. Ed. de Mariana Masera y Enrique Flores. 
México. UKA/d. 2009. pp. 20'i-216. 

1 O. \laría de los Ángeles Rodríguez Alrnrez. Usos y costwnbresJimemrios en \'ue!'/1 
Esp111ía. Toluca. El Colegio de ~lichoacán-EI Colegio \!exiqueuse. 2001. p. 226. 
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en el siglo XVII rinilizaba abiertamente con la ciudad de l\Iéxico. y 
en esta etapa de esplendor esttffo Fernándcz de Santa Cruz como 
importante actor y promotor de "el angelitano obispado .. : 

Puebla durante la éporn colonial tue uno de los grandes centro, cultura­

les, artísticos. religiosos y econónücos de !\-léxico. El epíteto de "relicario 

de ,\mérica" con que alguna \TZ se le coractcrizó no es exagerado. Paso 

obligado entre \1éxico y Verncruz. cabe decir. entre Europa y i\'uern Espa­

üa. en Puebla contluycron dil·crsas corrientes culturales que le dieron un 

carácter único. Ahí iue donde se estableció la segunda imprenta de México 

y la tercera de la América espaí\ola 11
• 

Fernández de Santa Cruz se caracterizó por un celo excepcio­
nal. numerosas obras y fundaciones 12

• defensa de su diócesis ante 
la ,-oracidad de la ciudad de México (impidió el traslado de grano 
poblano a la capital1 3). cuidadoso y amoroso pastor en tiempos 
de epidemiasH y hasta defensor de la graduación por suficiencia 
académica de los estudiantes poblanos de teología, ya que la Real 
UniYersidad de México monopolizaba este procedimiento: "aquella 

11. Elías Trabulsc. Prólogo a Cíen impresos coloniales poblanos. :\·léxico. Instituto 
José María Luis Mora. 1991. p. 10. 

12. Entre las fundaciones. se cuentan la fundación de dos colegios de drgenes. 
la casa para mujeres recogidas, la fundación de un colegio para niüas (luego con­
,·ento de Santa Mónica). el colegio de los infantes. el colegio máximo de San Pablo 
y el colegio de Jesús María; fray Miguel de Torres. Dec/wdo de Príncipes Eclesiásticos. 
que dil>ujó con su ejemplar. \'Írtuosa y ajustada Fida el /Ilmo. y Excmo. Sel1or Doctor IJ. 
~1nnuel Fernández de Santa Cruz y Snlwgtin. Edición facsímile de la obra original. 
~léxico. Sociedad \Icxicana de Bibliófilos. 1999. 

1 3. Léase el apartado "Dellende con ndor y constancia. contra orden superior. 
que no saquen las semillas de su obispado para conducirlas a México. en perjuicio 
de su rebaiio ... en ed. cit., f. 1 S-t. 

1-t. Léase el apartado "Continua su piedad en la peste general: hace hospicio de 
enfermos. scüala hotica y médicos a costa de su liberalidad", ibid .. f. 161. Respecto a 
las epidemias en Puebla. se sabe que la más terrible de todas fue la del matlazalrnatl. 
en la primera mitad del siglo XVIII. aunque hubo otras epidemias anteriores. Para 
información específica al respecto. Yéase el interesante estudio de 1figuel Angel 
Cuenya. Puel>/11 de los Ángeles en tiempos de una peste colonial. 1'léxico. El Colegio de 
Michoacán-Bencmérita Uni,·ersidad Autónoma de Puebla, 1999. 
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llnirersidad que solamente ~"c::::c- ,,¡ mtmero y no al apro\'echa­
miento de los estudiantes· '. en palabras de don Manuel. 

!Cómo se ,·h·ía la experiencia diYina en nu colegio real? ¿Cómo 
ponderar la muerte de uu prelado benefactor? ¿Qué ,·irtudes y qué 
símbolos utilizar? Seguramente, estas preguntas pasaron por la 
mente del bachiller Francisco .-\ntonio de la Cruz, a quien se le en­
comendó un sermón fúnebre a nombre del colegio real de San Juan 
y San Pedro, fundado por el obispo Juan de Palafox y Mendoza. 

El texto se titula: Decl11111ació11 jií11ebre que en Ins exequias, que 
consagró II su 1111111bilíssi1110 pastor. ilustríssi1110 y excelentíssimo Se11or 
Doctor Don i'vlnnuel Femández de Santa Cruz, el Colt-gio Real de S1111 

Juan y San Pedro: Dixo en In Iglesia de Snntn Vera-Cruz y oratorio de 
Nuestro Padre San Phelipe Neri, el dín 28 de Febrero del 11110 de 1699. El 
Bachiller Francisco Antonio de In Cruz, cura be11ejlci11do por su lvinjestad, 
virnrio y juez eclesiástico del Pueblo y partido de San Francisco de Ap1111-
go. Dedírnlo ni Licenciado Don C/1ristób11I Dáviln, Calinda, y Esquibel, 
Tezorero de dichos Reales Colegios, .Wnyordomo, y Administrador de sus 
rentas. Con licencia: En la Puebla. en la imprenta de los Herederos 
del Capitán Juan de Villa Real en el Portal de las flores' 6 • 

El bachiller de la Cruz -quien a la sazón era cura beneficia­
do por su majestad. ,·icario y juez eclesiástico del pueblo de San 
Francisco de Apango- dedicó el sermón al tesorero de esos reales 
colegios. Entre falsa modestia y ,·erdadera cortesanía ( otro impor­
tante concepto sólo posible en una urbe, en la cual. ciertamente. no 
había otro personaje más allegado a la realeza que el mismo obispo) 
relata que la empresa se debe a la "obediencia: no con arrojos de 
presumida, sino con encogimientos de resignada". Y que fía a las 
prensas sus "bre,·es borrones de estos mal limados discursos". pero 
se confió del parecer ajeno porque ,·ivió "poco enamorado de [su] 
dictamen propio". Sólo este "intelectual sacrillcio" e "hijo de su en-

1 5. Elías Trnbulse. op. cit .. carta del 17 de enero de 1679. dirigida al prcsideutc 
del Consejo de ludias. 

16. En la transcripción se cor1scn·a la ortografía original del documcuto y se 
desolan las ahrc\·ialuras. Sin embargo. en las citas textuales modernizo la ortugrn.fía 
para una ágil lectura. 
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tendimiento" ,-ale por estar patrocinado por el tesorero del colegio 
y dedicado al fallecido obispo don Manuel. 

De tal suerte que "estos aborti\·os discursos y mal formados 
conceptos" tomarán prestado el lustre de las prendas del tesorero 
del colegio a quien. además. dedica un largo encomio a su linaje. 
No podía ser de otra manera, pues la actitud ,·alorath·a del hablante 
hacia el momento de emitir un sermón fúnebre es de honor y agra­
decimiento. El elegido suele ser una persona cercana al difunto. que 
lo conoció y a quien los presentes asocian como alguien cercano. 
de buen juicio y adecuada preparación. El momento del sermón era 
esperado por los asistentes en la misa y se criticaba severamente 
la elocución del predicador. "En las grandes capitales el público 
tendía a ser exigente. De aceptarse el dicho habitual entre predi­
cadores. la gente estaba ya tan acostumbrada a juzgar la calidad 
y ejecución de los sermones, que no había manera de dormirse en 
los laureles" 1

'. 

En el sermón se percibe una sociedad eminentemente corpora­
tiva. Si es posible. trataremos ahora de desenmaraüar el complejo 
entramado de la sociedad poblana de finales del siglo XVII: unos 
encargan a otros (Joseph de la Parra. catedrático de prima en los 
Reales Colegios -promovidos por el difunto- quien predicó el 
sermón en Catedral. maestro de Francisco Antonio, le encarga el 
sermón y escribe su parecer): otros se apoyan en terceros (Francisco 
Antonio, como alumno destacado, da ,·oz a toda la congregación 
de alumnos y claustro académico, y enumera dh-ersos nombres 
y sus cargos: no están de más las aprobaciones. que sin·en como 
referencia de auténticas redes de apoyo institucional): también agra­
decen ( el orador al encargo de su maestro, su escuela y los f,n-ores 
del tesorero, pues son "muchos motivos que ejecutan mi voluntad 
y grandes obligaciones, que embargan mi gratitud ... me confieso 
excedido en el recibo de continuados fm·ores" 18

), inquieren (el ser-

1 7. Manuel Mon\n y José Andrés-Gallego. "El predicador". en El hombre l"'rrorn. 
Ed. de Rosario Villari. ~ladrid, Alianza. 1992, p. 186. 

18, Francisco Antonio de la Crnz, "Dedicatoria al Lic, Christóbal Dá,·ila Galindo 
y Esqnibcl". en Declwnarión Júnebre, que en /ns exequias .... Pnebla, Herederos del 
Capitán Jnan de Villa Real, 1699. f. 5r, 
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món está dedicado al tesorero de los colegios. de quien el bachiller 
de la Cruz pide "suplico a Vuestra merced. acoja benigno este corto 
tributo" 19

) y todos juntos. en doliente sentimiento de ausencia. se 
encomiendan a uno (a la \'irgen. en este caso "la estrella hermosa 
del mejor norte"'º). 

Se busca el amparo: el indiüduo por sus fueros. no existe y 
sólo alcanza ,·oz gracias a la importancia de la comunidad a la que 
pertenece, La ciudad de Puebla de los Ángeles alcanza así un grado 
de representati, idad colecth·a palpable en este periodo. como no se 
1·01\·erá a \·er después del drreinato. 

En la salutación. el padre de la Cruz eroca la tenebrosa natu­
raleza oscura y. para esto, parece parafrasear el Primero Sue110 de 
Sor Juana: 

¡Qué tristes se representan las esferas con la ausencia de la luz! ¡Que 

melancólicos se reconocen los hemisferios con la falta del sol! Apenas a 

nuestros ojos se trasmonta ese lucido planeta. cuando comienza en fúnehrc 

desafüio a desencuadernarse la armónica compostura de todo ese ,·istoso 

y hien artiflciado rnlumen del unh·erso. mustias las plantas y marchitas 

las llores conmutan en lánguidos desmayos la culta gallardía de sus ,·er­

dorcs. ln fragante pompa de sus aron1as. la nati,·a fmcza de sus crirn1ines. 

Los árboles que, a cuenta de su clernda estatura de la desmedida grandeza 

con que embarazaban el aire, o se presumían ,·egetalcs obeliscos, o se ufa­

naban ,·crdes pirámides, son ya confuso asombro de la campaiia. inútil 

embarazo del ,·iento. formidable objeto a la ,·isla. Las m·es. que en dulces 

acentos y métricas consonancias di\·ertími el sentido o lisonjeaban el gusto. 

callan enmudecidas en profundo silencio y sepultadas en torpe letargo. Las 

fieras republicanas del bosque. ocupadas de la confusión y el espanto. se 

acobnrdan medrosas y se retiran confusas. Aun los arroyos i11scnsihlcs. si 

no pausan el intrépido torrente de sus cristales, el arrebatado curso de sus 

aljc',fares. o se fingen al sentido menos sonora, o se mienten a la idea más 

destemplados. El aire descoge negros lutos de dolor. en atezadas sombras 

de obscuridad y desembarazado del comercio de tanta\ i\'iente pluma, solo 

l 9. /bid .. f. lür. 
20. ll>id .. f. k 
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se Ye asistido de la co11Jitsa wrbn ele 11octur11as a\'l-'S, yí111iendo tristes y \'(l/a11d11 

yrm•es. Finalmente toda la nat uralcza se ha raja a scntinlientos porque 

toda se coiirnue\·e a quebrantos ... pues lo que sucede en el ocaso Je este 

planeta mnterial. es lo que hoy cxpcrin1cnta nuestro dolor c11 la muerte 

Je! sol n1ístico de este hemisferio angélico11
. 

El bachiller de la Cruz cita textualmente además 1-ersos de la 
Fábula de Polije1110 y Galaten de Góngora "la confusa turba de noc­
turnas ares. gimiendo tristes y ,-olando grm-es". Toda la oscuridad 
mue,-e a tristeza y de aquí hace la analogía que será el tema: "pues 
lo que sucede en el ocaso de este planeta material. es lo que hoy 
experimenta nuestro dolor en la muerte del Sol místico de este 
hemisferio". En la referencia queda manifiesta la fecundación que 
pasaba desde el discurso profano hacia el texto religioso. Poesía y 

homilética se alimentaban mutuamente en la Puebla de finales del 
siglo XVII. pues en la dispositio el autor recurre a un texto literario 
ampliamente conocido. del cual se ,-ale para darle profundidad y 
un sentido estético a su sermón. 

Y a continuación Yiene la patética exclamación con un fuerte 
tinte teatral de reticencia: 

Murió (si puede llanrnrse muerte a la que permutó a más permanente 

\"ida) murió (rn a pronunciarlo la lengua y la embaraza el dolor) murió 

(digámoslo de una ,cz y apuremos todo el ,·eneno al, aso). Murió el Ilmo. 

Re,-mo. y Excmo. Sr. Dr. Don Manuel Fcrniindez de Santa Cruz. Sol Mís­

tico. que con la ellcacia de sus luces y con la bcncllccncia de sus inllujos. 

alumbró a todo el angelopolitano obispado22
• 

Todos los maestros del colegio son estrellas "con luz de doctri­
na" que guían al orador quien, asimismo. sigue a la estrella más 
luciente: la ,-irgen María para lle\-ar a buen puerto su empresa 
oratoria. 

21. /bid .. f. 1 \'-2r. 
22. /bid .. f. 2,·. 
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Existían ciertos elementos simhil:.:,is IL'utlizados hacia finales 
del siglo XVII para caracterizar a la nobleza y alcurnia eclesiástica: 
el sol como astro rey. dador de \"ida y luz de entendimiento: el oro. 
metal precioso e incorruptible. donde los rayos del sol habían que­
dado inmanentes. De los animales. el águila. que miraba de frente al 
sol y hacía su nido cerca de él. El pelícano. que se lastimaba el pecho 
con tal de ofrendar su sangre a sus polluelos. Sin embargo: 

Desde la Edad Media se tenía como referencia el obispo ideal formulado 

ya en los primeros tiempos de la Reforma Católica y recordado incesante­

mente a trn,·és de los episcopologios o de las oraciones fúnebres. llenas de 

referencias del ,\ntiguo Testamento o de la Antigüedad clásirn11 • 

Recordemos a San Agustín. obispo de Hipona. por citar tan 
solo un ejemplo. La alusión a este modelo consistió en un alegato 
útil para aleccionar a la comunidad de feligreses y para criticar los 
vicios de un clero tibio. En el caso de las fuentes bíblicas. los obispos 
eran comparados con Aarón o Moisés"'. 

2 3. Arturo Morgado García. Ser clérigo en la Esp111ía del Antiguo Régimen. Cádiz. 
Scfficio de Publirncioncs de la l'nivcrsidad, 2000. p. l 'i. 

2.4. En el 1\ntiguo testamento son dirigentes. sumos sacerdotes y portaYoces de 
la dirinidad. En este sentido, son pre11guracioncs de Cristo. Tienen rencillas entre sí 
y su trayecto con la diYinidad no carece de pecados y castigos. Las referencias que 
funcionan como materia de alusión frecuente en los sermones son éstas: Aarón 
es hernrnno nrnyor por tres aüos de !\·1oisés. ,.\compañó a éste cuando se presentó 
frente al Faraón y colaboró con él durante los cuarenta mios del desierto (Ex. 6:20. 
7: 7: .\'wn. 26: '19). La primero \·cz que se habla de él es cw-mdo Dios le dijo a Moisés 
que i\aróu sería su ,·ocero. Ex. -+:l-t-16. Sosttn-o las manos de \1oisés en la batalla 
contrn los amalecitas. Ex. l 7. En el Si1rní fue nombrado Sumo Sacerdote (Ex. 18 J.) 
sus hijos fueron consagrados paro el sn.cerdocio (LeF. 8:9 ). Un sacerdocio hercditorio. 
Sin embargo. comete un pecado terrible al hacer el Becerro de Oro. Ex. 12. del cual 
es perdonado por la stiplica de ",!oisés, Dcut. 9:20. Su autoridad. rei,'indicada por 
e\ nú\agro ele \a ,·ara. :\'úm. 17. Sin embargo. es cxchüdu. con !\:\oisés. de entrar en 
lH Tierra de Promisión. Xum. 20: 1. Murió con !\loisés a su lado, y el Sumo Sacer­
docio pasó a su hijo Eleazar. Nwn. 20:22. 33-38, /JI. l 0:6. l2: 'iü. En Hebreos 'i:-1 
se presenta a Aarón como tipo de Cristo. En cuanto a Moisés. fue éste quien recibió 
directamente las instrucciones de Dios para el establecimiento de lrt nación de los 
!Íebreos como una teocracia (Ex. 24:9-11: 3 l: 11. l ,-2 l: H: 'i-29: etc. l. incluyendo 
la ley bH.sica de los Diez ..\1audamicntos. que también fueron presentados en forma 
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El razonamiento inducth-o a base de comparaciones amplifi­
catorias2'. típico del sermón. tenía una finalidad persuash-a, que 
amalgamaba y tornaba conductual una larga tradición erudita 
de referencias r alusiones clásicas. bíblicas. cte. Hábilmente mani­
puladas. de hecho "el sermón nm-ohispano cumplía una fonción 
de intermediación cultural. Tratados teológicos y tradiciones del 
cristianismo, así como sabiduría pagana. eran abordados por 
igual""". 

El sermón fúnebre. por su carácter bíblico r referencias clásicas, 
e\-idencia una naturaleza intertextual inmediata. 

El sermón fúnebre tiene dos protagonistas: la muerte y el difunto, que 

conforman el tema de la oración y la estructura del discurso en tres partes 

bien diferenciadas. si bien. Íl1timamcnte conexionadas: una primen--1 porte, 

doctrinal. que sí dilata en consideraciones más o menos tópicas sobre la 

\"ida y la n1uerte: una segunda. de carácter panegírico. destinada a exaltar 

ornl ante la congregación (20:1-18). Como \·occro de Dios. dirigió al pueblo a la 
relación del pacto que constituía a Israel como una teocracia (Ex. 19: :;-8: 24: 3-8). 
Moisés, luego del e\"ento del Becerro de Oro, demostró su estatura como líder. inter­
cediendo fcrrnrosamente en farnr de Israel. y Dios los perdonó (\'S 11-1 "1). Después 
de haber castigado adecuadamente al pueblo ¡,·s lü-3 5 ). Moisés una ,·ez más buscó 
a Dios, quien le prometió: "Tv1i presencia irá contigo. y te daré descanso" () ): 12-
17). Junto ni monte Sinaí. episodio durante el cual Israel se constituyó en nación. 
se codificaron sus leyes. se construyó el tahcrnáculo y se organizó el culto: luego 
Israel salió hacia Canaán ('ini. lü:l 1-1 l). Poco tiempo después. María y Aarón 
desafiaron el liderazgo de ~,Ioisés ( 12: 1. 2) pero el Sellar lo \"indicó clan-miente como 
su portayoz designado. f\..1oisés designó a Josué como su sucesor ( ;\Tm. 2 7: 18-2 3; Dt. 
1: )8 l. y poco antes de su muerte lo lle\'Ó al tr1hcrnáculo para recibir su responsa­
hilidad del Seúor (DI. l l: 1 "1. 2 l ). Luego. por indicación de Dios. ascendió el monte 
l\ieho, donde contempló la tierra prometida ¡flg. 3 78) y murió a la edad de 120 aúos 
(Dt. )2 :-¼8-12: H: 71. Dios lo enterró allí 1,· 6 ). lo llamó del lngar donde descansaba 
(]ud. 9). y más tarde lo !muró cou Elías sohrc el monte de la Trausl1guración (,:\It. 
1 7: 3, -::1: l. A pesar de sus talentos superiores fue ··muy manso. más que todos los 
hombres que había sobre la tierra·· (\7wn. 12: 3 ): Benjanün A. rvlillé-ird. lJiccionnrio 
bíblico abm•iado. Madrid, San Pahlo. 2000, pp. 3 7-15 7. 

2 ). Helena BcristáiI1. Diccionario de Retórica y Poétirn. i\léxico. Porrúa. 199). 
s.P. 'retórica'. 

26. CarlosHerrejón Pcrcdo. ··EJ sermón norohispano", en Historia de Jn Utemlura 
,\1e.ticana. T. 2: La cultura letradn de la .\'uel'll Espwia del siglo XVII. Coord. de Raquel 
Chang-Rodríguez. México. lll'i1\M-Siglo XXI. 2002. p. "1 l l. 
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los licchos y rirtudes del personaje fallecido. y UllH tercera. que ataiíc a los 

que el muerto dejó en la orilla de acá de la frontera de la 1·ida1 c. 

Ahora bien. el tema es la analogfa del obispo recién fallecido 
con el sol. ¿y cuáles son los beneficios del astro rey? El bachiller De la 
Cruz resalta dos. de donde \·endrán sendos discursos a los beneficios 
de la luz y del calor. Así. pues. queda establecida la introducción y 

la di\'isión de asuntos a tratar. Ahora falta ajustar el tema al asunto 
dado. lo que Ya realizando en el cuerpo del sermón de acuerdo con 
lo siguiente: 

Primer beneficio: la luz. Éste lo experimentó el real colegio con 
un acto singular. una ,·erdadera "menudencia" 28 : ¿Cuántas ,-eces 
iba en persona a despertar a los estudiantes para que se empleasen 
en la tarea de su obligación? En tantas ocasiones desmaiianó estu­
diantes, "que no podrá numerarlas el guarismo. ni comprenderlas 
la aritmética" 29

• Aunque para De la Cruz esto era un Yerdadero 
sacrificio místico, pues iba don Manuel "madrugando solícito a 
imitación del Sol de justicia, a desterrar sombras de ignorancia y a 
introducir brillos de sabiduría'' 30 • 

El misticismo del obispo. cual sol. era le,·antar temprano a 
sus plantas de la jm·entud y en tiempo de exámenes, asistirlas con 
,·erdadera de,·oción en sus estudios. "Ese sí que es empeüo de una 
solicitud más que humana. y empleo de una dignación diYina ... 
para alumbrar con sus luces y animar con sus brillos los tiernos 
pimpollos y delicados renue,·os del ingenioso jardín de nuestra 
academia real" 31 • 

Segundo beneficio: el calor. "con que fomentaba el progreso de las 
letras, el ardor con que solicitaba el aumento de las ,-irtudes" 32 • Don 

2 7. Félix Herrero Salgado. Ln oratoria s"ymda en los si!llos xn !! XHI. T. l: La 
predicación en la Compañía de Jesús. ~-ladrid. Fundación Unh·ersitarin Espaúola, 
2001. p. 450. 

28. Fnmcisco Antonio de la Cruz, op. cit .. f.-!\·. 
29.1/,id .. f. 51·. 
lü. lbid .. f. 61. 
:l l. Ibid .. f. Sr. 
32. Loe. cit. 
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Prolija Memoria V.1-2 (2010-2011) ¡Oh místico, sagrado sol! 

i\Ianuel era celoso pastor del rebaüo estudiantil" aquel no perder de 
\"ista las aulas. aquel no faltar a todas las literarias funciones, aquel 
no dejar de mano las conferencias. asistiendo y presidiendo las de 
las facultades mayores" 1 

'. El prelado andaba fuera de sí. lle\-ado por 
un furor di\·ino. inquisiti,·o. en plenas aulas: "no sólo bajaba a las 
aulas de los Gramáticos. sino que \'isitaba con mayor frecuencia 
el general de Teología a im·estigar solícito cuáles y cuántos eran 
los cursantes del idioma mexicano" 34

• Le asombra al orador "¡con 
qué fen·or encargaba el cuidado de ese estudio!, ¡con qué espíritu 
solicitaba la asistencia este empleo!" li, No es raro, entonces, que 
instados por semejante calor "influía este celo en los corazones de los 
estudiantes.,. con la bre\·edad con la que se consumaban los sujetos 
en un idioma tan difícil. como extraño" es que. según referencia, el 
calor di\·ino daba don de lenguas. Los alumnos del colegio sorpren­
dían a propios y extraños en el uso de la lengua mexicana "salen a 
predicar a todo el orbe en \'arias lenguas. y distintos idiomas. con 
tal perfección, que los que oían sus palabras juzgaban admirados 
que eran nacidos en las incultas naciones y bárbaros climas donde 
se hablaban aquellas extrañas y difíciles lenguas" 36

, 

Un aspecto muy importante dentro de la concepción del sermón 
fúnebre era que debía tener un marcado carácter no sólo panegíri­
co, sino también un fuerte nexo con la comunidad y sus \'irtudes. 
Como si sólo el cuerpo de aquel ausente hubiera partido. pero sus 
\'irtudes fueran comunitarias. compartidas por todos. En el caso 
de estos textos de exequias, habitualmente la forma de cierre o de 
identificar que ya era inminente el final es la parte denominada 
epílogo y la posterior exhortación a los presentes 3°. El sol llegó a su 
ocaso. pero llega así a su \'erdadero lugar. el cielo, "que es la patria 
\·erdadera de las permanentes luces. el centro seguro de las eternas 
claridades" rn. 

3 l. Loe. cit. 
H. Jl,id .. f. 61'. 
35.Loc.cit. 
36. Loe. cit. 
l 7. Félix Herrero Salgado, op. cit .. pp. 45 3-465. 
38. Francisco Antonio de la Cruz, op. cit .. f. 7r-7,·. 
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Hacia finales del siglo XVII. los sermones te1mm un tono triun­
falista que pregonaba a la ciudad de origen por encima de las demás: 
un fenómeno de marcado "criollismo". que los fallecidos en olor de 
santidad hacían palpable, pues el occiso era "hijo pródigo" de ese 
lugar. que había sido elegido por la trascendencia para mostrar sus 
\'irtudes más seiialadas de esta tierra predestinada, en este caso. la 
Angelópolis. 

Resulta claro que estos documentos no son para nosotros lo 
qne fueron en su tiempo. Veamos: 

La religión entre los nornhispanos. por otrn parte. fue no sólo mucho 

más importante de lo que ha sido parn los mexicanos modernos. sino 

una religión diferente en densidad. en profundidad. en episodios ... buena 

parte de sus letras se consagró a ccremouias. ilcstas. oraciones, concursos 

y situaciones de la Iglesia. Son los textos que más se escribieron. leyeron 

y escucharon. y los que menos entendemos. porque la religión moderna 

no sabe leerlos: 1·emos dogmas o anécdotas. ideas o creencias culturales 

en lo que cm cultura ,-irn ... para la mayoría de los nornhispanos lo más 

histórico que les ocurría era lo ultraterreno'". 

En ellos confluye una gran \·ariedad de materias históricas, 
religiosas, literarias, sociales, etc .. y aparecen a nuestros ojos des­
pro\·istos de todo el entorno social que les dio \"ida. Hacia el siglo 
X\'III. la práctica ampulosa del sermón estaba agotada y por esa 
razón aparecieron obras que satirizaban no sólo la prédica. sino la 
formación de los religiosos dedicados a ella. como finalmente se \"io 
en La historia del predirndor Fray Gerundio de Campazas, alias Zotes, 
del padre José Francisco de Isla y Rojo. Curiosamente. hacia el XVIII 
se inicia un cambio y se abandonan los excesos que el Barroco traía 
consigo. 

El sermón se mantiene como un género longe\·o. pues ha estado 
presente en la acti\"idad humana desde hace más de dos mil aiios. 

)9. José Jcm.quín Blanco. Prólogo íl El lector 110va1Iisµww. ~1éxico. Cal y Arena. 
1996. pp. 21-22. 
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Sin embArgo. el estudio de sns pArticulAridades. recursos. n1lores 
y limitaciones arroja interesante información que indaga las\ isio­
ues del mundo del siglo X\'II. Estos textos son \·eutanas \·erbalcs. 
de las pocas que nos quedan hoy en día para conocer la mara\-illa 
110\·ohispana. Ventanas artificiosas y monmnentales si se quiere. 
sin embargo. el lenguaje pleno de retórica"º del sermón fúnebre 
debe ser un reto a descifrar más que un factor disuasorio para el 
im-estigador. Una de las necesidades que han guiado mi estudio 
de tales documentos ha sido: primero. darles un lugar dentro de la 
cultura literaria de la Nue\·a España. basándome en la creencia de 
que este tipo de manifestaciones muestra el modo de articulación 
de la sociedad \"irreinal y su pensamiento. teíiido de referencias 
itwisibles e interrelaciones significati\-as. todas ellas presentes y 
simultáneamente reales. 

-!O. Precisamente. éste es uno de los rasgos por los que se suelen dejar de lado 
el estudio de las artes oratorios. por su clara tendencia a la falsedad discursin-1.. al 
cliché y a la mera técnica en d uso efccti\'o del lenguaje: "Podríamos concebir la 
retórica con10 un snbcr progresin1mente sistematizado que. alejándose de su origen 
en la plaza públint ... se conYierte lentamente en un metaleng1rnjc. un tecné del dis­
curso ahstrncto y teóricamente considerado. independiente de cualquier referente 
renl. llegando a formar un corpus ideal que contemplo con distancio todo tipo de 
realizaciones prngmáticas": Fernando Rodríguez de la Flor y Linda Báez Rubí. 
"Retórica y Conquista". en Barroco: representación e idt'ologia del ,\1undo Hispánico. 
~!adrid. Cátedra. 2002. p. 301. 
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Joseph de Lombeida 
o la ajetreada vida 
de un presbítero 
novo hispano 

María Águeda Ménde: 
El Colegio de México 

A principios del aiio 19 9 í. cuando en el proyecto "Catálogo de textos 
marginados novo hispanos .. dábamos los toques finales al ,-o lumen 
correspondiente al siglo XVIP. decidí publicar un texto desconocido 
del jesuita Antonio Núiiez de Miranda2

• que habíamos encontrado al 
hacer la üwestigación para nuestro inventario razonado. Fue la pri­
mera ,-ez que me topé con el nombre del bachiller y capellán Joseph 
de Lombeida. que presentaba al Santo Oficio novo hispano un librito 
anónimo intitulado Familiar prosopopeia y solicitaba la licencia para 
su publicación. Al darme cuenta que el escrito no sólo no carecía de 
autor sino que se debía a la pluma del célebre confesor de Sor Juana. 
me oh-idé de la existencia del. para mí. ignoto bachiller. 

l. 1\1aría Agucda !\léndez (coord.). Ca1álogo de textos marginados 110\'l1lüspanos. 
Inquisición: siglo XVII. Arc/1i\'O Genernl de In :\'nción (México). ~1éxico, Archirn Gene­
ral de la :"lación-El Colegio de México-Fondo Nacional para la Cultura y las Artes. 
1997. 

2. María Águeda Méndez. "l\o es lo mismo ser calillcador que calillcado: una 
adición a la bihliograffa del padre Antonio Nútiez. confesor de Sor Juana". en Vnrin 
lingüística !l liternri!l. 50 mios del CELL. T. 2: Literatura: de la Ednd Media !ll siglo Xi-Ill. 
Ed. de Martha Elena Venier. ~1éxico, El Colegio de México. 1997. pp. 397--113. 
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Tiempo después, cuando reúsaba una tesis doctoral presentada 
en el Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios de El Colegio de 
México i, el nombre del capellán ,·oh·ió a aparecer en una relación 
en ,·erso de la dedicación del templo de Bakanera que se dio a las 
prensas en 16 71 ". Cuál no sería mi sorpresa al enterarme. a prin­
cipios de este aiio. cuando leía una entrevista sobre Sor Juana lnés 
de la Cru:. Do11cella del Ferbo de Alejandro Soriano Valles'. que el 
testamento del capellán había sido localizado en el Archi\·o Gene­
ral de la Nación. Fue en ese momento que, con gran curiosidad e 
interés --dados mis furti\·os y repetidos encuentros con Lombeida 
(Lumbeida, Lombeira. Lombeyra. Lombeyda o Lumbeyda, como se 
refieren a él en distintos documentos)- me di a la tarea de iniciar 
una irn·estigación sobre el ignorado personaje. 

Con base en el testamento(; del bachiller, no fue mucho lo que 
se pudo aYeriguar de su vida ni de la enfermedad que produjo su 
deceso. Hijo legítimo de Juan Martínez de Lumbeida y de Ana de 
Ayala. nació y viYió en la ciudad de México y su muerte se debió a 
"la enfermedad que Dios ha sido sen·ido de darme" (f. lr). Después 
de declararse fen-iente católico---creyente en la Santísima Trinidad, 
así como en el inmaculismo mariano y pedir a la ,-irgen María su 
intercesión cuando se presentara ante el Creador. en el juicio final al 
que están destinados todos los que profesan la fe de Cristo-, declaró 
sus últimas disposiciones. Y en Yerdad fueron éstas las postreras. 

3. Carmen Arnccli Eu<laYe Loern .. Diego de Rihem ( 16 )0-1688): cronista lírico de 
la Ciudad de México. Tesis. México. Centro de Estudios Lingüísticos r Literarios, El 
Colegio de México, 2009. 

el, //,id .. pp. 269-295, 
S. Editorial Garahatos. Hern10sillo. :\léxico. 201 O. ''Documento desata polémi­

ca sobre la interpretación de la ,·ida de Sor Juana". E/ L'ni\'ersal. Cultura. sáhH<lo 
26/0l/l l. 

6. Arcl1h·o General de la !\ación. !vléxico [en adelante AGN]. Bienes Sationa­
les. rnja 877, expediente -1-1. ff. Ir-,,·. Se proporcio1rn la transcripción de dicho 
tcstan1ento en un apéndice al fürnl de este trahajo. En ella. como en todas las citas 
subsecuentes de documentos de la época, se respeta la ortografía original. no así 
la acentuación ni puntuación. Asimismo. cuando las citas empleadas sean más de 
tres. se incluirá el número de folio o púgina en el texto. Agrndezco encarecidamente 
a Estela Castillo Hernándcz haberme conseguido y proporcionado la reproducción 
de este documento. 
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Prolija Memoria V.1-2 (20J0-2011) Joseph de Lombeida 

pues el rnpellán dictó su testamento al escribano real r\ugustín de 
i\Iora. el 1 5 de julio de ] 69 S. el mismo funcionario lo registró en 
codicilo' (f 5r-S,-J el 16 y. finalmente. falleció el día 178

• 

Primeramente dejó dispuesto--si así pareciere a sus albaceas 
y a las religiosas carmelitas descalzas del com·ento de Santa Teresa 
de Jesús del que era capellán--. que se le enterrara en la capilla de 
la Gloriosa Imagen del Santo Cristo de esa comunidad religiosa (f. 
lr) y que. por ser miembro de la Congregación de San Pedro en la 
iglesia de la Santísima Trinidad y de la Congregación de San Felipe 
Neri9

• sita en la Casa Profesa de la Compañía de Jesús. "ordeno y 
mando que luego que fallesca se dé notizia a dichas Sagradas Con­
gregaciones para que se acuda a lo que tienen de cargo sus señores 
congregantes. que assí es mi voluntad" (f. 2v). Prueba de que logró 
su cometido es la entrada de Antonio de Robles en su Diario: 

Muerte de Lombeira. Domingo 17. murió al amanecer el Lic. José de Lom­

beira. capellán de Santa Teresa. ejemplarísimo sacerdote. que se ocupaba 

siempre en fabricar iglesias y confesar n1onjas. 

Se dio luego la capellanía de Santa Teresa al Dr. D. Miguel González. 

Lunes 18. enterraron al dicho Lic. Lombeira en la capilla del Santo Cristo 

de Santa Teresa en el presbiterio"': asistió el cabildo y religiones''. 

En cuanto al comentario del diarista sobre que Lombeida "se 
ocupaba siempre en fabricar iglesias". es preciso aclarar que se refie-

7. "El escrito en que uno declara su última Yoluntad. el qual le hace el que tiene 
ya hecho testm11ento para reformar. ai'rndir o extender y declarar en él alguna cosa: 
y mmquc no requiere tanta solemnidad como el tcstan1cnto. tiene la misnrn fi.1erza ... 
Diccio1wriode A11toridadcs. Ed. !aes. Madrid. c;redos. 1979. s.1'. 'codicilo'. 

8. i\ntonio de Robles. Diario de S11cesos notnl,les ( J 66 5-1 ,O 3 ). Ed. y prólogo de 
1\J1tonio Castro Leal. México. Pornía. 1972. t. 2. p. 21. 

9. Bcnjamin Rced. "Secular prcaching in A sacred \foxico: The congregation 
of the oratory in Colonial l\lcxieo". Xl11 Reunión de historiadores de .\léxico. Estados 
Unidos!/ Canadá. México. El Colegio de l\!éxico. 201 O. p. 8. 

1 O. En ese mismo recinto fue sepultado Alonso Alberto de Velasen en diciembre 
de l 70-1. Como se ffrá después. turn contacto con el capellán Lombeida. Véase la 
biografía de este personaje en José Toribio Medina. Lo imprenta en México ( J 5 l 9-
1821 ). T. l: 1685-171 7. México. UNA!\1. 1989. pp. 222-12-1. 

1 l. Antonio de Robles. op. cit.. t. 2. p. 21. 
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re¡¡ que ttH"o injerencia en la reno\·oción del Templo de Bnlnmera 12
, 

y por su nrnno "corrió la fübricn de lo Y glessiil de San Benrnrdo", "la 
obra del Conuento de Sm1ta Theress¡¡ de Jcssús en el!¡¡" (f. 3rl y la 
recaudnción de fondos pnra la construcción del Colegio Seminnrio 
de lo Iglesia Catedral1 3• como se \·erá después. 

El com·ento de Nuestra Seüora de Bah'm1era origürnlmente 
ostentó el nombre de Jesús de la Penitencio y se formó de un recogi­
miento de mujeres espaüolas "nrrepentidos por haberse prostituido. 
tombién llnmndns perdidas o enamorad¡¡s"H. regidas después por 
monjas concepcionistos 1 '. Haciil principios de la segunda mitad del 
siglo XVII su iglesia estaba en muy mal estado. La Yiuda del apar­
tador16 de oro y plata. Andrés Gómez de Mirando, doüa Bentriz de 
Miranda, aceptó patrocinnr la obra, con la condición de mantener 
el nnonimato 1

~. Se puso la primera piedra el 3 de mayo de 1667. 
Eligió por superintendente de lo obra a su confesor. el "Lic. José de 
Lombeida. capellán de coro18 de esta santa iglesia. sacerdote muy 

12. La iglesia todada está en pie hoy en día (en la calle República de llrugnay 
1 ) ¡ \- lrn sido cnn\-crtidfl en la Catedral i\.-laronita: se ,·enera principalmente a san 
\.·1:;-1~bel y a la Scllorn del Líbano. (Cfr. Carmen AnKeli EudnYe Loen-i. op. cit .. pp. 
1 oh-J::,~,. 

] l. L"fr. Tcstalllrnlo, clánsnlas 18 y 19. f. 2,. 
1-t . .\larín Concepción Amerlinck de Corsi y fl..1anuel Ramos !\..ledi1rn. Com'nllos 

de 1fü111jas: .fimdacíones en el 1\Iéxíco l'irreinal. ~léxico. Centro de Estudios de Historia 
de \léxico Condnlllex, l 99'i. p.-±-±. 

l 5. \"éase tma corta historia del c01we11to en Josefina 1\.-luriel. Com'entos de monjas 
e111" :\"ue,·a Espwia. \léxico. )ns. 199 o. pp. 12 o-12 7. 

16. "El que sepH..ra. di\'ide y aparta una cosa de otra ... como los metales. los 
gmrndos. etc.", Diccionario de Autoridades. s.\'. ·apartador'. Oficial real que lrnhía 
en las casas de moneda de :'\ue,·a Espaíia: entre otras cosns n-i.loraba la u:didad del 
oro y plata cou productos químicos y tenía rcloción con las autoridades del rmno 
económico. 

1 7. Era ésta tmn práctica comll.n entre algunos personajes pudientes en In >Juent 
Espaíia. Por ejemplo. el cRpitán Juan de Chm·arría Valcra que "usa gran parte de 
su cm1dal para dar limosna a los pobres, a quienes reparte anónimamente dinero 
a manos llenas. Se ,·ale de cuatro «limosneros»". que por él lo hacen llegar a los 
necesitados. Cfr. ,\1aría A.gueda ~-1éndcz. ''Antonio i\ú1lez de ,\.·1irandR. confesor 
de Sor Juana: un adnünistrador poco común". en Secretos del Oficio: ll\'alares de la 
l11quisició111101•0/Jispmw. México. El Colegio de México, !JNAM-Cousejo Nacional de 
Ciencia y Tecuología. 200 l, p. 209. 

18. "Cierto número que hai en las Iglesias Cathedrales y Colegiales, los qualcs 
entran en el Choro y assisten a las funciones. formando comunidad". En cambio. 
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cjemplm. y enn1rgándole el secreto. le entregó 2 50.000 pesos para 
que comenzase la obra. la cual se acHbó en toda perfección por el 
celo. diligencia y cuidado de este \·enerable clérigo" 19

. DesgraciH­
damcnte la suma aportada no fue suficiente. como tampoco la 
cantidad que dejó doüa Beatriz al morir el 2-l de noYiembre de 1668 
ni la generosa aportación de la herencia de su hija. monja profesa del 
co1n-c11to de la Encarnación. El celo de Joseph de Lombeida le lle\"Ó a 
pedir limosna para poder concluirlo20

. No obstante tales \"icisitudes. 
finalmente el templo se dedicó el 7 de diciembre de 16 71. 

... \'Íspcrn de la Purísima Concepción de nuestra Scúora. se abrió y se dedi­

có la iglesia de Bah anera: salió a las cuatro de la tarde la procesión de la 

catedral. y llc,·ó el se11or arzobispo el Santísimo Sacramento, a que asistió 

el \"irrey y cabildo secular, menos la Real ,\udicncia: estu\"icron las calles 

muy bien colgadas11 y hubo tres altares: hizo esta iglesia doi\a Beatriz de 

Miranda. duda del apartador de oro. por mano del Lic. José de Lombeida, 

y no se supo quién la hizo hasta que murió doi\a Beatriz21
• 

Voh·iendo al testamento de Lombeida. ha probado ser un do­
cumento importante y \"alioso en más de un sentido. tanto por la 
información que contiene como por ser una prueba fehaciente de 
que el bachiller y capellán tm·o más ocupaciones de las quemen­
ciona Robles. El documento nos permite suponer que debe de haber 
\"iyido cómodamente dados los medios pecuniarios que tenía a su 
disposición. Se le habían conferido ocho capellanías que se enume­
ran de manera sucinta en su última \"oiuntad: 

el capellán de altar es "el que canta las missas solemnes en la Capilla Real en los 
días fcstiYos, y de ordinario la cclchra todos los días rezRda en ella, y aunque no sea 
músico de profesión. precisamente ha de saber canto llano". Diccionario de Autori­
dades. s. v. ·capellán de altar'. 'capellanes de choro'. 

19. Antonio de Robles, op. cit .. t. l. pp. 35 y 67. 
20. Cfr. Carmen Arnceli Eudm·el,oera. op. cit .. pp. 185-186. 
21. ,\domadas. 
22. Antonio de Robles. op. cit .. t. 2. pp. J 06-107. 
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l I Capellanía de missas2
' de tres mil pesos de principal. y ciento y si11qul'l111a 

de renta en cada un allo. itnpucslos y cargados sobre haciendas que possee 

Joseph c;allardo Rincón de que me es deudor de algunos réditos (f. 1, ). 

21 Capellanía de dos mil pesos de principal)' ciento de renta a el a 110. que 

estfi ympuesta sohre una hacienda nombrada San \ligue! Tequaloia. 

que possce Juan Días en la /uridición de 'J'cnanzingo. y me es deudor 

1ff. h-2r). 

3) Capellanía de doze mil pesos de principal y seiscientos de rentta al aüo. 

que están in1puestos y cargados sobre los bienes, proprios y renttas de la 

Pro,·inc;ia de la Sagrada Companía de Jessús desta Nucba Spaüa (f. 2r). 

4) Capellanía de missas de dos mil pesos de principal y ciento de renta al 

m)o. in1puestos y cargados sobre cassas que possee Doüa \.-1Hría de ¡-\lua. 

,·iuda (f. 2r). 

:; ) Capellanía de missas de otros dos mil pesos de principal y ciento de 

rentta al m)o, ympucsta sobre cassas que possec Diego de Ri\·eraH. \·ezino 

desla ciudad (f. 2r). 

6) Capellanía de missas de seis mil pesos de principal y trescientos de renta 

a el aüo. impuestos y cargados sohre haciendas que possee el Doctor y 

Maestro Don Miguel Gonzales de Valdeozera. Preshíthero (f. 2r). 

í) Capellanía de que es patrón el ConYento Real de Jessús María desta dicha 

ciudad. cuio principalestaha impuesto sohre cassas en el harria de Monza­

nato. las quales por hienes de Alanzo de Ballezillo se remataron en púhlica 

Almoneda y en la postura y rematte que se hizo no alcanzó íntegramente 

el dicho principal. con que absolutamente quedé lucra. y ni aun recaudé 

los réditos que se me de\'Ían (ff. 2,·- 3r). 

81 Capellanía de tres mili pesos de principal y ciento y sinquenta pesos de 

renta al aún que paga la Madre Priora del dicho CmH'ento de Santa The-

1 ). "L,1 fundación de cn.pcllanías de misas constituyó una costumbre muy difun­
dida en las colonias espm)olas de An1érica. Las capellanías tenían lr1 doble finnlidad 
de contribuir n In saln:ición del alma de los fundRdorcs y de generar una renta. a 
partir de la cual se mantenÍH un capellán en forma \'italicia". Gisela \'Oll \Vobeser. 
"La función social y económica de las capellanfos de misas en la Nue\'a Espall.n del 
siglo XVIII". Estudios de Historia No,,o/Jispana. 16 ( l 9961. p. 119. 

2-l. El presbítero Diego de Ribera. fue el autor de la Po,'ticn descripción. compendio 
bre\'e de la pompa plausible yJestiPa solemnidad. que hizo el religioso conPento de ;\!uestra 
Seiiom de B11lP111iera, de esta ciudad de México ... En l\!éxico. por la \'inda de Bernardo 
Calderón. 1671. 
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reza de Jcssús dcsta dicha ciudad. de cuios réditos se le debe IR canttidad 

que constare <lcs<le su Yltimn carta <le pago, y que se cobre por n1is hicncs 

( J. +I ). 

Al sumar las rentas que recibía nuestro personaje. se llega a 
la cifra de $1. 500.00 pesos anuales. cantidad importante para la 
época. que hasta le permitió tener dos esclm-os: Roque de lturrioz. 
de cincuenta aüos. al que liberó y legó a las religiosas del Com·ento 
de Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús para ayudarlas en lo que 
fuere menester. Asimismo. un mulato de nombre Cristóbal que \·en­
dió al jesuita Domingo Miguel. procurador general de la Compaúía 
de Jesús al que, si bien -como explica Lombeida- le expidió un 
recibo, "la \'erdad de ello es que no me dio cossa alguna y sólo para 
título suficiente, y en confianza. di el dicho reciuo" (f. 2\·). 

No obstante el crédito, en más de un sentido. que le dio el cape­
llán al jesuita, parecería que el presbítero lle\'Ó una vida muy acth-a. 
pacífica y sin contratiempos. Nada más alejado de la realidad. Se ha 
mencionado ya su inten-ención en la erección de algunos templos. 
Tiempo después, el arzobispado le encargó la colecta de fondos para 
la edificación y fundación de 

... un C[olegio] S[cminario] en esta nuestra Santa Iglesia Catedral Metro­

politana de México donde se críen. eduquen y enseüen cierto número de 

Niiios Patrimoniales de esta Ciudad y Arzobispado. instruyéndoles en la 

Gramática. Teología Moral y demás cosas pertenecientes a la Disciplina 

Eclesiástica para que sean idóneos ministros de los Santos Sacramentos. 

que es el lln que pretende dicho Santo Concilio. [ de Trcnto. sesión 2 3. 

capítulo 18] y para acabar la fábrica material de dicho colegio. congrua 

sustentación de sus colegiales y ministros. procedimos en la forma dispues­

ta por dicho Santo Concilio al repartimiento de las cantidades que deben 

contribuir las personas y rcnt as eclesiásticas ... [_y] Ftcordamos se con1icncen 

a cobrar las cantidades así repartidas ... que las deben contribuir desde 

primero de enero hasta lln de junio. y el otro desde primero de julio hasta 

lln de diciembre ... en poder del Lic. José de Lombeyda presbítero. capellán 

de coro de nuestra Santa Iglesia. y asimismo capellán del Cotl\'ento de 
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l\ ucstra Sra. Je la ¡\ut igua Je Carmelitas Descalzas de cst a t. 'iudad a quic11 

tenemos 11ombrr1do por agente de dicho colegio. y cobrador de sus rentas 

.. Circular de la primera colecta del 28 de nmiembrc de 169 l l". 

Y. ya que de confianza se trata. es e,·idente que el bachiller y 
capellán gozaba de la de A guiar y Seijas. pero cometió la impruden­
cia de no rendir cuentas del dinero recaudado para la erección del 
Colegio Seminario antes de pasar a mejor ,·ida. Así. el arzobispo. al 
enterarse del fallecimiento de Lombeida. inmediatamente emitió el 
siguiente decreto: 

Por quanto a llegado a nuestra noticia que a fallesido el bachiller Joseph 

de Lombe\ra, presbílcro nucs\ro domiciliario. el qual tubo a su cargo la 

superintendencia y administrassión de la fábrica material del Collexio Se­

minario desta nuestra Santa Y glesia Cathedral Metropolitana para la que 

entraron en su poder muchas y mui considerables cantidades de pesos y 

así rnesn10 tubo a su cargo la solicitud y cohransa de las rentas que estí1n 

aplicadas a dicho Collexio Seminario para acabar su fábrica y sustento 

de sus collexiales. en conformidad de lo dispuesto por el Santo Consilio 

de Trento y que de unas ni otras no dio qucntas en su \'ida. Y, por lo que 

de ellas puede resultar de alcause a fmur de dicho l'ollexio Seminario, es 

presiso proseder al embargo de todos los bienes del dicho 13achiller. muebles. 

raíses y semm ientes que hu\'ieren quedado por su lin y muerte. 

Por tanto, nuestro Pro\'isor y Vicario Cenera! de este nuestro An;obis­

pado proseda luego y sin dilassión alguna por ante el l\ottario Público. o el 

que le pareciere y eligiere de J\iucstra ,\udiencia y juzgados Eclesiásticos de 

este dicho nuestro An;obispado. a hazer embargo e imhcntario de todos los 

dichos bicues arriba expresados. hazieudo todas las diligencias uesesarias 

y cmffenieutes para su mejor cobro y seguridad. que para todo ello y lo 

depeudiente anexo y conserniente. en caso ncscsario le damos. cou,edemos 

2 5. Jesús Martín Riaüo Delgado. "Curiosidades eucontradas en el Archirn Histó­
rico de la Bihlioteca del Seminario Conciliar de México (Etapa Nornhispana )". Lil>ro 
nnunl 2008. México. Instituto Superior de Estudios Eclesiásticos. Arquidiócesis de 
México, lülJS, p. 50. [Documento resguardado en la caja 56. expediente 78 del 
Archirn Histórico del Seminario Conciliar de \léxico]. 
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nmplia comissión y facultad todH la que de derecho se requiere y es 11ccc­

sariH. Y de lo que actuare según y corno ni referido nos darH. quenta y de 

todas las diligencias que en \·irt ud Jesta nuestra comissión. El lllustrísimo 

Sellor Doctor Don Francisco Je ,-\guiar y Scixr1s. ,\n;obispo de .~-léxico del 

Consejo de su ~1agestad, nü Sciior. r\ssí lo pro\·eyó. maudó y tlrrnó. 

Frnncisco. ,\n;obispo de México. 

,'.nte mí. Bachiller Bernardo Lnzo de la Vega. l\otario. Por el Secretario". 

Fue tan apresurada la respuesta del arzobispo, que al llegar sus 
emisarios ( el canónigo juez pro\·isor y \"icario general del arzobispa­
do, Antonio de Auncibay y Anaya y el notario público Juan Antonio 
de Espejo) se reunieron con el doctor Pedro de Recabarren. abogado 
de la Real Audiencia, y con el capitán Lorenzo del Garro, albaceas, 
tenedores de bienes y herederos, que asistidos por el presbítero Juan 
de Dios Ocampo pondrían de manifiesto los bienes del bachiller y 
capellán, como se les había requerido. Pero los enYiados por A guiar y 
Seijas no contaron con que se encontrarían "con la ymposibilidad de 
poderse proseder pormenor a su ymbentario, por estar actualmente 
el cuerpo presente" (f. 4r). Se recordará que Lombeida había dejado 
de existir en la madrugada del día 17, por lo que seguramente lo 
estaban velando. Los albaceas se comprometieron a 

. .. dar quentas de los dichos bienes en la forma que por derecho son obli­

gados. Y a ello se obligaron con sus personas y bienes a\"idos y por m·er, 

dieron poder a los juezes y justi<;-ias de su Magestad ... otorgaron depósito 

y obligación en forma y se dieron por entregados de todos los bienes que 

hubieren quedado por fin y muerte de dicho presbytero y de las llH1·es que 

quedaron en su poder para el mexor seguro de dichos bienes. Y lo llrmaron 

26. ''.'.utos de emhargo y asecurnción de los bienes del LizcnciHdo D. José de 
Lomheyra, Presb)'tero. el que tenía a su cargo la Superintendencia de la fábrica 
nrnterial de el Colegio Seminario, por no haYer dado quentas". AGN. Bienes :\Tacio­
nalcs, año 1695, rnja 67 3. expediente 7, ff. lr-171·. [La cita en el f. lr]. Agradezco 
encarecidan1ente a Alejandro Hernández García habern1e conseguido y propor­
cionado la reproducción de este documento. Asinlismo. mi gratitud para Ariel 
López González por su ayuda en la tnmscripción del documento y sus con1entarios. 
siempre pertinentes. 
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juntamente con dicho scllor probisor. siendo testigos el li:ze11ciado don 

Carios de Sigücnza y do11 Jwm lg11acio, presbS,tcros y ,-\11to11io de llbicdo. 

prcsscntcs (f. .J-1 l. 

Quizá extrnüe la presencia de Sigüenza y Góngora como testigo 
de estos asuntos. Cabe mencionar que fue A.guiar y Seijas quien le 
otorgó el cargo de capellán del Hospital del Amor de Dios al polígrafo 
y también le nombró su Limosnero27 principal. Como apunta In·ing 
A Leonard. entre los deberes que se le asignaron "estaba el de la 
distribución de cien pesos entre las mujeres pobres. cuya presencia 
no podía sufrir el prelado misógino" ' 8

• Conocido es el episodio inclui­
do por Robles en su Diario cuando, en una discusión entre los dos, 
Sigüenza le espetó que lo tratara con más respeto, pues no estaba 
hablando con cualquiera. Como respuesta, el arzobispo le asestó 
tremendo golpe con la muleta que lle\·aba: "le quebró los anteojos 
y baüó en sangre a dicho D. Carlos" 29

• Sea como fuere -y como 
acertadamente indica Leonard- "a pesar de estas extra\·agancias 
temperamentales, los dos tozudos personajes permanecieron amigos 
y estrechamente unidos en el trabajo"'º. Claros ejemplos de cómo se 
libraban algunas batallas entre personalidades y los m·atares de la 
confianza o falta de ella en la \·ida cotidiana de la Nue\·a Espaüa. 

Al día siguiente del desafortunado encuentro con el cuerpo 
tendido del presbítero Lombeida -y, se quiere pensar que después 
de su entierro- se \'oh-ieron a reunir sus albaceas y herederos 
con los representantes del arzobispado y se procedió a hacer el in­
\'entario del menaje de casa y pertenencias. que lle\'Ó dos días. Se 
declaró. por no estar pormenorizada ni anotada. la cantidad de mil 
pesos en reales. en poder del capitán y mercader de plata Damasio 
de Zaldí\·ar para sufragar los gastos del funeral y entierro. Después 
se hicieron los m·alúos encargados al maestro carpintero Pedro 

2 7. Los limosneros en la época eran los que repartían dinero a los necesitados. 
no los que lo pedían. 

28. In·ing A. Leonard. La época I,arroca en d México colonial. México. Fondo de 
Cultura Económica. 1976. p. 286. 

29. Autonio de Robles. op. cit.. l. 2. pp. 2 71-2 7 2. 
30. In-ing ,\. Lconard. op. cit .. pp. 286-287. 
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de Arrieta r licenciado Juan de Ríos (muebles). al maestro platero 
Joseph de Vergara (objetos de plata) y al maestro pintor Nicolás 
Rodríguez Juárez" (pinturas). Como era costumbre. todos juraron 
"por Dios y la Cruz en forma y según derecho. so cargo de lo qua!" 
prometieron "decir ,-erdad y hazer dicha tasación según sabe al 
saber y entender" 12

• 

También se reúsaron e incluyeron en el im-entario los testimo­
nios y escrituras de las capellanías referidas en el testamento. Llama 
la atención que cuando se estaba redactando la que encabeza el 
listado tlH'iera que interrumpirse la escritura. pues "entró el Lizen­
ciado ~!arcos Romero. Presbítero Administrador de las Capellanías 
y[ ... ] de esta Santa Yglesia. pretendiendo se le entregasse" ". La 
información que se da del documento es la siguiente: 

Lna cscripturn de fundaziones de misas resadas que ynstituió y fundo el 

capellán Joseph de Retes". Cauo del Orden de Santiago, de dose mili pes-

31. (166 S?-1 / )-! ): perteneció a una de las dinastías de pintores mHs recono­
cidas en el harroco noYohispano. Casi a los yeintc al1os contrajo matrimonio con 
Josefa Ruiz Guerra. originaria de Zacatccas. Al em·iudar. a principios del siglo XVIII. 
decidió hacerse sacerdote (11rn1ó n1rios de sus ctrndros en su calidad de clérigo 
presbítero). Cfr. en línea: mnscoguadalupc.cultura-inah.goh.nix/contcnt. [ Consulto 
21/09/2011]. 

32. ''Autos de embargo y asecuración ... ". f. 9\·. 
33. !bid., f. llr. Los pu11tos suspcnsh-os entre corcl1etes indican tma palabra 

ilegible. 
H. Joseph de Retes era sobrino del capitán Joseph de Retes Largad1e quien ··donó 

su fortmrn a la hora de morir para Jlenff a cabo esta obra [la construcción de la 
iglesia de San Bernardo], y fue su sobrino Joseph de Rettes y Dámaso de Saldírnr 
quien concluyó tal disposición". 1\ él se retlere sor Juana eu la cuarta de sus letras 
sagradas al decir "a la dedicación de dicho templo en 1690: llno hacer el templo 
quiso./ pero fue otro quien lo hizo./ Del templo que admiración/ fue del mundo sin 
ignal / Dm-id juntó el material./ pero lo hizo Salomón··. Por otra parte, Cristóbal de 
\lillalpando snpen-isó la escultura del retablo mayor de la iglesia y Lomheida. por 
ser el que corría ··c011 la fRbrica de dicha iglesia", mandó a l1acer las modificaciones 
l!ecesarias con perso1rns que él mismo eligió. Cfr. Juana Cutiérrez llaces. Pedro 
Angeles. Clara llargellini y Rogelio Rniz Gomar. Cristóbal de Villalpando Cll. 1649-
1714. México. Fomento Cultural llanamex. A. C .. 1997. pp. 8 l-8-1. En este contexto, 
resultan de sumo interés las ascYcraciones de Sara Poot-Hcrrera sobre "la serie de 
letras sagradas para cantar En la celebridad de 111 Iglesia del Insigne Convento de iv!onjas 
Bernardas de la lmperi11l Ciud11d de Méjico. años de 1690 de sor Juana··. pp. 1 31-1 34. 
(Véase Sara Poot-Herrera, "lTna carta llnamente calculada. la de Scmjina de Cristo". 
en K. Josu llijuesca. Pablo A. J. Brescia y Alejandro Rirns (cds.). Sor Juana é, Vieira, 
T>-escirntos Años Después. Anejo de la Rel'is111 Tinta. México. 1 998. pp. 127-1-11 J. 
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sos de principal y seiscientos de re11ta al mlo. de que son patrono ískJ los 

Sc11orcs Dc{in y l'm·ildo y la escriptura Je ymposisión sohrc los bienes Jd 

Colexio de San Fedro y Snn Pablo dcsta ciu<la<l por cscriptura que otorgó 

el padre Francisco de Losa<ln. Procurador Cenera!. en calorcc <le jullio 

del a110 pasado de mili seiscientos y ochenta y dos. ante Joscph ,\!uúoz de 

Castro. Escriuano Real[ ... ]" 

Tal instrumento público estaba relacionado con la Compaiíía de 
Jesús y. al encontrarse entre los papeles de Lombeida. resulta lógico 
pensar que por alguna razón -que no se explica- nuestro bachiller y 
capellán tuviera que \-er con él. Del mismo modo, y si bien los autos 
de embargo no lo aclaran. es de suponer que si el arzobispo había 
autorizado y mandado que se hiciera tal im-entario para edtar (en 
caso de que no se encontrara la documentación que m-alara los 
fondos recibidos para la edificación) la merma en el presupuesto del 
arzobispado. no se le entregara el documento al presbítero 36

• 

Al terminar el im·entario y m·alúo. dejaron los bienes en poder 
de los albaceas con la obligación de dar cuenta de ellos cuando se 
les pidiera y. si tu\"ieran noticia de algunos no incluidos. los pusie­
ran en el im-entario y m·isaran al provisor Auncibay y Anaya para 
que constare. Le\·antó el acta correspondiente el notario público 
Bernardo de Amezaga. 

Aproximadamente un año y medio después. el 24 de enero de 
169 7. se lle\·ó a cabo una audiencia en el arzobispado. presidida por 

~ 5. 'i-\utos de en1bargo ). asecuración ... ". ff. 1 ÜY-1 lr. 
3 6. :Tendría algún únculo. además del familiar. con líls l1eredcras del capitán 

Joseph de Retes Largacbe. caha.llero de la Orden de Santiago. fallecido en 1691; 
Según el ~\'agrado Padrón, panemíricos stnno1U's a la memoria debída 111 S\'111JJt\'oso mag-
11{/ico templo y curiosa basílica del Convento de Religiosas del glorioso abad San Bernardo. 
que edificó en su ma!Jor parte .... reunido y publicado por Alonso Ramírcz de \'argas 
(México, \"iuda de Francisco Rodríguez Lupcrcio en la puente de palacio. 16911. se 
conmemoró sn muerte y traslado de sus restos de la catedral metropolitm1a al templo 
de San Bernardo. cuya construcción había corrido por su cuenta. ¿Se estaría ges­
tando el pleito de su \·inda. dolla lvlaría de Paz y Vera. junto con su única hija, doüa 
Teresa Francisca .'>laría de Guadalupe y Vera., patrona del Com·ento de Religiosas de 
San Bernardo. en contra de dichn comunidad de religiosas? (\'éansc las consignas 
números 17 20 y 1881 en José Torihio .'>lcdina. op. cit .. pp. 10 5 y 2 7 2 ). 
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el prelado Aguiar y Seijas. con la presencia. entre otros, del licen­
ciado Antonio de Auncibay y Anaya. que siguió todo el proceso. y 

del doctor Alonso Alberto de i'elasco. cura más antiguo del Semi­
nario de la Iglesia Catedral. Luego que el contador nombrado por 
el arzobispo. Agustín de Sal azar, discutiera algunas inconsistencias 
en la cuenta presentada por los albaceas 1~. aceptó que había una 
diferencia a fa,·or de Lombeida. De tal manera que, 

... Yisto asimismo todo lo que combino. en consulta y parecer de dichos 

seiíores quat ro consultores, su Seiíoría Illustríssinrn dijo que aprobm·a 

y aprobó la quenta dada por los albaseas de dicho Lizenciado Joseph de 

Lombeida, según la relación que dicha se hic;o por el dicho Augustín de 

Sal azar. y declarnrn y declaró por lexítimo alcanze, que el dicho contador 

sacó en dicha re, isión y liquidación, el de los setecientos treinta y tres 

pessos dos tomines y dos granos a farnr de los ,·icncs de dicho Lizenciado 

Joseph de Lombeida y contra las rentas de dicho Seminario y a el dicho 

Joseph de Lombcida por bueno y fiel administrador y su trabajo y diligen­

cia y solicitud que aplicó con la fábrica material de dicho Seminario. sin 

estipendio alguno. por dueiío de toda estimasión. Y mandaba y mandó 

que de las rentas de dicho Seminario se paguen y enteren a los dichos 

albaseas y herederos del dicho Lizenciado Joseph de Lombeida los dichos 

setecientos y treinta y tres pesos. dos tomines y diez [sir] granos y se alíen 

los cn1bargos fecl10s en sus \"ienes por esta causa rn, 

Con la intención de dejar terminado este asunto. se hizo un 
cotejo i 9 del testamento del bachiller y capellán para poder, como 
obligaba la ley. expedir un auto y declarar "el testamento que con-

) 7. Los albaceas lrnbfan presentado una cuenta a cobrar de 981 pesos. -:1- tomines 
y .._l. granos. 'Autos de embargo y asecuración ... ". f. 1-k. 

38. Il>id .. r. H\'. 
39. 't\110 de 169 7. Cotejo del testamento en y a disposición. falleció el Br. Pedro 

Belásquez de Loaisa, presentado por el bachiller Joseph de Lombeyda a sus albaceas". 
AGN. Bienes Nnrionnles. caja 455, expediente 1. ff. lr-2r. Agrndezco encarecida­
mente a Alejandro Ilernándcz García haberme conseguido y proporcionado la 
reproducción de este documento. 
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tiene este cotexo por cumplido y satisfecho en lo Pío que contiene. Y 
dio por libres a los alba<;eas del bachiller don J osep h de Lom be ira de 
sn cargo y se les ,·oh·ió con los recaudos~- antto original". Lo firmó 
el notario oficial mayor .. -\ntonio '<egrcte. el 2-+ de septiembre de 
169 7"º. Ahora sí. por fin. pudo descansar en paz el capellán. 

Por lo demás, Joseph de Lombeida era respetado y bien consi­
derado dentro del ámbito eclesiástico. Así corno el diarista Robles 
destaca sus acciones y califica al presbítero como ejemplar, ,·enerable 
y comprometido con sus actos. miembros del clero informan de al­
gunas de sus acti,·idades por haber sido partícipes de ellas. Sucedió 
que se dio la renoyación de una imagen "de bulto" de un Cristo 
crucificado que se hallaba originalmente en Ixmiquilpan y que fue 
colocada en el Com·ento de San José. de religiosas carmelitas descal­
zas en la ciudad de México. ,\lonso Alberto de \'elasco describió el 
e,·ento en 1688 y 1699"1• En 185 5 se publica una reimpresión de la 
Historia de la milagrosa renomción de la soberana imagen de Cristo Se11or 
nuestro crucificado ... En ella se relata la transformación y la historia 
de los distintos traslados por los que pasó el Cristo. La imagen, 

... de la estatura de mi hombre. que por su mucha antigüedad y tan poca 

durnción de su nrnteria. como es papelón y engrudo, se había tan suma­

mente maltratado. que estaba en el todo desi\gurada. negra y sin cabeza 

(excepto muy pequeüa parte de la barba que le había quedado solamente 1 

con otras n1uchas circunstancias y sucesos antecedentes. concomitantes 

y subsecuentes, que se ,eri!lcaron por comisión del Illmo. Sr. Dr. D. Juan 

Pérez de la Serna, arzobispo que fue de este nuestro arzobispado, y. ,·eri­

ficádose. n1andó traer dicha santa imagen a la capilla y oratorio de este 

nuestro palacio arzohispal ... El 7 de setiembre de 1 684 ... fue trasladada 

40. //,id .. f. 2r. 
4-l. Renovación por sí misma de la soberana imagen de Chrislo Se,ior .\:uestro Cruci­

ficado .... en México. por la Viuda de Francisco Rodríguez L,1percio, aüo de 1688 y 
Exaltacián de la divina misericordia en la milagrosa reno\'ltción de la soberana imagen de 
C/Jristo Sc1ior :Vuestro Cl'\'cificado .... en México, por Doüa María de Benm·idcs \'inda 
de Juan de Ribera. en el Empedradillo, at10 de 1699. 
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n la capilla de la iglesia nue\·a de '.\'uestrr1 Scúora de la 1\ntiguo ícn que 

hoy cst{1J-u. 

Se nombraron peritos para inspeccionar la imagen y. "en con­
formidad de lo dispuesto en casos semejantes por el Santo Concilio 
de Trento. se hiciese consulta de personas piadosas y doctas en las 
facultades de sagrada teologÍR. derechos. 11losofía y medicina". El 
5 de mayo de 1689 se reunieron en el palacio arzobispal. el doctor 
Alonso Alberto de Velasco ( cura propietario del Sagrario de la Santa 
Iglesia Catedral y abogado en dichos autos). los licenciados" 1 José 
de Solís y Zúüiga y José de Lombeida (capellanes del cotffento). El 
licenciado Alfonso de Aguiar y Lobera hizo relación de los autos. 
probanzas e instrumentos. Aprobaron el informe: Renomción por sí 
misma de la so/Je rana imagen de Christo Ser1or Nuestro Crucificado y se 
disolvió la junta"'". Asimismo. fallaron por comprobado el cuaderno 
presentado. por Yerificada la identidad de la imagen y por milagrosa 
su renovación, 

... con los sucesos antecedentes. concomitantes y subsecuentes a ella. 

esperimentados en dicha santa imagen. así los acaecidos en dicho Real de 

Minas. como en dicho pueblo de lxmiquilpa. esprcsados en dicho cuader­

no y comprobados por las nuc, as informaciones. instrumentos y demás 

recaudos presentados por dichos capellanes. Y. usando de la facultad que 

nos está concedida por derecho y Santo Concilio de Tren to. concedemos 

licencia para que se puedan publicar en esta ciudad y [en] nuestro arzo­

bispado". 

El arzobispo Aguiar y Seijas dio fin a los autos y pronunció 
sentencia el 18 de mayo de 1689: "se festejó a la misma hora con 

42. Dr. D. Alfonso [sic] Alberto de \'elasco. Historia de 111 milagrosa m10,•11ciá11 de 
la soberana imngen de Cristo Se,1or llW'Slro crucificado, que se Penern en la iglesia del 
com•ento de i\Iarfrz Teresa la Antigua. !\léxico. Reimpresa en papel mexicano. en la 
calle de la Palma núm. 4. 18 5 5. pp. 71-7 2. Corchetes en el original. 

4 3. En la Historia se dice que Lombeida era licenciado . 
44. Cfr. i/Jid .. pp. 7 4-7 5. 
45. Il>id .. pp. 15-76. 
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repique solemne y general. que principió la santa iglesia catedral. 
y continuaron todas las de esta ciudad por espacio de una hora. a 
que se siguieron las luminarias y fuegos que ardieron en toda la 
ciudad con uni\·ersal regocijo y plausibles parabienes""". La fiesta 
conmemorath-a se dilató hasta que se hiciera un colateral"~ nue\-o 
para colocar la imagen y se celebró con sermones panegíricos el 9 
de agosto de 169 3, con la presencia del arzobispo. 

Si bien. como se ha Yisto, Lombeida era respetado por sus 
congéneres eclesiásticos. esto no le impidió \'erse enn1elto en una 
desm-enencia seria con la Congregación de San Pedro a la que 
pertenecía. debido a la fundación de una capellanía de uno de sus 
congregantes. el padre Juan Pérez de Castro. quien falleció el 19 de 
agosto de 161 3. Tal y como estaba asentada dicha capellanía. en 
ella nombraba al presbítero Hernando de Baüuelos como primer 
capellán propietario \'italicio y. a su muerte, debería ser sustituido 
por el también presbítero Miguel de Écija. Ambos \'Í\'Ían en el Cole­
gio de San Pedro"8

• De hecho, se especificaba que el capellán que se 
hiciera cargo de tal legado fuera presbítero y residiera allí. Aunado 
a lo anterior, el fallecido dejaba como patrones instituidores y ad­
ministradores al abad y cabildo"" de la Congregación. 

-±6. J/Jid .. pp. 76-77. 
47. "Llámanse assí regnlarmcntc las capillas o altares que están en las Iglesias 

R los lados de la mayor". Diccionario de Autoridades. s. v. 'colateral'. 
-18. 'Adjunto a la cofradía existía un rolegio. o cuerpo de sacerdotes dcsigrrndo 

pnnl administrar los sacramentos a los miembros de la congregación ... y para decir 
misas por las almas de los que habían fallecido. Los mien1bros del colegio se sostcní;:m 
con capellanías fundadas con fondos piodosos. y algunas reces tenían derecho a 
residir en el edifkio. ya que frecuentemente se trntaha de personas de pocos medios". 
Asunción LmTin. "Lo congregación de San Pedro: una cofradía nrbmrn del ~-léxico 
colonial. l 6(H- l 730". Historia ,\ln:icmw. 29 .el 119801. p. 3 78. 

-19. La Congregación colltaha con "u11 cuerpo de gobierno o mesa y un cuerpo 
de cofrades seglares y clérigos. El jefe de la cofradía era el abad. que se elegía de en­
tre los mien1hros clérigos de la cofradía. Todos los cofrades de San Pedro Yotaban ... 
El abad permanecía en su puesto por tres af10s y podín ser reelegido por uu aüo 
más". aunque en" 164 3. la mesa declaró que no era deseable sentar precedente de 
reelección. ya que la cofradía contaba con una amplié! gm1rn de personas \·aliosas 
que podían y debían ser impulsadas a prestar este ser\'icio". En ese tiempo. "el abad 
era generalmente un miembro prestigioso de la iglesia secular, frecueutemente del 
gobierno eclesiástico de la cíltcdríll mctropolitm1a". ibid .. pp. 5 76-5 77. Asimismo. 
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Al parecer. cuando el primer capellán Hernando de Baiiuelos 
dejó de existir. el sustituto .. 1\Iiguel de Écija. renunció a dicho car­
go. El abad y cabildo nombraron a Joseph de Lombeida. entonces 
estudiante que no habitaba en el Colegio. para que al serle dada la 
capellanía se pudiera ordenar de sacerdote. Aquí empezaron los 
problemas que llegaron a ser de tal calibre que ameritaron que el 
secretario de la Congregación, Diego 1\1aldonado Camacho, pu­
blicara una Expressión de 1111/idad ... 'º, dirigida al obispo de Puebla 
Manuel Fernández de Santa Cruz y al Doctor Gerónimo de Luna. 
deán. provisor. ,·icario general y delegado del Papa. Razón probable 
por la que muchos de los comunicados importantes se dirigieran 
al obispo de aquella jurisdicción eclesiástica era que la había esta­
blecido don Pedro Gutiérrez de Pisa, "vicario general de indios y 
chinos del obispado de l\1éxico y dignatario de la catedral de Puebla". 
en 1577i 1• 

Para la ejecución de la capellanía de Juan Pérez de Castro se 
dieron las escrituras de fundación al abad y cabildo de la Congre­
gación. con la conformidad del licenciado Baüuelos. De común 

el abad. como autoridad máxima. presidía todos los ca.bil<los. "Los diputados (y los 
dcn1ás ofüciales) tienen obligación a assitir con el abad a los cabildos que se hiziercn, 
dando en ellos sus nitos y parecer en lo que se tratare. Y quando el abad faltare. 
presidirá el primer diputado. por su ausiencia lsic] el segundo. haziendo el ot1kio de 
abad .. (Véase. S.A .. El congregante prel'enido. en el compendio y swnma de las Reglns ¡¡ 
Constituciones de la Sagmd11 V. y M. !lustre Cong1·eg11rión de S1111 Pedro .... En México. 
por la Viuda de Bernardo Calderón y por su original. por los Herederos de Miguel 
de Rivera, en el Empedrndillo. aüo 17 24, pp. 4-5 ). 

50. Diego Maldonado Camacho. Expressión de 11ulid11d y agral'ios por la apelación 
interpuesta de sentencia de el Sr. Juez Ordinario de testamentos u capellanías de este 
Arcobis¡,cuiD. Soln·e ,·na que silw el Br. Joseph de Loml>eyd11. Pat rm111to del Re\'erendo 
Abad H Cn\'ildo de la Sayrmla Congregación. Colegio. Hospital u Hospedería de nuestro 
Plldre y Se11or San Pedro. P11m (J\'e se rt'\'oque In diclw s1:11te11cia. a.fá\'lir de lajimdnción 
ele dicha rnpellmiín y de Jo obrado en su ,,irtud por los Patrones llCtuales. ~1éxico. y abril 
4 de 1684 \sic J. El mio de publicación es 1694. (Cfr. f. 2\'. en que se lrnhla del "aüo 
próximo passadode 692'' ). Agradezco afectuosamente a la Dra. San-i Poot-lkrrera 
sus gestiones académicas desde la UniYersidad de Santa Barbara. California. para 
que una copia de la obra me llegara con ,·clocidad ,·ertiginosa. El texto se halla en 
la Biblioteca Lilly de la llni\ersidad de Indiana. en Bloomington. bajo la consigna 
BX14 >D.PS M24. 

51. Contó. ademns. con el apoyo absoluto del obispo Pedro Moya de Contreras. 
Cfr. Asunción Lmrin. op. cit .. p. 568. Énfasis mío. 

107 



.\ [aría, \gueda Méndez Prolija .\kmoria V. 1-2 (2010-2011) 

acuerdo y consentimiento la instituyeron y fundaron como patro­
nes. Nombraron 

... por cc1pella11l:'s a los coll!Hialcs sc1cc1·dotcs q11e \'i\'il:'ssen en este Colegio ele:<. 

Padre S. Pedro, con calidad y rnndición c¡ue por el mesmo hecho ,fr salirse de,'/ 

a PiPir a otra parte cessasen en el se1Ticio de dicha rnpella11ía, y en caso lJllt' 110 

lwvicsse colegiales, la silTicssm los o/ficiilles de lil mesa. durante su ol]icio, a roda 

lo qua] 110 se pudiesse contraw'nir. y que en lo que en contrario SI:' '11:iese Jitesse 

nulo, de 11inyll11 \'alor ni ejj(,cto: obligándose h-1 Sagrada Congregación a lr1 

obsernmcia y saneamiento de lo assí establecido lrnsta costear el plcyto. 

o pleytos que sobre ello se offreciesscn". 

La petición de sustituir al presbítero Écija por Lombeida recayó 
en el Juez de Capellanías. quien por colación" la instituyó canónica­
mente a partir del 11 de enero de 1649. Nuestro capellán ya gozaba 
del cobro de ocho pesos de oro mensuales por decir. o mandar decir 
una misa cantada. cuando en 169 2. el doctor Manuel de Escalan te 
Colambres y l\fendoza. entre otros títulos. abad. fundador perpetuo 
y en ese momento chantre de la Catedral. "hallándola desquiciada 
de su erección" (f. 2r). dispuso que se ordenara a Lombeida que 
residiera en el Colegio "para justificar el goze de los frutos de esta 
memoria" (f. 2r). Como el bachiller no hiciera caso. el doctor pidió 
al Juez Ordinario de Testamentos que le retirara la capellanía y 

que en su lugar entraran cinco colegiales sacerdotes conforme a la 
fundación. El juez declaró nula la cláusula que exigía la residencia 
de Lombeida en el Colegio "por ser contra la naturaleza del bene­
ficio eclesiástico colati\·o". La Congregación apeló a Jerónimo de 
Luna. delegado del Papa en Puebla. que denegó la reclamación. Se 
dirigió el escrito. por ello. al obispo Santa Cruz y. curiosamente. la 
queja era 

52. Diego Maldonado Camacbo. op. cit .. f. l ,·. Cursirns en el original. 
S.3. "Cotejo que se hace de una cosa con otra" en este caso "colación jurídica 

eclesiástica para poderse obtener como cano11icr1to o benctlcio. Con1únmente se 
apropria y aplica esta rnz a la capellanía instituida que ha sido aprobada por el Juez 
Ordinario Eclesiástico". Diccionario de Autoridades. s.\', ·colación'. ·colatinl·. 
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... no tanto por el cohro ... (;u111quc ncwento y seis pesos. de su nnnual li­

mos1rn es de importmICia a los pobres sacerdotes cokginlcs de este 11ucs1ro 

(_ 'olcgio ... ). quanto por defensa del t hcsoro il1cstinrnble de la bucnii l'ama de 

los re\Trcndos ahadcs y oftlcialcs patr011cs. Es co11tra la 110ta iI1side11tc que 

resulta de que \os patrones fundadores erraron en principios de derecho 

\a fundación de \a capel\anía lf. 21·). 

Para no rebasar los límites de este trabajo, es preciso aclarar 
que los diecisiete folios de los que consta el escrito están plagados de 
razonamientos y discusiones de las dos partes. Al final. no se llega 
a conclusión alguna, razón por la que se le dirige al obispo Santa 
Cruz. Pero no paró todo allí. Un tiempo después, Andrés Moreno 
Vala 5", doctor en cánones, promotor fiscal de la curia eclesiástica 
del arzobispado de Aguiar y Seijas". escribe una defensa de Lom­
beira: Por parte de el Br. Joseplz de Lombeyra, Capellán de Coro desta 
S. Iglesia Cathedral y Capellán del Conl'ento de Religiosas de S. Tlzeresa 
desta Ciudad, en el pleito que le ha 1110Pido el Señor Abad. y Cavíldo de 
la Sagrada Congregación del Señor S. Pedro. sobre pretenderle rm10rer 
de la Capellanía que instituyó Juan Pérez de Castro. de que es Capellán 
propietario desde el Aiio de 1649. Propónense los fundamentos si­
guientes, que justifican la determinación y sentencia dada en primera 
instancia a su fm'or por el Señor Juez de Testamentos y Capellanías de 
la Ciudad de :vléxico, relel'ándole de los gra\'ámenes. que die/za Sagrada 
Congregación le ha pretendido imponer. [ s. p.i.]. A,,erigüé que este texto 
estaba registrado en la Biblioteca del Museo Británico e indagué 
sobre la posibilidad de conseguir una copia. La respuesta fue por 
demás desalentadora"'. pues si bien la obra había formado parte del 

5-±. En algunas referencias el apellido se escribe como Bala. 
55. También "fue comisionado delegado del metropolitano al obispado de 

Yucatán. y después al de la Puebla de los Ángeles. En ambas diócesis sufragáneas 
desempcll.ó acertadamente arduos cargos. !vlurió sie11do ctlfH y juez eclesiástico de 
Tenango del Valle. en la diócesis de México". José Mariano Beristáin de Sol!Za. Bil,/ío­
tecn Hispano Americana Septentrional. México, Fuente Cnltnral. 1821. t. 3. p. 2 79. 

56. Unfortunately. thc item you are interestcd in (catalogue record bclow) at 
shelf mark D-6;8-!.k.2.(10.) no longer exists bccanse it was one of thousands 
of items lost lo air raids dnring thc Second \Vor\d War. Thc British Musenm was 
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accn·o de la prestigiada biblic)te,·2. 'he destruida -como muchas 
otras- --en los bombardeos que s, ,,,,,no Londres durante la Segunda 
gnerra mundial. en 1940-19-1-1. ;J¡¡111as s1: me habría ocurrido que 
el tristemente famoso,- rep1c: 1¡,,;,) _-\Jolf Hitler pudiera haber sido 
relacionado con la '.\uent bpaún! Sea como fuere. la defensa no 
debe de haber resucito el problema. pues la capellanía en cuestión 
no aparece en el testamento de Lombeida. 

Sólo resta un comentario postrero. La información que propor­
ciona la cláusula 20 del testamento del bachiller y capellán llenó 
de expectath·as a más de un im·estigador: 

20. Declaro que la Madre Juana Ynés de la Cruz. Rcligiossa que fue del 

Couuento del Gloriosso Doctor San Ccrónimo. ya difuntta, me entregó dis­

tilllos libros para que los I cndiesse. Y hauiendo fallecido dicha Religiossa. 

en Yirt ud de Man dalo del Illustríssimo Seüor Ar,obispo desta diócessis. 

cm11 inué en la dicha 1·enta. y su procedido lo he ido entregando a Su Seiioría 

Illustríssima. Y los que han quedado en ser están en mi poder. Ordeno y 

mando se entreguen a dicho Seiior ,\n;obispo (f. )\°). 

i\Iis esperanzas se exaltaron de nue,·o. pues en los autos de 
embargo ejercidos por orden del arzobispo Aguiar se menciona que 
el somero listado que se hace -que se incluye a continuación- ,·a 
acompai'iado de un im·entario de las obras. Desgraciadamente. éste 
no forma parte del expediente: habría sido muy interesante saber 
cuáles pertenecían a la religiosa. Por lo demás. los libros no habían 
sido tasados en mucho: "Libros en seis reales ,·nos con otros". 

stmck on t\\o occasions in 1 940 and 1941. Any shelf mark which is prellxed with 
a "D" indica tesan item which v,:as destroyed in this \\·ay. The British Lihrary leaYcs 
records of these destroyed items on the catalogue to pro1·ide a thorongh record of 
material that ,rns held in the collection at one time. This record can be helpliil to 
researchers who mar be dealing with references in works produccd prior to 1940. 
It can cause confusion. hut a 'nlissing' reference to a holding could also cause 
confusion to a researchcr. 
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-'Í'tten. Treinta y ocho lihros de diferentes autores y de\·ocioncs morales. 

cuiu 111c11wria urú con rstm; ymbt>ntai·ios. 
-Ciento y\ cinte y dos de a quarto de lo mismo que los de arriba. 

-Treinta y seis de octa\ o. 

-Ochenta de a dozabo y a diez y scisabo. 

-l -n misal antiguo bien tratado. 

-\'n hrcdario de media cámr1ra, de dos cuerpos. hicu tratado. 

-Otro hredario de quatro cuerpos bien tratados. 

-\'n diurno hicn tratado". 

A fin de cuentas, Lombeida tenía que \'ender los libros de la 
jerónima, pues como se ha \'isto. r aclara la cláusula, la disposición 
era "en \'irtud de Mandato del Illustríssimo Seüor An;:obispo desta 
diócessis". ¿Fue decisión de Sor Juana \'ender sus libros? El mandato 
de A.guiar y Seijas, ¿fue posterior a la muerte de la Décima Musai 
Infortunadamente, mientras no aparezca más documentación. de 
cierto, nunca lo sabremos ... 

*** 

Apéndice 58 

[f. lr] En el nombre de Dios Nuestro Seüor Todo Poderosso. amén. 
Público y notorio sea como yo, el Bachiller don Joseph de Lumbeida, 
clérigo presbítero domiziliario de este A.n;:obispado. yezino desta 
Ciudad de México y natural de ella. Hijo legíttimo de Juan Martínez 
de Lumbeida y de doüa A.J1a de Ayala, mis padres y seüores, difuntos 
que en Santa Gloria sean. 

5 7. 'i-\utos de en1bargo y asccuración ... ". f. lOY. f=nfasis n1ío. 
58. El documento se encuentra en AGN, Bienes -~.7acionales, caja 8 77. expedicn te 

44. ff. 1 r-'i,·. Agradezco a María del Carmen Espinosa Valdiüa su ayuda en el cotejo 
de la transcripción con el original. 
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Estando enfermo en cama de la enfermedad que Dios nuestro 
Seüor ha sido sen-ido de darme y en mi enttero y acordado juicio y 

memoria cumplida y. creiendo como firme y ,-erdaderamente creo 
el Misterio inefable de la Santíssima Trinidad de Dios Padre. Dios 
Hijo y Dios Spíritu Santo. tres personas distinctas y n1 solo Dios 
Verdadero. y en todo lo dermis qne tiene. cree. conflessa y enseii.a 
nuestra Santa Madre Y glessia Católica de Roma debajo de cuia fee 
y creencia he ,-iuido y protesto de ,-iuir y morir como cathólico y 
fiel christiano. eligiendo por mi Abogada a la Sereníssima Reyna 
de los Ángeles María Santíssima Madre de Dios y Seüora Nuestra. 
cuia Concepción Ymmaculada confiesso y creo para que con los 
demás sanctas de mi deurn;:ión pida en el Tribunal Diuino mis pe­
cados sean perdonados y mi ánima puesta en carrera de Salvazión. 
temiéndome de la muertte. que es cossa natural a toda criatura 
,-iuientte. su hora inciertta y que no se sabe el quándo en preuenzión 
del descargo de mi cons¡;:ienzia. Y en aquella da y forma que mexor 
aya lugar por derecho y más firme sea en todo tiempo. ottorgo que 
hago y ordeno mi testamento y .-!tima dispossición en la forma y 
manera siguiente: 

1. Lo primero. encomiendo mi alma a Dios Nuestro Seii.or que la 
crió y redimió con el Ynfinito precio de su sangre. Muerte y Passión 
y el Cuerpo a la Tierra de que fue formado. el qua! quiero sea sepul­
tado [f. l ,·] quando Su Diuina Magestad fuere seruido de lle,-arme 
desta presente ,-ida en la Capilla de la Gloriossa Ymagen del Santto 
Christo que está en el Conuento de Religiossas Carmelittas Descal­
zas de nuestra Madre Santa Thereza de Jessús desta dicha ciudad o 
donde a mis aluazeas pare¡;:iere. a cuia dispossi<;-ión lo dexo con lo 
demás tocante a mi funeral missa y entierro. Y ordeno que si aquel 
día fuere hora compettente. y si no el [ ... ]'º siguientte. se me diga 
nrn missa de cuerpo pressentte en la forma que se acostumbra. lo 
qua! dexo encargado a el piadosso zelo de las Religiossas de dicho 
Conuento. si mi entierro fuere en dicha capilla. de quien espero 

59. Palahrn testada. 
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conseguirlo en altenzión a lo mucho que las he estimado y estimo. 
y su limosna se pague de mis bienes. 

2. 1\lando a las mandas forzossas y aconstrmnbradas. a YII 

pesso a cada 1·1rn de ellas. otro para los Santos Lugares de Jerusalem. 
donde fue nuestra Redempc;ión; otro para la de los Capti1·os. dos 
pessos para la canonización del Benerable Sieruo de Dios Gregario 
López. cuia limosna separo de mis bienes. 

3. Mando a el Hospital de Seüores Sacerdotes de mi Gloriosso 
Padre San Pedro, que está en la Y glessia de la Santíssima Trinidad 
desta dicha Ciudad. sinquenta pessos en reales, que separo de mis 
bienes. 

4. Declaro que soi capellán proprietario de una capellanía de 
missas de tres mili pessos de principal. y ciento y sinquentta de renta 
en cada un aüo, impuestos y cargados sobre haziendas que possee 
Joseph Gallardo Rincón de que me es deudor de algunos rédittos. 
mando se ajuste y liquide la quenta desde su última carta de pago 
y lo que fuere se cobre por mis bienes. 

5. Declaro que también soi capellán proprietario de otra cape­
llanía de dos mili pessos de principal y ciento de renta a el aüo, que 
está ympuesta sobre una hacienda nombrada San Miguel Tequa­
loia, que possee Juan Días en la Juridición de Tenanzingo. y me es 
[f. 2r] deudor de la canttidad que constare desde el día de mi vi tima 
carta de pago. En lo de adelantte ordeno y mando que. ajustado y 
liquidado lo que fuere, se cobre por mis bienes. 

6. Declaro que assí mesmo soi capellán proprietario de ottra 
capellanía de doze mili pessos de principal y seiscientos de rentta 
al aüo. que están ympuestos y cargados sobre los bienes, proprios 
y renttas de la Prouinc;:ia de la Sagrada Companía de Jessús desta 
Nueba Spaüa. Ordeno y mando que. ajustados y liquidados sus 
rédittos desde mi 1·ltima carta de pago, se cobre lo que fuere por 
mis bienes. 

7. Declaro que assí mesmo soi capellán propriettario de otra 
capellanía de missas de dos mili pesos de principal y ciento de renta 
al aüo, ympuestos y cargados sobre cassas que possee doüa María 
de Alua, riuda. Ordeno y mando que los réditos que me deuiere, 
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según mi Yltima carta de pago ajustándose y liquidándose. se cobre 
por mis bienes. 

8. Declaro que assí mesmo soi capellán proprietario de otra 
capellanía de missas de otros dos mili pessos de principal y ciento 
de rcntta al aúo. ympuesta sobre cassas que possee Diego de Riuera. 
,-ezino desta ciudad. Ordeno y mando que. ajustada y liquidada la 
quenta de sus réditos desde mi dtima carta de pago. se cobre lo que 
fuere por mis bienes. 

9. Declaro que también soi capellán proprietario de otra ca­
pellanía de missas de seis mili pessos de principal y trescientos de 
renta a el aúo. ympucstos y cargados sobre hrn;:iendas que possee el 
Doctor y l\Iaestro Don Miguel Gonzales de Valdeozera. Presbíthero. 
Ordeno y mando que lo que se me deuiere de sus réditos ajustado 
que sea desde mi última carta de pago se cobre por mis bienes. 

[f. 2Y] 1 O. Declaro que de todas las dichas capellanías tengo 
dichas las missas de obligazión y mandadas decir hasta oy. conque 
no soi deudor de ninguna. 

11. Declaro que soi Congregante. aunque indigno. de la Sa­
grada Congregazión de mi Padre San Pedro, fundada con autoridad 
apostólica en la dicha Y glessia de la Santíssima Trinidad desta dicha 
Ciudad. de la Vnión del Gloriosso San Phelipe Neri. y del Saluador 
del mundo, fundada en la Cassa Professa de la Compaúía de Jessús 
desta dicha ciudad, y todas la missas que han sido de mi obligazión 
hasta oy las tengo dichas. Ordeno y mando que luego que fallesca 
se dé notizia a dichas Sagradas Congregaciones para que se acuda 
a lo que tienen de cargo sus seüores congregantes, que assí es mi 
,-oluntad. 

12. Declaro que las Madres Religiossas del dicho Conuento de 
Nuestra Madre Santa Thereza de Jessús me aplicaron para que me 
hiciesse pago del salario que me tienen assignado por razón de su 
capellán más antiguo. ciento y ,-eintte pesos de los rédittos de dos 
mili y quattrocientos pessos de principal que están impuestos sobre 
cassas de Christóual de Medina Vargas. Maestro de Arquitectura y a 
fm-or del dicho Conuento. Ordeno y mando que lo que se me deuiere 
según mi .-!tima carta de pago se cobre por mis bienes. 
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13. Declaro que soi capellán de coro de la Santa Yglessia Cathe­
dral .\Ielropolitana desta dicha ciudad, de cuio salario se me denen 
sinco aúos. poco más o menos. y a su qnenta me suplió el bachiller 
don J:lrancisco de Vergarn .. Presbíthero maiordomo de dicha Santta 
Yg!essia. ciem [sic] pessos. Ordeno y mando que reuajados éstos lo 
que quedare se cobre por mis bienes. 

14. Declaro que soi capellán propietario de otra capellanía de 
que es patrón el Connento Real de Jessús María desta dicha ciudad, 
cuio principal estaua impuesto sobre cassas en el barrio de !l,lonza­
nato, los quales por bienes de Alanzo de Ballezil!o se remataron [f. 
3r] en pública almoneda y en la postura y rematte que se hizo no 
alcanzó íntegramente el dicho principal. con que absolutamente 
quedé fuera. y ni aun recaudé los réditos que se me deuían. 

15. Declaro que \·endí realmente y con efecto a el padre Domin­
go Miguel. Procurador General de la dicha Prouinzia de la Compaüía 
de Jessús. \'11 mulatto nombrado Christóual. en prezio de tresc;:ienttos 
y sinquenta pesos que confessé tener receuidos en la dicha \·enta. 
La \·erdad de ello es que no me dio cossa alguna y sólo para título 
suficiente y en confianza di el dicho reciuo, con que el dicho Padre 
Procurador General me es deudor de dichos tresc;:ienttos y sinquenta 
pesos que ordeno se cobren por mis bienes. 

16. Declaro que fui aluazea del bachiller Pedro Loaiza, Maestro 
de Seremonias que fue de esta dicha Santa Y glessia. cuio cargo acep­
té y exercí y executté todo lo que fue de mi obligac;:ión. con que tengo 
cumplido con dicho cargo. Y no falta por hacer cossa alguna. 

17. Declaro que el Capittán Este\·an de Malina Mosquera, di­
functo. me dexó nombrado en su \"!tima dispossición por n10 de sus 
aluazeas. de cuio cargo luego60 que tube noti<;ia hice dexac;:ión ante 
la justizia quien me exoneró. y aunque sin embargo de ello assistí 
a algunas diligenc;:ias en orden a61 los ynuentarios. y aprecios62 de 
sus bienes. no fue por el dicho cargo sino por amistad que con dicho 

60. Entre renglones. 
61. "Bienes y''. testado. 
62. Entre renglones. 
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cRpitán tube y ser cnpellán del dicho Conuento de Santo Therezél de 
Jcssús y en mi poder no entraron ningunos bienes ni renles. 

18. Dec!Rro que tube ynteruenc;ión en la fiibricR del Conuento 
de Nuestra Seüora de Bnlum1edn !sic] y sn Y glessiR. y por mi mono 
corrió In fábricR de In Y glessiR de Sm1 Bernardo destél dicho ciudnd. 
Y In obra del Conuento de Santo Theressél de Jessús de ello. en todo 
lo qtrnl lrnllo en mi concienc;in que en mi poder no quedó porción 
ninguno. ni se me dio por ninguno de [f. 3\·J los pntrones cantidad 
ninguna por dicha inteligenzia y cuidado. que en ello tube. Rnttes 
sí pusse nlgunas cantidades de mi caudal. mouido de el afecto de 
que trauajassen con algmrn precissión los oficiales de dichas obras 
y por \-ía de agazajarles conque me queda el logro que su Diuina 
Magestad fuere ser\·ido de darme a cuio fin incliné dicho mi trabajo 
y solicitud. 

19. Declaro que por mi mano han corrido y corre la obra y 
fábrica del Colegio Seminario de la dicha Santa Y glessia Cathedral 
desta dicha ciudad y todas los canttidades que se me entregaron 
para este efecto las consumí y gasté en dicha obra y fábrica sin que 
en mi poder aya quedado cossa alguna. Y antes sí he gastado de mi 
caudal algunas cantidades para el mismo efecto. y todo el cargo y 
data consta de los papeles y ynstrumentos que se hallan en poder de 
Bernabé Sarmientto de Vera. Escribano de Su Magestad y nombrado 
para la dicha obra para efecto del Rjuste de su quentta declaro que 
en mi consciern;:ia hallo el que no debo cossa ninguna a dicha obra 
y Colegio. Ordeno se ajusten dichas quenttas y el alcanze que a mi 
fauor ressultare se cobre por mis bienes. 

20. Declaro que la Madre Juana Ynés de la Cruz. Religiossa que 
fue del Conuento del Gloriosso Doctor San Gerónimo. ya difuntta. 
me entregó distintos libros para que los \'endiesse. Y hauiendo falle­
cido dicha Religiossa. en virtud de l\Iandato del Illustríssimo Seüor 
Arc;obispo desta diócessis. continué en la dicha \'enta. y su proce­
dido lo he ido entregando a Su Seüoría lllustríssima. Y los que han 
quedado en ser están en mi poder. Ordeno y mando se entreguen a 
dicho Seüor Arc;obispo. 

21. Declaro que tengo por mi esclauo a Roque de Yturriós. que 
será de ednd de sinquentta aüos. a el qua! por el mucho amor que 
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le he tenido y tengo. y por lo bien que me ha ser\'ido lo dexo libre de 
toda [f. 4r] sugec;ión y captiuerio para que como tal pueda \'Ssar de 
sus derechos y persona como le parec;iere y sirua de título bastante 
un tanto desta cláuzula que pido se le dé autorizado en pública 
forma y manera me haga fee. Y le ruego y encargo que dé caridad 
y sin que se enttienda género de grauamen ni obligazión y sólo por 
lo bien que se hallan con él Las Religiossas del dicho Com·ento de 
Nuestra Madre Santa Thereza de Jesús les assista en lo que se les 
ofrec;iere. 

22. Declaro que no me acuerdo deuer a ninguna persona 
cantidad ninguna ni que soi encargo de cossa en cuia conformidad 
ordeno que si algunas deudas parec;ieren. justificándose con toda 
solemnidad de derecho se paguen de mis bienes. 

2 3. Declaro que todos los trastes y alajas que se hallan en el 
entresuelo de la cassa en que hauito son y perttenezen a el Capittán 
Don Lorenzo del Garro. quien me los ha dexado a guardar. Ordeno 
y mando se le entreguen por ser suios. 

24. Declaro que tengo por mis bienes los trastes, alajas y de­
más omenaje [sic] de cassa que se hallaren en ella a el tiempo de 
mi fallezimiento. 

2 5. Y para guardar. cumplir y executtar este mi testamento y 
lo en él contenido, dexo y nombro por mis aluazeas y tenedores de 
bienes a el Doctor Don Pedro de Recauarren. abogado desta Real 
Audienc;ia y a el dicho Capitán Don Lorenzo del Garro. a los quales 
y a cada vno de ellos in solidum les doi el poder y faculttad que de 
derecho se requiere más pueda y deba valer para que entren en mis 
bienes, los \'endan y rematten en almoneda o fuera de ella, aunque 
sea passado el término que la ley treinta y tres de Toro dispone, por­
que el demás que hubieren menester se lo prorrogo y alargo. 

Y en el remanientte que quedare de todos mis bienes dexo, 
instituio y [f.'±\') nombro por mis \'nicos y \'niuersales herederos a 
los dichos Doctor Don Pedro de Recauarren y Capitán Don Lorenzo 
del Garro y de todos mis derechos y acciones que me toquen y per­
tenezcan de Recta o transversalmente para que los ayan y gozen y 
hereden por iguales partes con la bendic;ión de Dios y la mía. 
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,·alor ni efecto otros qualesquier testamenttos. cch·,:: .... ,, ;·,,dcres 
para testar y otras ,·!timas dispocci<;:iones que anttes desta aya fecho 
y ottorgado por escripto o de palabra o en otra forma para que no 
,·algan ni hagan fee en jui<;:io ni fuera dél. sah·o este mi testamento 
que quiero se guarde. cumpla y executte por mi dtima y prostrimera 
,·olunttad. en cuio testimonio lo ottorgo. 

En la Ciudad de México donde es fecho a quinze días del mes 
de jullio de mil! seiscientos y nouentta y sinco aüos. yo el Escribano 
doi fee de conocer a el ottorgantte y que está en su juizio y memoria 
cumplida a lo que notoriamentte pareze. y según me ha respondido 
y satisfecho a las preguntas que le he hecho. assí lo ottorgó y firmó. 
siendo testigos el Lizenciado Don Augustín de Carrión. Presbíthero 
Maestro de Seremonias desta dicha Ssanta Y glessia Cathedral. Pedro 
de Arrieta. Carlos Romero de la Vega. Francisco Joseph Sánchez y 

Miguel de Gusmán y Castaii.eda. pressentes. 
Y luego dixo el ottorgante que assí mesmo es capellán proprie­

tario de ottra capellanía de tres mil! pessos de principal y ciento y 
sinquenta pessos de renta al aüo que paga la Madre Priora del dicho 
Conuento de Santa Thereza de Jessús desta dicha ciudad. de cuios 
réditos se le deue la canttidad que constare desde su vltirna carta de 
pago. y que se cobre por mis bienes y que le es deudor el cappitán 
don Anttonio de Borja. vezino desta dicha ciudad. veintte y sinco 
pesos en reales61 que le suplió en reales ordena y manda se le cobre 
por sus bienes. 

Declara que dos cassas que pertene<;:en a el dicho Colegio y Se­
minario de dicha Santa Y glessia que ganaban a ciento y sinquentta 
pesos cada flllo estubieron ,·azías ,·n flllo. conque no se le [f. 5r] 
debe cargar cossa alguna dél. y que assí lo ottorgó Pt supra testigos 
los dichos. 

Bachiller Joseph Lombeyda. 
Ante mí. Augustín de Mora. Escribano Real 

fi l. Testado. "en reales". 
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Colnlizilo En la Ciudad de l\léxico. en diez y seis días del mes de 
jullio de mili seiscientos y nouenta y sinco aüos. ante mí. el Escri­
bano y testigos. el bachiller don Joseph de Lumbeyda. presbíthero 
domiziliario deste An;obispado, capellán de Coro de la Santa Y glessia 
Cathedral .Metropolitana desta Ciudad y del religiosíssimo Conuento 
de Carmelitas Descalzas de Nuestra ]\ladre Santa Thereza de Jessús 
de ella. estando enfermo en cama de la enfermedad que Dios Nuestro 
Seüor ha sido sen·ido de darle, y en su entero y acordado juizio y 
memoria cumplida. Y dixo que porquanto ayer. quinze del corriente, 
hizo, dispusso y ottorgó por ante mí. el Escribano su testamento y 
dtima dispossic;:ión, y en él dexa dispuestas y declaradas las cossas 
tocantes a el descargo de su conscienc;:ia. Y después acá ha tratado 
y comunicado otras que no son en perjuic;:io de las antecedentes. Y 

están [sic] son debajo de sigilo natural. con el Doctor Don Joseph 
Vallejo y Hermosillo y Bachiller Don Juan de Dios Ocampo. pres­
bítheros domiziliarios deste An;:obispado, de quienes tiene entera 
satisfac;:ión y confianza. y para su execuzión agora por ,·ía de codi­
zilio y en aquella manera que mexor aya lugar por derecho y más 
firme sea. debajo de la confessión y protestac;:ión de nuestra Ssanta 
Fee Cathólica que contiene el dicho testamento. Y dexándolo en 
su fuerza y \'igor, anterioridad y prelac;:ía con todas sus cláuzulas, 
nombramiento de aluazeas y ynstitui<;ión [sic] de herederos y sin 
que sea \'isto alterarlo ni [innoble) lo re,·ocarlo. ni en manera alguna 
impugnarlo. declara que otras cossas del descargo de su conscienc;:ia 
las tiene tratadas y comunicadas con los dichos Doctor Don Joseph 
Ballejo y Hermosilla y Bachiller Don Juan de Dios Ocampo. debajo 
de secreto natural que no han de poder decir. descubrir ni reuelar a 
[f. 5,·] ninguna persona. juez ni jnstizia por ningún motibo ni razón 
que para ello aya, porque se a de estar y passar por lo que hicieren 
y dispussieren. Y para su execuc;:ión y cumplimiento assí mesmo los 
nombra por sus aluazeas y tenedores de bienes con el mismo poder. 
facultad y comissión que a los nominados en dicho su testamento 
y cada Yno in solidum y en el remanente de sus bienes los instituie 
por sus ,·nicos y ,·niYersales herederos en compaüía del Doctor Don 
Pedro de Recauarren y Cappitán Don Lorenzo del Garro, expressa­
dos en dicho testamento, y de todos sus derechos y acciones para 
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que todos quatro aian. gozen y hereden por ygnales partes lo que 
\es tocare con lR \:Jeno.ic;ión o.e 1)\os y \a suia, que assí es su Yo1nntaa. 
y debajo de la re,-ocac;ión que contiene el dicho testamento. assí lo 
ottorgó y firmó, a quien doi fee conosco, testigos Carlos Romero de 
fa lega, J\figuel de Guzmán y Castaüeda. Don Juan Bermudes de 
Castro y Francisco Pérez, r Joseph Fernández XiraJdo. pressentes. 
Bachiller Joseph Lombeyda. 

Antte mí, Augustín de Mora, Escribano Real. 
Sacose para los aluazeas en ,-einte y dos de agosto. y aiio de su 

ottorgamiento y concuerda con su original donde queda anottado 
y va en sinco fojas el primero pliego en papel de sello, segundo y los 
demás común de que doi fee. Va entre renglones, de missas, luego 
aprec;ios y sustraído, consciencia, ,-ale todo, y testado, bienes, día, 
en reales, no ,-ale. 

Y[ ... ] [monograma mariano) en testimonio de Verdad, Augus­
tín de Mora, Escribano Real, rúbrica. [ ... J 
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Juan de la Pedrosa 
y su lucha con el Ángel 
en el Oratorio 
de San Felipe Neri* 

,\1nrín Inés Cnnto 
Uni,·ersidad de California, Santa Barbara 

A ]a Dra. Sara Poot Herrera, por Ja puerta a] mar 

Sabida quanto misteriofa lue siempre la lucha de ]acob con 
el Ángel. quien aunque se confesó \Tncido le cortó un ncn"io 
del muslo a Jacob, y salió de la refriega coxa, pero mudado el 
nombre de Jacob en el de Israel. q es el q ,·ee á Dios. 
(Sermón junehre, í) 

Entre ángeles te veas 
Durante el siglo XVII noYohispano \'ieron la luz numerosas con­
fraternidades o cofradías religiosas como la Congregación de San 
Pedro. la Congregación de Nuestra Seiiora de los Dolores y la Con­
gregación de La Purísima. En las Constituciones -documento que 
acreditaba su fundación- se especificaba el patrono religioso que 
presidía la congregación, el objeto que los llamaba a unirse y la es­
tructura directi\·a que lleyaría a cabal efecto las tareas impuestas. 

* Este trabajo es resultfldo del seminario graduado "Hallazgos (falsos hallazgos) y 
documentos en torno a Sor Juana Inés de la Cruz" que Sara Poot Herrera impartió 
en la U11i1·ersidad de California. Santa Barbara. durante el in\"ierno de 2011. 
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En opinión de Asunción La\Tin. "[la] espirittlillidad de lasco­
fradías se cifraba no sólo en el culto de un santo patrón. sino más 
firmemente ... en la economía de la '<'.:\,,c"iun eterna"'. es decir. la 
economía del espíritu tenía como lin ,1sc·"'urar los ritos y las misas 
fúnebres que el cofrade pagaba por ,mt\c1pado y que se referían a 
detalle en el testamento'. En lo referente a la economía material. 
la misma autora seüala que no se sabe ni el origen ni el destino de 
buena parte de los ingresos económicos que las confraternidades 
tenían bajo tutela i. 

Tal fue el auge de las fiestas cmn-ocadas en honor de los patro­
nos y los bienes acumulados por las \·arias confraternidades. que en 
17 8 7 la Corona espaiiola ordenó al Arzobispo de México. P. Alonso 
Núiiez de Haro y Peralta. un reporte del estado y número de las mis­
mas en la Nue\'a Espaiia. Para 1794. aiio en que concluyó el censo. 
había 991 confraternidades constituidas-rurales y urbanas-. de 
las cuales. 152 se encontraban en la Ciudad de México. El arzobispo 
mandó clausurar 450 en zonas rurales por precariedad financiera 
o por falta de organización y suprimió otras tantas. alrededor de 40 
en la ciudad de México'. 

Para acercarme al florecimiento de una de las confraternidades 
más poderosas e influyentes de la Nue\·a Espaiia. analizo a continua­
ción el Sermón fúnebre que la Venerable Unión de Señores Sacerdotes del 
Oratorio de San Felipe Neri, a trm-és de la pluma del P. Juan Millán de 
Poblete. ofrece a la memoria de su prefecto más elogiado. el P. Juan 
de la Pedrosa i (16 54-1701 ). 

1. Asunción LmTin. "Cofradías nm·ohispanas: economías material y espiri­
tual". en Cojradías. rnpella11ías y obras pías e,¡ la 1\111érica co/011ia/. Coord. de :vi. del 
Pilar Martínez López-Cano. C. H)ll \Vobcser y J. C. ?\Iuúoz Corre,:¡ . .\léxico. UNA.\-I. 
1998. p. -.9. 

1. Brian Larkin, ··coufraternitics and Community. Thc Decline of thc Com­
mtuial Quest for Sah·atio11 in Eighteenth-Century f..1cxico City··. en Local Relighm 
in Colonial .\lexico. Ed. hy ~lartin Austin l\íes,·ig. Alhuquerque, Unirersity of \Je\\ 
Mexico, 2006. p. 202. 

3. A. Lm-rit1. op. cit .. p. 'i8. 
-.. B. Larkin. op cit .. p. 19 7. 
5. El nombre de Juan de la Pcdrosa no es uucroentrc los estudiosos de la Colonia. 

,r\ntonio Rubial Garcír1 (1\-lonjas, cortesanos y plebeyos: la Pida cotidiana en la época 
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Prolija\lcmoria V. 1-2(2010-2011) Juan de la Pedrosa 

El jne,Ts 2 6 de mayo de 169 5 Antonio Robles asienta: "esta 
tarde eligieron por prefecto de la unión de San Felipe Neri al Dr. D. 

Juan de la Pedrosa" 6
• Un mes antes. el mismo Diario de Robles regis­

tra la muerte de la antara más editada del siglo XVII: Sor Juana Inés 
de la Cruz. La monja jerónima esttffo tangencialmente relacionada 
con la Venerable Unión a tra,·és de los nombres que hicieron cerco 
a sus trabajos o que beneficiaron sus asuntos. como el Arzobispo de 
México. don Francisco Aguiar y Seijas: el jesuita Antonio Núüez de 
Miranda, confesor de la monja: el P. Pedro de Arcllano y Sosa. que 
como sabemos fue confesor de Sor Juana de 169 2 a 1694: y Alonso 
Alberto de \'elasco, consultor del Santo Oficio. Dejemos a un lado 
a la monja jerónima y empecemos a hilar el cuerpo colectiYo de la 
Unión de Sacerdotes. 

Jacob y su lucha con el Ángel es la imagen que le sin-e a Millán 
de Poblete para describir las ,·irtudes y los sacrificios del difunto 
prefecto. El tendón encogido de Jacob, que marca el largo desigual 
de sus pasos. representa la tensión que la vida mundana significó 
para tan dilecto sacerdote. El intitulado Sermón fúnebre. que en las 
exequias celebradas por la venerable Unión de Nuestro Padre San Phe­
lipe Neri. en su Oratorio de México, a las piadosas memorias del se110r 
Doctor D. Juan de la Pedrosa, su actual Prefecto predicó el Doctor D. 
Juan ,\!Iillán de Poblete, Cura, que fue. por fu Magestad del Sagrario. y 
actual Prebendado de la Santa Iglesia Zvletropolitana de 1\!Iéxico, el día 
2 3 de Mayo de 1701'. resulta ser un panegírico del prefecto y. a su 
yez y en línea paralela, una anotación del trayecto que la Venerable 
Unión de Sacerdotes habría de seguir hasta obtener la aprobación 
oficial como Oratorio de San Felipe Neri. Al igual que Jacob renace 
en el nombre de Israel después de su lncha con el Ángel, así la Ve-

de Sor Juana. !\léxico, Santillana. 20051 lo nhirn muy hien dentro de la élite del 
Oratorio y Fernando Benítez (Los demonios en el C0/1\'ento: sexo .'J religión en la _\'ue\'ll 
Espmin. !\léxico. Eds. Era. 19891 seí\ala la relación que existía entre Pérez de Barcia 
y nuestro personaje desde 11na perspectini psicológica. 

6. 1\ntonio de Robles. Diario de sucesos notal>les ( I 66 5-1 70 3 ). México. Porrúa. 
t.l.p.18. 

7. Agradezco las facilidades otorgadas por la Bihliotern Lilly de la l:ni,crsidad 
de Indiana en Bloonüngton. Estados Enidos. por el acceso a este documento. 
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nerable Unión se cnfrenrn a di1·er,,1, ,,11lln1tiempos pma disfrutar 
del nombre que hoy la identitka. 

Dado que es posible nbordnr el Ser,)](Íll desde una doble dimen­
sión. me enfocaré primeramente en los puntos que recogen datos 
sobre la consolidación de la \'enerable Unión y. posteriormente. me 
acercaré a la ,-ida de su elogiado prefecto. Juan de la Pedrosa. 

De la calle del Arco a la de San Felipe Neri 
La Venerable Unión de seíiores Sacerdotes queda oficialmente cons­
tituida como Congregación del Oratorio de San Felipe Neri "con 
cédula dada en Madrid á 28 de Junio de líül. llegada a !\1éxico 
acompaüada de la Bula en Noüembre del mismo aíio" 8

• Tan sólo 
unos meses antes, el Diario de sucesos notables registra en su entrada 
del 5 de mayo: 

Entierro. -Dicho día, por la tarde. se enterró en el oratorio de San Felipe 

i\eri el Dr. D. Juan de la l'edroza. que murió el día antes, prefecto de dicho 

oratorio: hizo el entierro el deán: asistieron algunos prebendados en el 

presbiterio: hubo buen concurso y asistió la Unh·ersidad". 

A la luz de estos dos acontecimientos ocurridos en el mismo aíio 
con pocos meses de diferencia. se explica que la dedicatoria del Ser­
món fúnebre esté dirigida ':A la ,·enerable Unión de Seüores Sacerdotes 
del Oratorio de N.P.S. Phelipe Neri" y no a la Congregación, pues para 
esos momentos no se había recibido aprobación oficial. Julián Gu­
tiérrez Dá\'ila w seüala que es importante distinguir dos momentos 
en la historia de la Congregación, "uno desde su fundación hasta 
conseguir su apostólica erección y confirmación, á manera de la de 

8. José María \!arroquí. La ciudnd de México. \léxico. Tip. y Lit. "La Europa" de 
J. Agnilar \'era. 1900. t. 2. p. 42 7. 

9. Antonio de Robles. op. cit .. t. l. p. 151. 
10. José :\laría \larroquí recoge de las Me111orins históricas de la Congregación del 

Oratorio de la ciudad de ,\léxico. escritas por el P. Julián (;utiérrez Dá,·ila en 17 36, la 
semblanzo detallada de la Congregación para referir la historia que da nombre a la 
Calle de San Felipe en la ciudad de \kxico. antes llamada del ;\reo. 
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Prolija \lcmoria \7, 1-2 (2010-20111 J um1 de la Pedrosa 

Roma: el otro. desde que logró esta suerte en adelante" 11
. Ya que 

mi Ílffestigación se concentra en el primer momento histórico de 
la agrupación religiosa. de aquí en adelante me referiré a ella como 
"Unión .. / "Venerable Unión" y no como Congregación del Oratorio 
de San Felipe N eri. 

Las peripecias que la Unión tu Yo que sortear desde que el P. D. 

Antonio Calderón Bena\"ides co1ffocó a la creación de una cofradía 
bajo la adYocación de San Felipe Neri. en 1657 11

• se insinúan en la 
siguiente cita del Sermón: 

Quién podrá dezir la ruyna. que amenasó ii nuestro Oratorio nrn Cédula de 

su l\1agestad, [que Dios guarde] por laltarlc para su fundación su licencia 

(descuydo de sus primeros fu u dadores.) y quién podrá dezir las allicciones, 

y congoxas <le nuestro difunto, sus passos. sus diligencias. sus empellas, sus 

exercicios. y oraciones para estoryar la ruina? Díganlo los effectos: pues 

bastaron aquellas sus diligencias para que su Magestad benigno rerncase 

el decreto. y se nos mostrase beneficio, y propicio, y aunque no ha llegado 

el despacho. quiso Dios que no muriera nnestro Prefecto sin este consnclo, 

y permitió que llegase a sus mauos carta en que le a\'isan. y aseguran del 

feliz succsso 1 1
• 

La Unión que en un principio se formó con treinta y tres 
sacerdotes fue creciendo rápidamente y tuyo que integrarse un 
gobierno que dirigiera el régimen: "una principal. con el nombre 
de Prefecto. cuatro diputados. llamados Consultores. un Secretario y 
un Tesorero" 1

"'. El primer secretario D. Gregario Martín de Ledesma 
fue quien se encargó de redactar las Constituciones que indicaban 

11. J . .'v!. .'vlarroquí. op. cit.. p. -!H. 
12. Loe. cit. 
13. Juan Millán de Poblete, Sennónjünebre. (Jl'e en las exequias cele/m1d11s por la 

Venerable Vnión de Nuestro Padre S11n Phe/ípe Neri. en Su Oratorio de México, á las 
piadosos memorias del Seríor Doctor D. ¡,,011 de lo Pedrosa, su aelual prejecto. México. 
M. de Ribera. 170 1. p. 11. 

14. J. M. Marroquí. op. cit .. p. 41 5. En la obra de Marroquí se encuentran a detalle 
los nombres de los integrantes del primer gobierno. 
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que el Prefecto debía ser mayor de cuareula aüos -razón por la 
cual el padre Calderón Beua\'ides. su fundador. no pudo ocupar 
el cargo pues era menor de lo indicado-: asimismo. se escogió 
por patrón principal a San Felipe Neri y a la Virgen María 1 

'. En las 
Constituciones también se indica que los sacerdotes admitidos a 
la Unión de clérigos seculares debían ser sacerdotes confesores y 
predicadores. pues "eran sus fines la mejora de sus indiYiduos por 
medio de la meditación y de otros ejercicios piadosos. y el bien de 
almas por medio de la predicación y del confesionario"!(,. 

Los problemas que indica Juan Millán de Poblete en el Sermón 
fúnebre se refieren a los numerosos intentos de la Unión para lograr 
su reconocimiento ante Roma. pues aunque se tenía la autorización 
del arzobispado. del cual estu,-ieron siempre muy cerca. para su 
conformación se omitió pedir la autorización de la Corona. Cuando 
en 16 6 6 quisieron buscar el reconocimiento de la monarquía, se 
dieron cuenta de que su conformación "sin preYio real permiso que 
las leyes exigían para casos semejantes, y su existencia. de hecho. 
implicaba una responsabilidad para el ,-irrey. para el seiior Arzo­
bispo y para los congregantes: el partido, pues. más prudente por 
entonces. fué dejar que el tiempo extendiera sobre este hecho el ,-elo 
del ol\'ido" 1 

'. Sin embargo. los sacerdotes no dejaron sus trabajos de 
predicación y se propusieron buscar la aprobación directa del Vati­
cano sin prestar atención a este detalle que tu,-o a bien resoh-er el 
P. Juan de la Pedrosa. cuarenta y cuatro aüos después de la primera 
junta conYocada en 16 5 7. 

El Dr. D. Alonso Alberto de Velasco18 , uno de los treinta y tres 
fundadores y Prefecto de la "Unión" en 16 7 4. hizo lo propio con 
respecto a este punto y 

1 J. Loe. cit. 
16. /bid .. p.+ H-. 
17. /bid .. p. +20. 
18. El Disrursa apo/ogétiro ( 1691) proporciona un listado de nombres y de cali-

11cath·os que permiten deducir que la polémica nlrededor de Sor Juana no fue bre\T 
ni blanda. Sara Poot Herrera ("Sor Juana: nucrns hallazgos. ,·iejas relaciones". 
Anales de Literatum Espm1ola. 1 l. l 999. pp. 6 l-8 l) ha seguido de cerca a algunos 
indiYiduos implicados directa o tangencialmente en la contrm·ersia: Pedro !v1ulloz 
de Castro, Francisco XHYicr PalaYicino y Pedro de 1\Yendaüo. En ese nlismo artículo 
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Prolija Memoria V, 1-2(2010-20111 juan de la Pedrosa 

su celo por el aumento <le la religión, en general.)'' en pA.rticulc1r por la 

prosperidad de la Lnión. le hicieron solicitar que le fuese ngrcgada H la 

archicofradía de la Doct rilrn ( 'rist imw de Roma, con pHrticipación de todas 

las gracins cspirit ualcs que ella dc~rrutaba 1 
". 

La aprobación de Roma se logró en 16 7 7 pero esta no pudo con­
cretarse. pues el reconocimiento oficial se trabó por la burocracia 
de la Corona. 

Este detalle de "falta" de reconocimiento real no fue obstáculo 
para que los muros de la capilla que albergaba a la Venerable se 
expandiesen y las fiestas en honor a la Virgen María se lle,·ara11 a 
cabo. El prestigio que la Unión ganó al poco tiempo de conformada, 
debido a su cercanía con el arzobispado, se puede intuir por el lugar 
que ésta tuyo al momento de celebrar la canonización de San Fer­
nando en 16 73, El arzobispado, dirigido por el P. Fray Payo Enríquez 
de Ri\·era, im·itó a la Unión para que pusiese su altar 

en la puerta de la Catedral que mira al Empcdradillo. por la cual entró la 

procesión ... su altar medía once rnras de alto y siete de ancho: su toldo y 

respaldo eran de terciopelo carmesí adornado con bandejas de plata ex­

quisitamente cinceladas ... desde ella hasta el altar mayor de la iglesia tocó 

a los unionistas llc\·ar en hombros la imagen que iba en proccsión20
. 

En 169 5, con cuarenta aftos recién cumplidos. entra Juan de 
la Pedrosa a cabildear ante la Corona el reconocimiento que obtie­
ne con la bula del Vaticano de 1697, en la cual acepta seguir las 

J,:¡ cuentn de los conllictos que estos personajes ttl\'ieron con la máxima jerorquía 
y con el tribunal del Santo Olicio: 'Alonso Alberto de Velasco y 1\f(ustín Dornntcs: 
uno -consultor del Santo Oficio- denunció el sermón de Palé--iyicino en el que 
elogiaba o Sor Juana: el otro - calificador inquisitorial - lo prohibió y se refirió a 
la monja más fan1osa de líl r\uen-1 Espalla con10 ·una mujer introducida a tlicóloga 
y escripturista ·. Así estaban las cosas en 1691 ·· (p. 77). 1\nte este panoranrn es fácil 
suponer que más de un grupo de poder se manilestó a partir de nombres indiridua­
les y que estos grupos no eran siempre tan estables. pues había muchos intereses 
econónücos y de poder político en juego. 

19. J. M . .'v!arroquí. op. cit .. p. 421. 
20. lbid .. p. -122. 
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constituciones y el modo de la que fundó San Felipe en VRl!icella en 
1550' 1• En 1699 llega una cédula real firmada por el Rey que manda 
disoh-er la Unión y prohíbe las reuniones de sus congregantes: 

Y en dsto de todo he mandado se suspe11<la conceder el pase. que se pidil) 

de la bula presentada, expedida por la Santidad de [noccncio X[[[. su data 

en Roma a 24 de diciembre del a110 pasado de 1697. la cual. y su trasu11to, 

quedan retenidos en la secrctarfrJ. del cargo de nü infn,scrito sccrctario22 , 

Lo anterior no hizo mella en los unionistas, sino todo lo contra­
rio. y al mismo tiempo Pedrosa fue muy reconocido por la ampliación 
de la capilla y por el aumento de la "memoria material" de la Vene­
rable. En 1662 se inicia la adquisición de bienes con el propósito de 
fundar un hospicio para sacerdotes enfermos y se adquieren unas 
casas antiguas y maltratadas en la calle del Arco que ahora es la 
de San Felipe. Esta compra se da gracias a un bienhechor del cual 
se ignora el nombre: 

les dio el precio de las casas. menos mil pesos. que la Unión quedó recono­

ciendo sobre ellas a censo. de que pudo redimirse algo m.ís tarde. gracias a 

la liberalidad de D. Santiago de Zurricalday. secretario del seúor ,\rzobispo 

D. Fray Payo Enríquez de Ri, era. y uno de los unionistas''. 

Es relevante puntualizar el cuantioso número de sacerdotes de la 
Venerable que figuran cercanos al arzobispado: 

Para el aúo 1684. manejaba los cuantiosos bienes de D. Mcolás de Rueda 

Carrnllo el Deán de la Catedral de !\•léxico. Dr. D. Diego de Mal partida. her­

mano de la l'nión. A expensas de los bienes que manejaba emprendió este 

21. Il>id.. p. cl23. 
22. /bid .. p. cl2,. l'darroqní reproduce íntegramente el documento: "Esta cédula 

se halla en el tomo 28. foja 22 7 del Cedulario General de la '-Jación". 
2 l. 1/Jid .. p. el 17. 
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Prolija\lcmoria V.1-2 (2010-201 l) Juan de la Pcdrosa 

hermano la ampliaciún de la iglesia. que había sido capilla del Hospicio. 

y después ampliada por su propio fundr1dor: en esta \·cz tu,-o cuHrcnta y 

seis nln=ts <le largo. con el micho correspondiente .... -+. 

En algún momento. esta cercanía cambió de matiz respecto 
a lo económico y fue cuando en 169 5 el Arzobispo D. Francisco 
de Aguiar y Seijas ordenó que las limosnas que la Unión donaba 
a la Real Sala del Crimen desde 16 61 se le entregaran a él para su 
distribución 25

• Al parecer. esta acción acentúa el interés económico 
durante ese ai'io del Arzobispo de México. 

En lo que se refiere a la relación particular entre el Prefecto y el 
arzobispo A guiar y Seijas. es importante sei'ialar que en la biografía 
del arzobispo. escrita por J oseph de Lezamis en 169 9, aparece refe­
rido en \'arias ocasiones el P. Juan de la Pedrosa como una persona 
con la que el Arzobispo lle\'Ó a cabo \'arios negocios26

• El Prefecto de 
la Unión no sólo compartió relaciones económicas con el Arzobispo 
sino también afectos caritati\'os y de orden social. De igual manera. 
Joseph de Lezamis deja constancia de que el último aliento de Aguiar 
y Seijas fue atestiguado por Pedrosa el 16 de agosto de 1698. 

La lectura paralela que nos abre el Sermón fúnebre para desci­
frar en la persona de Juan de la Pedrosa los trabajos de la Unión. se 
confirma en la "Presentación" que escribe el Prefecto en ejercicio. 
el padre D. Pedro de Arellano y Sosa27 : 

Et\a collecsión de llores es \"irn gcroglít\co de esta Venerable \'nión en quien 

se wn tan \"irns los aflectos. y tan radicada la 11neza con el Se,ior D. luan de 

2-t. llJid .. p. 422. La remodclación a lfl que alude la cita. "En tres aüos no caba­
les estm·o concluida. y la bendijo el seüor 1\rzobispo el día 6 de julio. asistido del 
Arcediano. D. García de Legaspi. del canónigo D. José Vidal y de los racioneros D. 
L \ntonio de Aunsibay y D. Antonio de la Cama". 

2 5. Jl,id .. p . .Jc20. 
26. José de Tjezamis. Brew relación de la \'ida y muerte del 1111110 . .l-J Rmo. Se110r Doc­

tor D. Frnncisco de .l\gui11r !/ Seims. que está en la vida del Apóstol Santiago El ,\111yo1·. 
\léxico. María de Bena\'ides. l 699. p. J 82. 

2 7. Es importante menciorrnr que i\rellano y Pedrosa manhIYieron una relación 
muy estrecha pues amhos eran discípulos del P Domingo Pérez de Barcia, fnudador 
de la Casa de Belém. 
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la Pt>drosa fu Prefecto difunto. que ni pudo cortarlos la muerte. ni e11tibiarlos 

el olrido, r111tes sí re\·erdecen má al riego de nuestras lágrin1as tributadas 

de nuestro agradecimiento. que sirYcn de inscutin>s ú sus memorias. c11 

que \·iuJ se pcrpclúa: ,\Imfrjúctus rn'iFiscil~-\ 

Al escrito de Arellano signe la ':A.probación" y nn escrito del 
Dr. y Mo. D. l'vlignel Gonzáles de Valdeosera. Prebendado de la Santa 
Iglesia Metropolitana de México. sobre las bondades que se exponen 
en las páginas siguientes: "Digníssimo Prefecto de aquella Iglesia. 
y Casa. que amplifico en el Oratorio de la Benigníssima Paloma 
contemplativa a S. Phelipe Neri su amantíssimo Padre "29

• El Conde 
de Moctezuma Virrey de la Nue\·a Espaüa. concedió la aprobación 
del Sermón fúnebre por decreto del 7 de junio de 1701. Asimismo. 
el Dr. D Pedro de Ábalos y de la Cheva da el visto bueno al Sermón 
por parte del Arzobispado y se concede licencia por Auto del 1 O de 
junio del mismo afio. 

Tanto la "Presentación", como las palabras que siguen a la 
':A.probación" del Sermón. sugieren que el padre Juan de la Pedrosa 
fue nn personaje sumamente influyente y poderoso entre el clero 
secular. Finalmente llega la \'OZ de Millán de Poblete con una "Sa­
lutación" y la promesa de referir los actos más ele\·ados del Prefecto 
difunto. Valiéndose de la figura del símil. Millán compara a Juan de 
la Pedrosa con Simón Pedro, con San Bernardo y con Jacob, como 
indicamos al principio. El tema que le gasta más líneas al predica­
dor es el referente a los arreglos arquitectónicos que Pedrosa hizo 
al Oratorio: 

... a nuestro difunto Prefecto se le debe lo más de aqueste Oratorio: lo más de 

sus Altares. Lámparas Frontales. Ornamentos. Sacristía. alajas. debido todo 

a su solicitud y cuidado. con lo demás de sus pertrechos. para su adorno y 

28. Pedro de J\rellano y Sosa. "Presentación" a Juan Millán de Poblete. Sermón 
fúnebre, ql'e en las exequiascclelm,das ... (cd. cit.) 

29. Miguel Gonzáles de \'aldeofera, ',\probación". en Juan Millán de Poblete. 
Sermón fúnebre. qve e11 las exequias celebradas ... (ed. cit.) 
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seguridad ... Y lo cierto es que lo que aquí llamaTcn1rlo edilkado por Simón 

l'ueron nws ún1hitos. O tn-lnsitos que le hizo~, los lados para su seguridad. 

y para su hermosura ... nuestro difunto Prefecto fortilkó la lúbrica de este 

Oratorio, que le aseguro y l1ern1oseó. con essos dos Hmbitos ó trH.11sitos que 

a los dos lados le hizo. no sólo para su seguridad. y hermosura, sino con 

1nús alta consideración. de poner en ellos los Confcssimrnrios {como están) 

rara que descmbarnsado el cuerpo de este Oratorio. no pcrjudicassen á los 

que assisten a l;:is .\lissas. pláticas. y No\·enasw. 

Esta necesidad de fijar la memoria en materia es nn rasgo co­
mún entre los unionistas. conocidos también como oratorianos. El 
P. Domingo Pérez Barcia. quien decide seguir el camino del sacer­
docio bajo la guía espiritual del famoso jesuita P. Antonio Nútiez 
de Miranda. fue fundador de la Casa de San Miguel de Belén. un 
recogirnientoll para mujeres pobres 11

• y también maestro y amigo 
íntimo de nuestro personaje. Su relación fue tan estrecha que. cuan­
do el sacerdote de la Casa cae enfermo en 1691. Juan de la Pedrosa 
dirige la Casa por espacio de tres meses y redacta las Constituciones 
que la gobernaron hasta el momento de su extinción: Gobierno que 
en su colmena guardan sus industriosas abejas 33

• Estas mujeres-abejas 
tienen también su espacio en el Sermón fúnebre: "Qué dire de lo que 
hazía con las recoxidas de Betlehem para matenerlas. y fuftetarlas. 
recoxiendo vnas. caffando otras?" H 

30, !bid .. pp. 'i-6, 
31. La iglesia creó tres instituciones de clausura para mujeres: los orfanatos. 

los recogimientos y los monasterios de religiosas. Según Antonio Rubial García. la 
Casa de Belén es creada "a instancias del arzobispo .,\guiar y Seijas por el sacerdote 
oratoriano Domingo Pérez Barcia. quien consideraba que la principal causa de la 
prostitución era la extrema pobreza que sufrían algunas nmjercs". Rubial también 
ref1ere que las recogidas lltTohan una \'ida igual de rígida que la de un claustro y 
,·arias de ellas se reYelaron con poco éxito para exigir su salida: "una de las recogidas 
se suicidó arrojándose al patio y otra se dcsYislió en el oratorio para conseguir su 
expulsión" (p. 221 l. 

32 .. Apéndice al Diccionario universal de historia y de geograjia: colección de artícu­
los relati\'OS n la República meximna. México. Jmpr. de J.l\!. ;\ndrade y F. Escalante. 
1855, p. 334. 

3 l. J. 'vi. Marroquí. op. cit .. t. 1. p. 5 36. 
34. Juan l\lillán de Pohlete, Sermónjünehre, ed. cit .. p. 14. Francisco de la \1aza 
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Acudir al P. Pérez de Barcia no liene desperdicio pues dos dis­
cípulos suyos serán piezas importantísimas de la unión y además 
los herederos de las propiedades del fundador de la Casa de Belém ": 
el P. Juan de la Pedrosa y el primer Prepósito del Oratorio P. Pedro 
de A.rellano y Sosa. 

El aspecto económico que sobresale de la amistad entre estos 
sacerdotes es costumbre reiterada que se remonta al Dr. D. AJonso 
,\lberto de \'elasco en 1677 y que se repite nue,-amente en 1692 
por el entonces Prefecto Dr. D. ,\gustín Pérez de \'illarealHernández 
y Postigo. que "dispuso se compraran unas casas contiguas al Ora­
torio, de las cuales. en parte reparadas y en parte edificando nue,-o. 
se hicieron ocho aposentos cómodos. costeados los tres primeros 
por D. Santiago Zurricalday" l(,. 

Lo que esta serie de nombres nos indica es que la Venerable 
Unión había logrado establecer un bloque de poder que se reflejaba 
no sólo en lo económico sino también en la cantidad de sacerdotes 
unionistas diseminados en puestos estratégicos de diferentes nh-eles 
eclesiásticos como el Arzobispado. las casas de recogimiento y el 
Santo Oficio. Por este detalle. Larkin seüala que "the monarchy's 
interest in confraternities was manily financia]" i~. El factor eco­
nómico que escapaba a los ojos de la Corona lle,·ó a ésta a exigir 
el censo referido al inicio y argumentó a fayor de este punto que el 
sinnúmero de celebraciones establecidas por las Confraternidades 
significaban una fuga de dinero innecesaria. 

En relación con las festh·idades creadas y ajenas a la práctica 
litúrgica. el Dr. D. Juan de la Pedrosa fue también rico en ,-irtudes 
pues: 

Difpuso los exercicios de la ida. y l"iaxe de nucftrn Scüorn it Bethlen desde 

Nazaret. Seguíafe Nm-e11a a la Purifkación. Continuárnfe al Seüor San 

informa que Pe<lrosa fue también fundador del recoginliento de la !\.,1agdalena ( "Juan 
de la l'edrosa". Norte. [l 96 3 J. núm. 241. p. 19 ), 

l'i. I/Jid., p. 'i 32. 
36. J. M. :vlarroquí. op. cit .. p. 42h. 
>7. Brian Larkin. op. cit .. p. 197. 
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Joseph. Profcguíal'e al Sc1-10r San Joachí11. y de ay a Sellora Srlnta, \una. 

l lazíafc la de los Dolores. Luego las cllaciones que an<lurn la Santílfüna 

Virgen Sc1l.ora nucftra antes de fu l~loriofo trHnfito. Todo cfto con fus 

Pl{1ticas y Doctrinas muy pron~cl10fas. llizo ~tonun1cnto en che Oratorio. 

porque fe hiziefen en él los oft\cios la Semana Santa. Inftituyó Sermones 

de los Dolores los Viernes de Quarelina por la tarde que calli todos los pre­

dicaba. Las eftacioncs del Calnirio á.la noche. Las de lr1 Venerable :\.Jaría 

de la 1\ntigua los Juews todo el ailo. Fiefta con Sermón á los defogrn\"ios 

de Chrifto Sei\or nueftro. Ficfta con Sermón al Sci\or San Joachín. üctarn 

al Siintífllmo Sacramento. Y cada cofa de eftas era con tanta folcnmidad. 

y dcrnción. corno 1l fuera fola. y con no pequei\o fruto. Y corno f¡ efto no 

haftarn. folicitaba. y promoda las Nm·enas. Mi fas. y exercicios que en re­

' erencia de los Dolores fe hacen en el Collegio Máximo de San Pedro y San 

Pablo. con tanto efmero orno 1l esftm·iern deftinado a fólo efto ... '" 

Como bien se aprecia. la memoria material del Prefecto Juan 
de la Pedrosa no se redujo únicamente al embellecimiento de los 
templos, sino que se instituyeron numerosas celebraciones parali­
túrgicas que llenaban el calendario de la Venerable. Estos detalles 
iluminan la silueta de Pedrosa como un sacerdote que en la mate­
rialidad y en la espiritualidad ,ida su compromiso con la institución 
eclesiástica. Hasta aquí. podríamos decir que este Pedrosa es el Jacob 
con el nombre de Israel. es el hombre reno,,ado que decide guiar 
a su cnerpo congregado hacia el buen ejercicio de lo divino. Sin 
embargo su lucha con el Ángel se remonta a su pasado no clerical. 
Visitemos brevemente algunos sucesos que marcan la ,,ida de este 
personaje y que aparecen referidos en el Sermónfzínebre. matizados 
por supuesto. por la piadosa pluma de Juan Millán de Pobletc. 

Juan de la Pedrosa, humanista 
En la "Salutación" anuncia Millán de Poblete los orígenes de nuestro 
personaje: 

38. J. Millán de Pohletc. Sm11ó11jií11ebrc. ed. cit .. pp. 16-11. 
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... murió el Sciíor Doctor Don juan de la Pedrofa. natural de cita Ciudad. 

hijo legítimo de Padres uobles. Doctor en Sagrada Theología por cft a 

Real V11ircrsidr1d. exemph1rísimo Sacerdote, alumno de cha Venerable 

Unión. morador de cftc Oratorio por cfpncio de \-ciutc mios. fu Conciliario 

y Rector. y llualmente fu Prefecto actual. reelecto lln exernplar. :\lurió ii 

los quarenta y fictc m1os, y In mes de fu edad. pocos para la 1ida. muchos 

para la l'irtud ... ,,, 

Antes de ostentar todos estos títulos. Juan de la Pedrosa fue 
nn humanista declarado. lector asiduo y escritor incipiente cuando 
decide ordenarse sacerdote a fuerza de la rol untad materna: 

a todo se prestaba su inteligencia: amaba las Bellas Letras y las Bellas ,\rtes: 

no descuidó el estudio de las Hunrnnidadcs y compuso 1·ersos: además. 

concurría al coliseo, como medio de instrucción y de deleite. y formó una 

academia de música. Su genio y sus inclinaciones le conducían al estado 

del matrimonio: pero siendo éste motirn de disgusto para su madre. nunca 

lo hizo. y sosteniendo una formal lucha entre sus deberes y sus afecto. al 

fin llegó á ordcnarsc.i-0
. Los gustos referidos l1abrfru1 de trocar en m·ersión 

dellnitirn cuando su dda cambie los placeres mundanos por los quehaceres 

religiosos. "El padre Pedrosa. por ejemplo. llegaba a esos coliseos y suspen­

día las funciones para predicar contra tfln nefasta dh·ersión: «escuelo de 

Satanás y ruina de la jm·entud»"41
• 

Resulta interesante la presencia de la figura materna en toda la 
documentación que hace referencia a nuestro personaje: no dejan 
de citarla pero tampoco se esmeran en describirla: 

Y quién podrá aun folo infinuar. como dijo dió de mano á todo lo temporal? 

Siendo alll. que amaba a fu Madre con tal ternura. que 1·iendola muy en fer-

39. //,id .. p. 2. 
40. J. ~l. .\larroquí. op. cit .. p. -lc2 7. 
41. A. Rubial García. op. cit .. p. 16 l. 
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ma. y IHffÍl'IH.loln Je mudar de nrn H. otra cnffa. temiendo no fe laftimafcn 

por fu delicadeza, y achaques: no quifo l1arla de agenos hombros. y allí 

qual otro Eneas fe la cchü filos fuyos. cRrgFmdola n1r1 noche para mudarla. 

y no obftantc cftc mnor. y refpetcto. efra ternura. y cariúo. fe negó H. cftos 

c1fcctos, y dexó fu caffa y fu ~ladre por \·cnirfc H \ h·ir H elte On1torio .. :11 

Esta referencia de Millán de Poblete indica que la figura ma­
terna fue una directriz definitiva en el ánimo del Prefecto. Dejar a 
su madre en aquella casa para tomar como residencia el Oratorio 
anuncia el nue,·o tinte de su ,·ida pues .. se quedó en el peor apo­
sento que tiene nuestro Oratorio. ,·iviendo y muriendo entre unos 
canceles .. "'. Esta cita bien podría pertenecer a la biografía de Aguiar 
y Seijas en la que se anotan todos sus sacrificios y martirios. Pedro­
sa también era amante de la caridad. regalaba sus vestidos y .. no 
reservaba cosa alguna con los pobres .. ••: 

Dexo las innumerables cantidades que fe dieron por fu mano. porque c,mo­

ciendo todos fu limpieza. y dcfinterés. fu charidad. y zelo. le ,·enían muchas 

perfonas de fuppucifión á bufear para que las llernfe a repartir grueffas 

cantidades. y hubo día que n10 le traxo en fu coche ocho mil pefos. que 

en tres horas eftu\·ieron repartidos4
\ 

Con la aparición de todos estos detalles, podemos decir que a 
Juan de la Pedrosa no sólo lo unían a Aguiar y Seijas los diversos 
negocios sino que mantenía una amistad cercana en la que com­
partía más de una obsesión. como la m·ersión al juego. los gallos y 

el teatro. el gusto por la disciplina y la caridad para con los menos 
fm·orecidos. 

42. J. Millán de Poblete. Sennó11Jü11el,re. cd. cit .. p. 9. 
41. lbid .. p. 7. 
44. lbid .. p. 14. 
4'i. Lac. cit. 
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/mtes de concluir. quisiera apuntar un su,·es,, .;:;,· se rt:pitc en 
la ,-ida de nuestro personaje pero en dos contextos muy diferentes. 
Millán de Poblete nos narra lo siguiente: 

Por havcr reducido á un alma perdida." l;i, fécb, de la, irtud: quien no 

la quería \·irtuofa. y rcroxida !'e nrn1xl1 \ na ma1lana temprano á tin1rlc 

un carabinafo eftando uudtn 1 D()1..·tt1r en fu confdfionario. que tenía en 

aquel rincón. y pri, ó Dios ,le tu prl'ltcza i, la polrnrn y de fu acti, idad al 

elemento. y no fu,· elfü1 l<>la , cz. que otrns le fu cedió en que folo pudo 

efcapar librándolo plndofo Dius_; 1
•·• 

Por su parte. !\Iarroquí nos relata un suceso parecido pero 
ocurrido antes de la entrada de Pedrosa a la Venerable Unión: "el Dr. 
Pedroza se enamoró de una mujer. y el hombre a quien pertenecía 
intentó matarle disparando sobre él una pistola; pero Dios. que para 
mejores cosas le guardaba. dispuso que mintiese el arma .. ,~. En este 
acontecimiento podría marcarse la tensión que representó el color 
mundano y el amor terrenal en la ,-ida de Juan de la Pedrosa. Ésta 
es pues su ,-erdadera lucha con el Ángel. 

Acercarnos a la Venerable Unión de Seüores Sacerdotes y al más 
aplaudido de sus Prefectos nos deja suponer un claro entramado de 
relaciones que se sostenían por motivos económicos y también por 
simpatías ideológicas. Re,-isitar esta poderosa red nos acerca cada 
,·ez más a la idea de identidades colectin1s que Sara Poot Herrera48 

sugiere en el mundo intelectual del siglo XVII y más en concreto 
alrededor de la Fénix mexicana. 

Asimismo. la ,-ariedad de nombres que aparecen relacionados 
con esta confraternidad seüala que la estructura religiosa de la 
J\,ue,·a Espaüa era sumamente compleja. pues no se limitaba a la 
jerarquía eclesiástica que se imponía desde la Metrópoli sino que 

-+6. Loe. cit. 
·±7. J. J\I. \farroquí. op. cit .. p. -±2 7. 
-!-8. SHrn. Poot Hcrrent. "Las cartas de Sor Jtrnna: públicas y prinidas". en Sor 

Juana y sus contemporáneos. Ed. de ~fr1rgo Glantz. _\:léxico. l ~NJ\l\-1-Centro de Estudios 
de Historia de :\léxico Condumcx. 1998. pp. 291-ll 7. 
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la fuerza del clero secular se fortalecía gradualmente a tra\·és de la 
confraternidades religiosas que germinaron nípidamente durante 
el siglo XVII y XVIII. entre las cuales. la Congregación del Oratorio 
de San Felipe Neri tiene un lugar pril'ilegiado. 
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"Queréis noticias? --
Buscad a Gerónimo ... qué 
erudito": un sermón 
de Pedro de Avendaño* 

Eloísa Alcacer 
Uni,crsity of California. Santa Barbarn 

A Sara Poot Herrera 

Recuento de sentires y pareceres 
El 2 S de noviembre de 1690. el Obispo de Puebla, Manuel Fernán­
dez de Santa Cruz, aprobó la publicación de la Carta Atenagórica, 
bautizada por él mismo con este nombre, y adjuntó como prólogo 
la carta que él/ella -"Sor Pilotea"- dedicara a Sor Juana Inés de 
la Cruz. autora de la Atenagórica. Su contenido -una crítica al ser­
món del padre Vieira sobre las finezas de Cristo- y su publicación 
desencadenaron una serie de repuestas entre autores. seudónimos 
y anónimos1• A manera de rompecabezas. hay piezas que han ido 
apareciendo y habrá otras que todavía permanecen bajo el \•elo y 
posiblemente cubiertas de poh·o. de oh·ido o de desconocimiento. Los 
enigmas se mantienen porque la misma naturaleza de los asuntos 

* Agradezco n la profesora Sara Poot Herrera sus apreciaciones a este trabajo. 
la discusión y el material proporcionado en el cnrso "Hallazgos (folsos hallazgos I y 
documentos en torno a Sor Juana Inés de la Cruz". impartido durante el invierno 
de 2011. 

1. Sara Pool Herrera. "'sombres propios y de ocasión cerca de Sor Juana ... en 
D0ct1·i11a y di\wsión en la cultura espmiola y 11ovo/1ispww. Ed. de Ignacio i\rellano y 
Robin Ann Rice. Madrid. Iberoamericana. 2009. pp. l 6, -184. 
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pareciera estar desiinada al secreto. Se im entan nombres de per­
sonajes para ocultar a los responsables directos de los documentos 
y. más aún. para encnbrir una serie de redes y grupos de poder. Por 
lo tanto, lo único que queda claro es el afán por los disfraces del 
nombre. Entonces, ¿de qué manera de-,,elar lo que estaba destinado 
a permanecer oscuro? Las "cartas" se barajan aquí con el propósito 
de imaginar y reconstruir la época de la J\Iinen-a mexicana. 

Hasta el momento, y sobre todo en los últimos aiios. se ha dado 
a conocer una serie de documentos posteriores a la Atenagórirn2 • 

Ahora se sabe que Pedro iviuiioz de Castro recibe el 9 de enero de 
1691 una carta con la consigna de un "\'uestra J\Ierced" de defender 
al padre Vieira. La Defensa del Sermón del ,VIandato del Padre Antonio 
Vieira de Muüoz de Castro tiene la particularidad de que no ataca 
a la Fénix y sabia monja jerónima. sino que más bien la alabai. El 
2 6 de enero de 1691. el clérigo Francisco XaYier Palm'icino dio un 
sermón en el convento de San Jerónimo con el nombre tan particu­
lar de La fineza mayor y lo dedica a la contadora Madre Juana Inés 
de la Cruz. 

Posteriormente, el 1 º de febrero aparece la Carta de la Serafina de 
Cristo. un texto que agrupa diferentes formas estilísticas entre prosa 
y ,,erso: esto nos acerca a la lectura de Sara Poot Herrera sobre la 
posibilidad de que la carta encubra identidades colecth'as4. Así. el 
19 de febrero de 1691 se fecha el Discurso apologético en respuesta 
a la Fe de erratas que sacó un Soldado sobre la Carta Atenagórica de la 
madre Juana Inés de la Cruz'. Este documento. anónimo por cierto. 
menciona un triple propósito: defender a Sor Juana, negar el rumor 

2. Prira una descripción detallada de los docrnneutos \-éause Sr1ra Poot Herrera. 
"Las cartas de Sor Juana: públicas o prh,adas". en Sor Juana u sus conte111µorá11eos. 
Ed. de \largo Glantz. ,\léxico. liNA\1-Centro de Estudios de llistoria de 'vléxico Con­
dumex. J 998. pp. 291-317 y José Antonio Rodríguez Garrido. La Car11L1trnagórim 
de Sor Juana. Texlos inéditos de ww polémirn. México. Ci\A:\!, 2004. 

3. J. A. Rodríguez Garrido. op. cil.. p. l l2. 
4. S. Pool Herrera, "Las cartas ... ", pp. 316-31 ,. 
S. El Discurso aµologético da unn lista de ocho docun1entos entre los que se en­

cuentran el de Muñoz de Castro y la carta de Serafina. y otros todavía por aparecer: 
Caravina, :\!ari Dominga, el Soldado. un Capellán y un Cura: J.,\. Rodríguez Carrido, 
op. cil., pp.] ',5-192. 
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de que quien lo escribe era el Soldado y responder a las agresiones 
del documento de este último6

• Parte de la relevancia de este texto 
es que el incógnito autor. al tratar de responder al ··soldado". re­
construye en parle el escrito de éste. conocido como Fe de erratas'. 
De esta forma. llegamos a uno de los documentos más importantes 
de Sor Juana. su Respuesta. firmada el 1 º de marzo de 1691. Esto 
de ninguna manera signitlcaría el fln de la polémica. ya que esta 
carta no se publica sino hasta después de la muerte de su autora 8: 
sin embargo. es un documento pensado y escrito en el contexto 
ferYiente que sin duda originó la Atenagórirn. 

Partiendo de este panorama. nos cuestionamos si el religioso 
Pedro de Avendaño. contemporáneo de Sor Juana. participó en la 
polémica de la Atenagórirn. Hasta el momento no se tiene noticia 
de su intervención directa (o indirecta). pero sabemos de su popu­
laridad como predicador y su presencia exactamente en la misma 
época. Joaquín García Icazbalceta. en su estudio sobre el padre Pe­
dro de A,·endaño lo reconoce como un predicador famoso del siglo 
XVII. dedicado especialmente a la oratoria sagrada "en que alcanzó 
general aplauso y aún se asegura que llegó a Roma su fama. Le lla­
maban el Vieira Mexicano. lo cual no era poco encarecer cuando 
aún estaba vi\·a la memoria de aquel célebre jesuita portugués" 9

• 

Asimismo. este autor menciona que para el año de 169 8. Avendaño 
había predicado 3 5 3 sermones y todos con aplausos 1°. De lo que se 
puede concluir la presencia social de este personaje. Poot Herrera le 
ha seguido la huella y con anterioridad se ha hecho la pregunta en 

6. !bid .. p. 158. 
7. Los datos mencionados en el Discurso apologético han permito a Rodríguez 

l~arrido y a Antonio Alatorrc aYentnrar la configuración de este documento. Véanse 
J. A. Rodríguez Carrido. op. cit. y Antonio Alatorre. ·cna defensa del Padre \'ieirn 
y un discurso en defensa de Sor Juana". Sueva RePista de Fi/ologia Hispánica. 5 l.l 
(2005). pp. h7-%. 

8. Fama y Obras póstumas. Madrid. 1700. 
9. Joaquín García Jcazbalceta. "El padre A,·endaño. Reyertas más que literarias. 

Rectificaciones a Beristaín". en Obras de Gnrcin lrnz/,alcetn. México. Casa de Santo 
Domingo. 189 6. p. 149. 

10. Idem. 
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su artículo "Pedro de Avendaiío. un tercero en conflicto ¿cercano. 
además. a la At/1enagórirn?" 11 

De esta forma. el presente artículo aüade más preguntas a la 
ausencia del "Vieira l\1exicano" en la polémica alrededor de Sor 
Juana en 1691. sobre todo al encontrar ciertos parecidos estilísticos 
y temáticos entre el Disrnrso apologético de autor anónimo (febrero 
de 1691) y el Sermón del doctor máximo S. Gerónymo que en lajicsta 
titular q11e s11s religiossísimas hijas. le celebran en s11 Co1ll'ento de esta 
Corte 12

• predicado por Pedro de A,-endaüo el 30 de septiembre de 
1699 en el convento de San Jerónimo. a cuatro años y poco más 
de cinco meses de la muerte de Sor Juana. No se puede afirmar 
categóricamente la semejanza entre los documentos porque cier­
tas líneas de uno y de otro podrían corresponder más a una mera 
fórmula de época que a un estilo propio. No obstante. los parecidos 
-coincidencias. podríamos sugerir- nos hacen pensar en una 
posible cercanía de A ven daño con el autor o los autores del Discurso 
apologético así como su conocimiento de los varios escritos de 1691. 
todos ellos alrededor de la Carta Atenagórica. 

Huellas del Discurso apologético en Avendaño: 
¿estilo personal o fórmula de época? 
El 4 de octubre de 169 9 se inicia el proceso de aprobación y censura 
del Sermón de San Gerónymo y concluye el 16 de octubre de 1699 
con la licencia de impresión. El Sermón está dedicado al doctor don 
Andrés de Cesarini. médico de Cámara del Exmo. don Joseph Sar­
miento. Conde de Moctezuma y Virrey de la Nue,-a Espaiia. En esta 

11. En Fiesta u cele!Jración: discurso u espacio novohispanos. Ed. de !\.,faría Águeda 
\léndez. México. El Colegio de México, 2009, pp. 26 3-28 'i. 

12. Pedro de i\\'endnúo Suárez de Souza. Sermón del Doclor .''vláximo San Gerónymo 
que sus religiossísimas hijas le celehran en su convento dr rsta corte. México. Imprenta 
de Juan joseph Cuillena Carrascoso. 1699. El Ser111ó11 está numerado a partir de la 
"Salutación" y el "Thcma" con el folio 1 hasta el 26. Por lo tanto, asignamos los 
números romanos del I al XIV a las siguientes partes: "Dedicatoria", "Censura". 
"Licencia del ,·irrey". "Parecer" r "Licencia del Ordinario". Agradezco las facilidades 
que me permitieron obtener el documento a The Lilly Library. Indiana l'niversity. 
Bloomington, Indiana. 
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parte. A\·endaiio repite la fórmula usada por Pedro Muiioz de Castro 
en la Defensa. texto conocido por el anónimo del Discurso npolog<'tico. 
ya que lo alaba repetidas \·eces. Una de las particularidades de este 
escrito es dirigirse a Sor Juana "de contador a contadora" y utilizar 
términos económicos. En el caso de la "Dedicatoria" del Sermón de 
Snn Gerón¡¡mo. A\·endaiio hace uso del \'ocabulario de la medicina 
para describir sn propio texto, dedicado a un médico: "Esse sermón, 
tan malo, que ha menester al Médico, y tan pobre que necesita de 
irse al Hospital: se \'a derecho a Vmd. para que yo de Platicante 
me pase alguna \'ez á predicador ... " 13

• Posteriormente resalta que, 
cuando se dirige a la consorte del \'irrey, la llama "Exma. Seüora mi 
seüora" 14. fórmula conocida utilizada antes por Sor Juana. 

Por otra parte, en la "Salutación" A\·endaüo refiere dos luga­
res: N azaret y Belén, y los relaciona con las figuras de Cristo y San 
Jerónimo respectivamente. Con esta oposición, el predicador resalta 
la idea (subversiva diríamos hoy) de que San Jerónimo es un santo 
diferente y único, el cual sigue un trayecto im·erso a Cristo: 

Nació Christo en Belcm. ya lo saben. murió en Belem Gerónymo. uo lo 

ignornn: Pues por qué Gerónymo muere, eu donde nace Christo? Por qué 

Geróuymo acaba. en donde Christo empic<;a? No era para San Gerónymo 

poca gloria decir: que sólo él entre todos los Santos supo arnbar por donde 

Christo empe,·ó ... Por qué muere San Gerónymo en donde nace Christo? Si 

Christo apenas nace en Bctleu. quando huye fÍ Nazaréth. como Gcrónymo 

se huyó de Roma para ,·e1ürse á meter en Betlen. hasta morir? 1' 

En la figura de Cristo, Nazaret representa la "casa de las flores" 
mientras que Belén es "la casa del pan", la cual le dio a Cristo un 
pan seco, negro. desabrido y malo. según describe el predicador. 
Entonces la figura de Jerónimo, al seguir un camino contrario, lo­
gra hacer una síntesis en Belén y convertirlo en una "casa de pan 

l 3. Il1id .. p. l. 
14. Ibid .. p. IV. 
l ), !bid .. pp. 2-3. 
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de flores ... Si bien la figura retórica es sencilla. es interesante ,·er 
cómo es presentado San Jerónimo en la inversión de la tra,·esía de 
Cristo y cómo la figura hace florecer un lugar estigmatizado. que 
se encuentra en la relación directa entre Jerónimo. Santa Paula y 
la fundación de monasterios. 

Inmediatamente después. el predicador se refiere al voto 
de clausura: "Siendo las religiosas la víctima en el holocausto de la 
clausura. Allí sí. que viven, y mueren. mueren al mundo. y viven 
al Cielo. mueren al Siglo. y \'Í\'et1 á la eternidad. mueren á la liber­
tad. y vh·en a la Religión ... " 16 La ,·isión de A,·endaii.o al llamarlas 
"víctimas" de este voto no la encontraríamos en el padre Núñez. 
quien centra su atención en la clausura como muerte en ,·ida hacia 
el mundo y la obediencia. Esto significaba para él la renuncia del 
libre albedrío en el superior con mayor sujeción que el esclavo a su 
amo17 . Aunado a lo anterior. A,·endaii.o se dirige a los "necios" que 
no entienden la conjunción de las virtudes y las letras en el principio 
del "Thema" del Sermón: 

La sabiduría no sólo es virtud de los Doctores. es la Summa de sus ,•ir­

tudes .... y esto lo digo yo. por quitarle el escrúpulo á algunos necios que 

discurren: que predicar la sabiduría de los Santos es quitarle sus ,·irtudcs. 

como si repugnara virtud y sabiduría. ser docto y ser Santo. estar lleno de 

letras. y BienaYenturarn;a 1 
h. 

El predicador relaciona a San Jerónimo con el compendio y la 
suma de todas las ,·irtudes privilegiando sobre ellas el conocimien­
to. En el convento de la sabia Minerva, A,·endat10 recuerda a unos 
"necios" que se oponen a la fórmula de virtud y sabiduría: "La Sa­
biduría pues de San Gerónymo será oy de sus virtudes la Summa. y 

16. [bid .. p. 4. 
17. María Dolores Bravo Arriaga. El discurso de In espiritunlidnd dirigida: Antonio 

.'úí,,cz de ,\Iirnndn. confesor de Sor Juana. México. lJNAM.2001. p. 22. 
18. Pedro de Avendaño. op. cit .. p. 6. 
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de mi Sermón la materia" 19 . ¿Coincidencia o reconocimiento de las 
represiones hacia el estudio y las letras que vivió Sor Juana? 

Carcía Icazbalceta deja entrever una asociación entre los crio­
llos y el arte del sermón: debido a que estos no podían ocupar cargo 
alguno en la milicia. la diplomacia y la política. encontraban en la 
iglesia la oportunidad de desarrollar su ingenio"'· De esta manera. 
las ideas presentadas por A\-endaüo sobre los trayectos im-ersos 
de Cristo y San Jerónimo. el voto de clausura y la sobrevaloración 
de la sabiduría, entre otras. evidencian cómo los sermones eran 
un espacio de tensión en la Nue\-a Espaüa y un foco de atención 
para el Santo Oficio novo hispano. el cual tenía la función de "ha­
cer un pueblo creyente, practicante, pero muy por encima de todo 
obediente "21 • 

Eran los dominicos principalmente quienes estaban alertas 
para impedir y reprobar las doctrinas peligrosas en los sermones22 • 

Por lo tanto, a pesar de los pronunciamientos de A\-endaüo, sobresa­
le que el Sermón se haya aprobado en corto tiempo --doce días-y 
sin mayor dificultad. Por esta razón, resultan interesantes los nom­
bres inYolucrados en este proceso. La censura está a cargo de don 
Francisco Almazán y Agurto, quien a su vez había participado en 
la aprobación de otro sermón de Avendaüo: Sermón de San Eligio, 
el 15 de junio de 169 8. Almazán y Agurto se expresa de Avendaüo 
desde el círculo de la amistad: 

Yo no soy estraüo del ingenioso ,\uthor de este Panegyrico. quando á más 

de ser Amigos. somos compalleros: 110 solamente nos estrecha la an1istad; 

19. Loe. cit. 
20. Joaquín García Jcazbalceta. np. cit .. p. 156. 
21. María Águeda Méndez. "La Inquisición novohispana: ambición e intole­

rancia". en Ln otrn Sueva Espafí.a. Ln palabra marginada en la colonia. Ed. de Mariano 
Masera. Barcelona, UNAM-Azul. 2004. p. 142. 

22. Arnulfo Herrero. "Los traspiés de un sermón famoso: Fe de erratas al Lic. 
Suazo Coscojales de Pedro de :\.\'endai'io", en Poesía satírirn y /Jurlesca en la colonia. 
Ed. de Ignacio 1\rellano. Madrid. Iberoamericana. 2009. p. 194. 
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pero nos junta la cmnpañía: y fueran sospechosos por interesados los elo­

gios. que le diera n1i plun1a2 1• 

Después de los aplausos de la censura qne se reconocen de du­
dosos. se encuentra la "Licencia del Señor Vi-Rey" en la cual Joseph 
Sarmiento de Valladares aprueba la impresión del Sermón reafirman­
do la tarea realizada por Almazán r Agurto. En el "Parecer" Fray 
Felipe de San Joseph de la orden de los Carmelitas Descalzos se une 
a las alabanzas: "La luz es obra de Dios. y es obra de Dios el acierto 
de un Sermón. bien que de Don Pedro tiene facilidad hazer dichas 
buenas obra: porque siempre haze buenos sermones" 2.¡. 

Poot Herrera ha afirmado la situación meritoria del Vieira 
Mexicano en 1699 y lo hizo a partir del hallazgo de una carta que 
el virrey Joseph Sarmiento de Valladares dirigió al rey de España 
en la cual aboga por A,·endaúo "para darle a cambio alguna pre­
benda ,·acante de las iglesias de la catedral" 2

'. De alguna manera 
se puede intuir que la situación de esta serie de "amistades" detrás 
del documento de 1699 no limitó a A,·endaúo y le permitió hacer 
una crítica de su tiempo y dirigirla en particular a las inquietudes 
del Convento de San Jerónimo. 

Regresando a las comparaciones. del autor anónimo del Discur­
so apologético sabemos que conoce a Sor Juana y ha '\•ivido algunos 
años en la Puebla y asistido algunas veces aquel su com·ento" 26 • 

La localización espacial "angelina" de este sujeto (lo mismo que la 
del Soldado J coincide con la de Arendaúo. ya que de acuerdo con 
la publicación y el lugar de enunciación de sus sermones esttn-o 

2 ,. Pedro de ;\ycndnúo, op. cit .. p. VII. 
24. /bid .. p. XII. 
2. 5. Esta carta cambia la perspcctin:1 ascntadfl en el Viario de sucesos notahles 

donde se manifiesta que Avendaúo fue expulsado de los jesuitas el 15 de octubre 
de 1690. información que se ha repetido al hahl,ir de esta situación. El documento 
comenta que fue tlllíl ncción propia y de necesidod. yr1 que el \'irrey n1encio11a que 
A1·endaño se retiró de la Compañía de jesús por falta de salud y para atender a su 
madre que estaba pobre. Cfr. Sara Pool Herrera. '"Pedro de Avendaño ... ··. p. 2 7 4. 

2fi. j. A. Rodríguez Garrido. op. rit .. p. 15 7. 
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en mm·imiento constante entre la ciudad de Puebla y la capital 
metropolitana'~. 

Ahora en México y en el convento de San Jerónimo. en la "'Sa­
lutación·· del sermón de A1-endaúo. él mismo dice ser ésta la cuarta 
vez que su corlo espíritu ha hablado en glorias del Doctor Máximo 
San Jerónimo. Entonces, tres veces antes de 1699 ha tenido la 
misma función de pronunciar discursos para San Jerónimo, lo que 
no asegura que sea en el Convento de San Jerónimo precisamente, 
pero de alguna manera lo acerca a este lugar. Respecto a esta misma 
situación. A1-endaúo se pronuncia como un serúdor del Cotffento 
de San Jerónimo: "'esto de servir a este Religioso Convento ya es hoy 
fuerza de mi obediencia"'". Siguiendo alguna lógica. las monjas no 
invitarían algún detractor de Sor Juana como el dichoso "Soldado". 
pero sí a alguno de sus defensores. 

De igual manera. ambos textos comparten las mismas descrip­
ciones sobre San Jerónimo: en el Discurso apologético se le atribuye a 
este santo el entendimiento de las Escrituras y se le reconoce como 
"'llave de las Es[c]rituras" 29 • Por su parte. el Sermón repite el ima­
ginario del documento anterior y lo completa con otras imágenes. 
ya que trata de establecer una igualdad entre San Jerónimo y tres 
figuras canónicas: San Juan el Bautista por la eficacia de sus voces: 
con San Pedro por la autoridad de sus llm·es. y por último con San 
Pablo Apóstol. en la 1-elocidad de sus plumas. 

2 7. José Mariano Beristáin v Sornm enlista los siguientes documentos de Aven­
daño impresos en México y en· Puebla de los Ángeles durante I h88 hasta 1 íOl: 
Sermones de S. Jwm Emnge/isto. S. Eliyio. S. !vliguel. S. Bárl111ra. S. Pedro Apóswl. 
Domingo de Ramos. S. Gerónimo. Fúnehre de Carlos 11. Reu de Espmla. J\rnrndo a lo 
anterior. en lista los siguientes sermones qt1e pronunció en Puebla J' \,léxico: Tanda 
de seis sennones de las seis matronas célebres del A1!tiguo Testamento predicados en la 
iglesia de lo S1111tisimn Tri11idod de la Puebla de los Angeles: Tanda de seis semwnes de 
las seis J1onarquías predicados en la iglesia de la casa profesa de ;\1éxico: Tanda de seis 
sermones de los seis imperios predirndo en la parroquia de S. José de la ul. De Puebla. En 
Biblioteca Hispo110 J\111e1·inm11 Septentrional. Amecamcca. Tip. del Colegio CHtólico. 
1883. p. 111. 

28. Pedro de AYendaño. op. cit.. p. l. 
29. J. A. Rodríguez Garrido. op. cit.. p. 180. 
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En cuanto al estilo presentamos primero la cita del Discurso apo­
logético y a continuación los ejemplos en el Sermón de A.\n1daüo: 

,\ Sernlina de Christo die! las Descalsas, aunque ella se firma de las Ce­

rónimas, ¡qué profunda! Al Soldado o sea el pobre o sea el Pinl .. ,lro. ¡qué 

grosero! A Caravina o con boca de clarín. o cof n] ojo de líncc. ¡qué gracioso! 

Al Escrirnno, ¡qué discreto!.\ Doüa ~laría de AtaS·de. o resucitada o apa­

recida, ¡qué erudita! . \ una \lari Dominga o Dominga o l\laril n !gas, de la 

categoría del Soldado, ¡qué asquerosa! [Fue Jdesto he visto quintillas de un 

c<1pell?111. ¡qué agudas!, el ron1ance de un cura, ¡qué jurisconsulto! ;o 

En el Sermón encontramos una parte de estructura estilística 
parecida en cuanto a forma y entonación retórica en la parte del 
"Thema" cuando Avendaño refiere la totalidad de San Jerónimo: 

Porq, q cosa buscaréis en la admirable \'ida de San Cerónimo, en que no 

lo halléis de todo un compendio? Queréis letras? Buscad ii (;erónimo en 

Siria con San Theodosio. qué oustero! Queréis oración? Buscad á Gcrónin10 

en Be len con Santa Paula, qué conteplatirn! Queréis paciencia? Busn,d a 
Cerónimo en Egypto, con S. Bonoso, qué n1anso! Queréis erudición? Busn1d 

a Gcrónimo en Francia con San Pablo. qué docto! Queréis cxortaciones 

fÍ la , irtudi Buscad il Gerónimo en Ytalia con S. Epifanio, qué ardiente! 

Queréis antídoto contra las hcrcgíasi Buscad á Gcrónimo en l\azarel con 

San Silhm10, qué cat hólico1 Queréis noticias? Buscad il Gerónimo en Cons­

tantinopla con San Gregario. qué erudito! Queréis todas las cosas? Buscad 

a Ccrónimo que en él las hallaréis todas juntas, qué perfectas!" 

Ahora bien, para identificar si es parte del estilo propio o una 
fórmula de época. cabe resaltar que en la censura del sermón del 
Lic. Francisco de Almazán y Agurto se encuentra una parte similar. 
la cual así como puede destruir la hipótesis podría reforzarla. Por 

JO, Il>id., p, 138, 
31, Pedro de A,·endaiio, op, cit,, p. l 3, 
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un lado. la desacredita en el sentido que otra persona está haciendo 
uso de este estilo: en otro sentido. la reafirma porque se encuentra 
dentro del mismo sermón. y los censores solían utilizar el lenguaje 
y ,-ocabulario del predicador para nrnnifestar su alabanza: 

Luego no ay en mí facultad para aplaudir de este Sermón el asurnpto. y qué 

escogido! Las inteligencias. y qué solidHs! El tesoro de erudiciones. y qué 

opulento! Los conceptos. y qué ingeniosos! Las sentencias. y qué profundas! 

La fabrica. y qué rethórin1! El estilo. y qué dulce! La eficacia, y qué enér¡,.ica! 

Las aluciones. y qué ,·h·as! Y t)nalmcnte. el todo. qué perfecto! u 

La cita de la censura describe directamente el Sermón de A,-endaüo. 
Inmediatamente después. Almazán y Agurto refiere el vocabulario 
del Sermón y lo inserta en su censura utilizando las mismas metá­
foras que AYendaüo y reconociendo a este como "la ,-oz del rayo" 
"porque la noticia de este orador buela las alas ligeras de su fama .. n. 
como dirá Avendaüo posteriormente pero hablando de San Jerónimo 
en su relación con San Pablo: "y yo digo. que boló San Gerónimo 
con sus plumas. hasta donde boló San Pablo. o qué plumas! O qué 
Doctores!" '4 Como resultado. se eYidencia que el censurador utiliza­
ba el estilo y repetía las palabras del sermón que estaba calificando. 
Asimismo, la cita del Discurso apologético coincide con el Sermón de 
AYendaüo en tanto que ambos refieren personas y luego adjetiYos, 
mientras que la de Almazán y Agurto describe características esti­
lísticas del texto que estaba calificando. 

Las otras vandas: redes e identidades colectivas 
De alguna manera, las coincidencias indican que Avendaüo era un 
sujeto más que enterado de las formas retóricas de su tiempo, como 
también de las polémicas públicas. Aunado a lo anterior, el Sermón 

32. Il,id .. p. VIII. 
l l. Loe. cit. 
34. //,id .. p. 2 3. 
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de San Geró,zy1110 demuestra cómo funcionan !él, :,:c·m:dades colec­
ti,-as y los grupos de poder detrás de los textos en donde las ideas 
subversivas pasan a segundo término y son relen1das por los círculos 
de amistad. La cultura de los sermones y el proceso de publicación 
en general incluían diferentes vistos buenos y aprobaciones que 
dejaban huella en el texto colecth-o y delineaban grupos de poder. 
Por esta razón, nos interesa mencionar el suceso de 170 3 entre 
Suazo y Coscojales" y A,-endaiio (Muiioz de Castro y Pala\'icino). 
ya que repite nombres que estu\'ieron presentes en la discusión de 
la Atenagórica en 1691. Si bien estos procesos se distancian por doce 
aiios. evidencian círculos de poder que se mantienen y siguen en 
funcionamiento. Después de esta polémica. por el Diario de sucesos 
notables sabemos que fueron suspendidos "de predicar, confesar y 

decir misa a D. Pedro de A,-endaüo. D. Pedro Muiioz de Castro y D. 
Francisco Palavicino por ser expulsos de la Compaiiía. y manda que 
se ,-ayan del arzobispado ... " 36 siendo éste el último suceso del que 
se tiene noticia en donde participó A,-endaüo. 

Alfonso Méndez Plancarte reconoce a A,-endaíi.o como poeta 
novohispano y recupera en su antología la "Sátira contra el Arce­
diano Zuazo de Coscojales" 37

. Estos versos satíricos forman parte de 
la F ee de erratas. Respuesta Apologética d In dedicatoria, Aprobaciones, 
y Sermón de In Purificación, c¡ue en la Iglesia Cathedra de A1ex. medio 
predicó. e imprimió de esto el Doctor Don Diego Suaso y Coscojales Ar-

3 'i. El 2 de febrero de 1 7(B. al recién nombrado arcediano de la catedral de 
\fexico. Diego Je Suazo y Coscojales. le correspondía dar el sermón del día de la 
Purificación de María Santísima y en medio del discurso se quedó callado. Al día 
siguiente aparecieron en la puerta de la Catedral numerosos versos que hacían 
mofa Je! arcediano. El 1 5 de agosto de 170 3 rnlvió a subir al púlpito y reprendió a 
quic11es lo atacaron. Se aprueba la publicación de la Oraciiín e\'ímgélica .lf panemíri­
rn de la P11ri/icació11. y como respuesta el jue,·es 16 Je agosto de 1703 apareció un 
pasquín bajo el nombre de Fe de erratas ... Para wrn descripción detallada \'éanse 
.-1.rnulfo Herrera. art. cit.; Artcmio Lópcz Quiroz. "El P ,\,·e11Ja110 y la reyerta criolla: 
la retórica como campo de batalla ideológica en la época colonial°', en Bitácora de 
n-'l¡írinz. .\léxico. LniYcrsidad Autónoma Nacional de \léxico. 1996. 

lG .. \11tonio de Robles. Viario de sucesos notables ( 166 5-1 70 :i). México. Porrúa. 
l 9-t6, t. 3. p. 290. 

3 7 .. -\lfonso l\léndez Planearle, Poelas 110\'ohispanos (1621-1721). ~féxico, 
C\.\\l.19-t5.t.2.pp.157-162. 
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Prolija Memoria V. 1-2 (2010-2011) Queréis noticias? 

zeclimw ele esta Sta. f[llesia. Sacó a la /u: rI D. D. Simtiago de Henares ... '' 
concebida en México en 170 3 y reconocida bajo la autoría de Pedro 
de Avendaüo. En primer lugar. llama la atención qne el nombre 
de los documentos remite a su \·ez a los textos de 1691: el Disrnr­
so apologético y la desaparecida Fe de erratas del Soldado (¡dos en 
uno!). Hasta el momento no se tiene más conocimiento de este tipo 
de documentos bajo el nombre de Fe de erratas que el del Soldado, 
el de A\·endaüo y un poema de Valle y Caviedes 39

, los tres de estilo 
satírico. Se podría decir que Avendaüo, enterado y participativo en 
su época, reprodujo este modelo que de alguna manera recordaba 
la polémica anterior en torno a Sor Juana sólo que esta vez no era 
el Soldado Castellano contra la Fénix, sino un mo\'imiento im·erso 
de criollos en contra de una red de autoridades espaíi.olas. 

El manuscrito de la Fe de erratas de A\·endaüo se parece formal­
mente a la Carta de la Serafina ele Christo por los constantes cambios 
de estilo y forma, talcomo ha apuntado Poot-Herrera"'. y al Discurso 
apologético en tanto a la extensión y los detalles de la carta a la que 
se da respuesta. Da un ejemplo también de cómo funcionaban las 
identidades colectivas ya que. al parecer. no sólo Avendaüo estuvo 
detrás de este documento, sino también Pedro Muíi.oz de Castro y 
Palavicino. pues como seüalan García Icazbalceta y después Sara 
Poot Herrera existen por lo menos dos \'ersiones de este documen­
to. y en una de ellas aparecen como autores tres ingenios. Arnulfo 
Herrera comenta la posibilidad de que estos tres sujetos hayan 
funcionado juntos con anterioridad en el ataque al arzobispo Juan 
Ortega Montaüés en 1701 y que éste los haya mantenido en la mira 
hasta lograr su expulsión del arzobispado y suspensión en 170 3 de 
acti\'idades-' 1

• 

38. Las citas están tomadas del ejemplar del archivo The Bancroft Librar,: l'ni­
versidad de California. Berkeley. 

39. El poema satírico burlesco "fe de erratas" pertenece al libro Diellte del parnaso 
elaborado entre 168 3 y 1691 copiado en 1h93: Juan del Valle y Ca\'iedes. Obras 
completas. Caracas, Ayacucho. 1984, pp. 6-7. 

40. S. Pool Herrera, "Pedro de ,\wndaño ... ", p. 17 4. 
41. Arnulfo Herrera. art. cit.. p. 196. 
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Asimismo. este documento dirige su crítica a un grupo de 
personas participantes en los procesos de censura y aprobación del 
Sermó11 de /11 Purijirnció11 de Sm1zo y Coscojales. En el suceso de 170 .3 
aparecen dos involucrados en el proceso de Palm·icino42 empezado 
por Alonso Alberto de Velasco y continuado por la participación 
de Fray Antonio Gutiérrez y Agustín Dorantes: Velasco y Dorantes 
fueron alumnos muy estimados del padre Núüez. jesuita confesor 
de Sor Juana". Alonso Alberto \'e lasco se encuentra presente el 2 

de febrero de 170.3 al momento de la pronunciación del discurso y 
él mismo intenta subsanar el ol\'ido del arcediano soplándole tres 
\·eces según relata la Fe de erratas de A\·endaiio. Por su parte, An­
tonio Gutiérrez está detrás de la impresión del Sermón de Suazo y 
Coscojales. y como parte de su labor alaba al arcediano ignorando 
el hecho irrisorio del olvido. De esta manera. A\·endaiio critica el 
proceso de aprobación y publicación del sermón y deja clara la idea 
de redes que funcionaban detrás del documento impreso: 

Pues y qué más authoridad para que quede aprobado el sermón ,\rzedianal. 

y mas quando todo él de todos ocho costados (que no quiero decir quatro) 

es espa11ol? Quién da la licencia por lo legio? El ser,or Duque: quién da por 

lo ecclesiástico? El seüor Arsobispo. a quién se dedica?,\ la Exma. Seüorn 

,·irreina. quién lo predica? El Santo Arzediano. quién lo apuebrn por el 

ley? El Pa. Fr. ,\ntonio, quién por el papa? El fra. Luis. quién lo imprime 

el Sr. Carrasco Guillen: quién corrige con las probas? El Pe. Fermín. todo 

de costado a costa Sermón espaúol. Bendita sea Dios. que no entraron las 

Indias aquí. ni en un punto. ni en una coma. ni en una letra del Sermón' 

Todo él de rnnda a rnnda es de la otra ,·anda pero no tan bendita. 

42. Para los detalles de este proceso véase Ricardo Camarena Castellanos. "Crisis 
de otro sermón: La fineza mayor de Francisco Xader Palm·icino". en Sor Juana Inés 
de la Cruz y las vicisitudes de la crítica. Ed. de José Pascual Buxó y .'.l. Elena Mirador 
Aguilar. México. UNAM. 1998. 

4 3. Véase Sara Pool Herrera. "Claves en el convento. Sor Juana en San Jerónimo". 
Re1'ista de Hwnanidades: Temo lógico de Monterrey. 2005. núm. 16. p. 1 OS. 
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La otra l'lmda. la espaüola separada del grupo de las Indias y 

del pensamiento criollo. e\·idencia dos grupos enfrentados desde 
1691. Por un lado. se encuentran Alonso Alberto \'e lasco y Pray 
1\ntonio Gutiérrez im·olucrados en el proceso en contra del sermón 
"La fineza mayor": mientras que. por el otro. están Pedro de ,-\\·en­
daiio. !\luii.oz de Castro y Palavicino quienes. como sabemos. de los 
dos últimos se tienen documentos en defensa de Sor Juana. Por su 
parte, no tenemos noticia documental alguna de la participación 
de Pedro de Avendaüo. Si bien las constancias estilísticas, los nom­
bres y las temáticas entre el Discurso apologético y el Sermón de San 
Geró11y1110 no pueden afirmar la autoría de Avendaii.o del primero. 
nos sirven para pensar, basados en la personalidad y en la línea de 
sus sermones, la posible cercanía de Avendaño a los documentos de 
1691. al menos como una identidad colecth·a. Nos tocará esperar 
que algún documento le\·ante el \·elo de su nombre. 
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Sor Juana y su lenguaje: 
del Neptuno alegórico 
a las ensaladas líricas 

Claudia Parodi 
l'nh·ersity of California. Los Angeles/ CC-l\!exicanistas 

Entre las múltiples conmemoraciones que Sor Juana Inés de la Cruz 
eternizó con su pluma. cabe recordar una que la hizo famosa en 
su época. pero que en la nuestra paradójicamente se ha censurado 
por la complejidad lingüística que ostenta. Me refiero al Neptuno 
alegórico, arco triunfal con el que la catedral de .l'vféxico festejó la 
llegada del Marqués de la Laguna al virreinato de la NueYa Espaíi.a 
en 1680. Éste, en efecto. ha sido uno de los textos más contrm·erti­
dos desde el at'io en que se escribió hasta nuestros días, sobre todo 
en los siglos XIX y XX 1

• Los villancicos y ensaladillas por su parte, 
aunque corrieron con más suerte, también se \'ieron castigados 
por la crítica, sobre todo la decimonónica'. En este trabajo analizo 
la capacidad de conjugar múltiples \'oces cultas y populares por 
parte de Sor Juana y su manejo de una amplia gama de recursos 

1. :rv1arcelino ~Ienéndez y Pelayo en su Historia e In poesía '1ispa11oa111erimna. 
\1adrid. \'ictori;mo Smírcz. 191 J. pp. 69-7'i. critica serernmentc el arco de Sor 
Juana. al cual no le concede ningún \'alor artístico. pues lo considera "curioso do­
CLll1K'llto para la historia de los cost umhres coloninles" (p. 70). En la misma línea se 
encuentran, entre otras. las obsen·aciones de Francisco Pimcntel. Historia crítica de 
la literatura y de las ciencias en ,\1éxico desde la conquista hasta nuestros días. J\.1éxico. 
Librería de la Enseüauza. 1885 y de Carlos Gonzálcz Peüa, Historia de fa literatura 
mexicana. México, Porrírn 1966. 

1. De igtrnl modo Menéndez y Pelayo y Francisco Pimentel los censuraron 
seYeran1ente. El segundo los trató de insulsos y chocarreros. muestn1 de lenguaje 
n1lgar (p. 2 S-!). En cambio a Gonzfilez Peña le parecieron "lindos Yifümcicos ... que 
cantan con rnz de ángel" (p. 86.1. 
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lingüísticos en la creación de estas obras. las cuales e,-idencian su 
genialidad y su talento como poeta y como intelecl ual. a pesar de 
haber sido todas ellas obras de encargo. 

En la!\ ue,-a Espai'ia los arcos triunfales no sólo se com-irlieron 
en los medios más idóneos para conmemorar con gran majestad lec 
toma de poder de un nue,-o gobernante o de un príncipe de la iglesia. 
sino que se ligaron a los ritos prehispánicos que lleraban a cabo los 
mexicas para celebrar a sus propios úrreyes o cilwarnatl. De esta 
manera tales fesli1-idades. además de incorporar elementos de la 
cultura laudatoria europea a suelo americano. fttsionaron rituales 
de la tradición indígena mexicana 1. como sucedió con la gran parte 
de las entidades culturales que se originaron en América. sobre todo 
en la NueYa Espai'ia. a partir de la llegada de los espai'ioles". 

El esplendor y la magnificencia que acompai'iaban la recepción 
de un 1-irrey no eran un simple juego l'isual o festil-o. sino reflejo 
y manifestación del poder y autoridad del príncipe. tanto entre los 
espaüoles como entre los indígenas. En lo que atai'ie a los primeros. 
Sam-edra Fajardo en su empresa 31 seüala: "Lo suntuoso también 
de los palacios y su adorno. la nobleza y lucimiento de la familia. las 
guardias de naciones confidentes. el lustre y grandeza de la corte 

). GrHcias las últin1r1s in\·cstigacioues de Linda Curcio-I\agy sabemos que los 
aztecas no sólo tenían autoridades similares a los \'irreyes en época prchispánicn. 
sino que también claborttban una especie de arcos triunfales con arbustos r flores. 
Trns la caída de Tcnoclititléin. éstos se adnptaron inmediatamente a la sit1rnciót1 
colonial. Por ello, parte del recorrido de los \'irreyes incluía nna parada en la 
rcpllhlica de indios. que era Tlatelolco. Allí el \·irrcy pasr1br1 bajo un arco triunfal 
indígena antes de entrar a In ciudad de J\1éxico. Véase Liuda Curcio-i\r1gy, The Great 
Jestiw1ls o/ Colonial .\le.tico. Alhuquerquc. llni,crsity of '\ic\\- Mcxico Press. 200,1. 
Parn u11 descripción de los arcos indígc1rns en 13 /8, \ éase Beatriz \.tariscal Hay. 
"Entre juncos. entre cai'ias: los indios en IR tlesta jesuita n0Yolüspanr1". Anales de 
Literatura Espwíola. Alicante. l 999. pp. 'i 1-61 . 

...l. Recientemente se ha cucstimrndo lr1 creación y la autenticidad de una o 
\-arir1s cult urr1s híbridr1s hispano-indígenas en América Latinr'l eu el ámbito de los 
estudios coloniales en urli\'crsidades norteamericanas. Por ejemplo. \'éase Jorge 
Klor de Alha. "Colonialism and Postcolonialism (Latin I American Miragcs". Colonial 
Latin A111erirn11 Rel'iew. 1 ( 1992 ). pp. l-2 l y \Valter Mignolo. Local historics/Glohal 
designs. colonialily, sul>allem knowledges w1d border t/1i11ki11g. New Jersey. Princeton 
l

1

rÜ\Trsity. 2000. Sin embnrgo, no han dejado de sentirse rcncciones contrarias a 
las propuestas de estos colonialistas. Entre otros. \"éasc Serge Cruzinski. Les quatrr 
partics du monde. Paris. Editions de la ~lartiniérc. 200,1. 
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y las demás ostentaciones públicas. acreditan el poder del príncipe 
y autorizan la majestad"'. Entre los mexicas autes y después de la 
llegada de los espaúoles también era indispensable mostrar equi,·a­
lente despliegue de riqueza: ':Al! of this was based u pon ostentation. 
,-ain gloriousness. in order to show that the Aztecs were the masters 
of all riches of the earth" 6

• 

El Neptuno alegórico y el Teatro de virtudes 110líticas 
Los arcos que se erigieron en la NueYa Espaüa para celebrar la 
entrada de los ,-irreyes marqueses de la Laguna en 1680° no sólo 
permiten ,-alorar la importancia de estos festejos. sino el indiscuti­
ble prestigio que tenían como intelectuales en su medio a quienes 
les encargaban idear los arcos de triunfo y reseüar por escrito la 
descripción de la fiesta. La Catedral Metropolitana recibiría a los 
,-irreyes marqueses de la Laguna con el Neptuno alegórico8

, arco 
ideado por Sor Juana Inés de la Cruz9

, y la ciudad de México lo haría 

5. Diego de Sam·edrr1 Fajardo. Empresas políticas. Ed. de francisco JaYier Dícz de 
Re,·enga. Barcelona. Planeta. 1988. p. 207. 

6. L. Curcio-Nagy. op. cit .. p. ,H. 
7. Participaban en la elaboración de los arcos los más ilustres pintores y escri­

tores de la sociedad uovohispana. quienes, aden1ás de diseüar el arco y determinar 
el contenido emblemático. solían escribir la relación de la festiüdad. Por ejemplo. 
el arco del drrey García Guerra fue pintado por el ilustre Luís Juárez y fue descrito 
por Mateo Alemán en 1611. La costumhre de erigir arcos se nrnntu\'O en México 
hasta bien entrado el siglo XIX. como ha mostrado Elisa García Barragán. "La 
exaltación elimera de la rnnidad". en El nrte ejimero en el mundo hispánico. México. 
lll\AM. 1983. pp. 277-291. 

8. El título completo de su arco es: ,\~eptww Alegórico. océano de colores. simulacro 
político que erigió la muy esclarecida. sacrn y augusta Iglesia Nletropolitana de ¡\1éxico en 
las lucidas alegóricas ideas de un arco triw!frll que consagró obsequiosa y dedicó amante a 
la feliz entrada del excelentísimo se,ior don Tomás Antonio Lorenzo :vl,muel de ln Cerda. 
Y/anrique de Larn Enriquez. A.fán de Ribera. Portocnrrero y Cárdenns. conde de Paredes. 
marqués de la Laguna. de la orden!/ rnlwlle,·ía de 11/críntara. comendador de La ."vlornleja. 
del Consejo y Cámara de Indias y Junta de Guerra. vírreu. yol1enwdor u capitán general 
de la Nuew, Espm1n y presidente de lo Real Audiencia, que en ella reside. etcétera. Cito por 
la edición de Alberto Salceda. Comedias. sninetes !J prosa. T. -lc de las 0/Jms completas 
de Sor Juana Inés de la Cruz México. México. Fondo de Cultura Económica. 199 51. 
pp. lS 3--lclü. 

9. A raíz de la composición del Neptuno nlegórico y de algunas otras obras por 
encargo. Sor Juana se \'io obligada a romper relaciones con su confesor. el padre 
Antonio Núüez de l\!iranda en 1682. Según puede leerse en la carta "Monterrey". 
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con el Teatro de l'irtudes polítirns 1
". concebido por Carlos de Sigüenza 

y Góngora. 
Los arcos se adornaban con cuadros y esculturas acompaüados 

de motes y epigramas o poemas explicati,·os. los cuales se fueron 
complicando cada ,·ez más a lo largo del tiempo. El día del festejo 
aparecían actores recitando loas o representando acciones de figuras 
simbólicas relacionadas con el tema del arco, com·irtiendo el arco 
en un ,·erdadero teatro. La publicación de las descripciones de los 
arcos fue prh·ilegio sólo de unos cuantos autores. Los textos solían 
editarse poco después de que se había lle,·ado a cabo la ceremonia 
olkial y se dirigían al homenajeado y a una minoría ilustrada. Por 
lo tanto, el lenguaje que se empleaba en ellos era el espaii.ol más 
elevado posible al cual se le agregaba gran profusión de fragmentos 
latinos, ya fueran citas. poemas de arte mayor o romances cultos, 
concebidos por el autor del arco o tomados de textos de autores 
clásicos y neolatinos. Se trataba de crear una lengua literaria que 
amalgamara dos idiomas--el latín y el espaüol en sus ,·ariantes más 
altas- en una unidad lingüística mayor, formando así una situa­
ción de poliglosia literaria en el sentido de Bajtín y de diglosia 11 social 

el padre '.\iúiiez se irritó con Sor Juana Inés de la Cruz muy probablemente por 
haber sido elegida ella -y no él- por el \'irrcy arzobispo Fray Payo de Ril·ern para 
disellar y escribir la relación correspondiente del arco triunfal con que la catedral 
había honrado a los \'irreycs de La Laguna. Sor Juana le escribió al padre Kúúez 
en dicha carta: '"Lr1 materia. pues. de este enojo de V.R ... no ha sido otra que la de 
estos negros \·ersos de que el cielo, tan conlrH la \'oluntad de \:R .. me dotó", An­
tonio Ala torre, "La Carta Sor Juana al P. '.\iúúcz ( 1682 )". :\-uem Rn•ista de Filología 
Híspánírn, 35 (198,J. p. 619. 

1 O. El título cmnpleto es: Teatro de \'irtudes polílicas que constitu.1.Je11 a un príncipe. 
adw,rticlas en los 11w1u1rcas antiguos dd mexicano imperio con cuyas (figies se hermoseó 
el arco triunjál que la muu niJble leal imperial ciudad de ~\léxico erigid para e digno reci­
bimiento en ella del excelentísimo se,Jor \'i1-rey emule de Paredes. marqués de la Layww, 
elcétaa. l;tilizo In edición de Francisco Pérez Salazflr. en las Obras de Sigüenza. 
México. Sociedad de Bibliótllos /\lexicanos. 1928. pp. l-H8. 

11. La diglosia en un sentido moderno ha sido detlnida por Charles Ferguson. 
"Diglosia". \\'ord. 1 o ( l 9'i9 ), pp. l25-HO. y porjoslma Fishman. "Socictal bilingna­
lism: Stable an<l transitimrnl", en The sociolog¡¡ oj/miguage. Ed. by Joshua Fishman. 
Massaclmssets. Newbury Hol!Se, 1979. pp. 91-1 U6. Su alcance es muy amplio. 
pues puede aplicarse muy fructíferflmente fil estudio y m1álisis de sittrnciones en 
que dos o mHs lenguas. registros lingüísticos o dialectos <li\ iden sus funciones entre 
grandes grupos de hablantes de manera estable. Es decir que se trata de una pro-
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doble con respecto de las lenguas más usadas en ciertos contextos 
en la Nne\-a Espaüa. Por un lado, como mostraré a continuación. 
el texto se complicaba debido al uso de los registros más altos del 
neolatín y del espaüol. Pero por otro lado. el mismo texto prueba 
la coexistencia en la sociedad de dos lenguas altas I A) -neo latín 
y espaüol-y de un conjunto de lenguas populares (B) --espaúol 
oral y lenguas indígenas coloquiales- durante la colonia. Es decir 
que tanto el Neptll110 nlegórico como el Teatro de l'irtudes y demás 
textos laudatorios prueban la coexistencia de diglosia social junto 
con poliglosia literaria. 

En estos textos poliglósicos de registro alto no cabía la traduc­
ción ni la paráfrasis de textos latinos al espaüol. pues se asumía. por 
un lado, que los lectores y los espectadores manejaban el latín y la 
simbología de los mitos clásicos incluidos en la mayor parte de los 
emblemas y los jeroglíficos12 que conformaban los arcos. Por otro 
lado. se suponía que el público desconocedor del latín disfrutaba del 
arco de manera üsual. pues no sólo obsen-aba lo que se dramatiza-

puesta sociolingiiíslicn que compete al uso y función de las lenguas en la socie<lHd. 
fcrguson propone que hay diglosia cuando una lengua diYide sus funciones en 
dos o más Yariantes. Entre éstas, lfl ,·ariante más alta (A). requiere de aprcndiznje 
escolar. pues sólo se utiliza para situaciones de gran fornialidad, nüsmas que pueden 
diferir de sociedad en sociedad. Otra de las rnriantcs es la baja o coloquial (B). que 
se adquiere como lengua nrnterna sin necesidad de estudios particulares. Por ello. 
todos sus miembros la sahcn y la utilizan en la Y ida diaria como \·ariante iufornrnl. 
Los contextos en que se emplea la ,·ariantc alto (A) son, entre otros. la literatura. 
los ritos religiosos. los conjuros y los sermones, pero los contextos formales no son 
necesariamente los nüsmos e11 todas las conumidades. Fishman. por su parte. aüade 
a la detlnición de Ferguson la posihihdad de que se con1bine el concepto de diglosia 
con el de bilingüismo. La diglosin en sociolingüística es distinta de lo poliglosia de 
J\lijaíl Bajtín. Cfr. Miklrnil Bakhtin. The dialoyic i11wgillalioll. ,\ustin. Lni\·crsity o!' 
Texas Press. 1981. Pero es posible que amhas coincidan. como n10straré que s11cede 
en el Seplww de Sor Juana. La poliglosia bajtiniana se ret1ere a la presencia simultá­
nea de dos o más leuguas en un texto. sohre todo literario. independientemente de 
que haya diglosia en la sociedad en que se origina dicho texto literario o de donde 
procede su autor. La poliglosin. resultado de la hibridi.zación o meicla de idiomas en 
un mismo párrafo puede manifestarse en forma de "carnaYal", que según Bajtín. 
suele ser una amalganrn grotesca de registros coloquiales. 

12. No sucede lo mismo con las ediciones modernas que sien1pre traducen del 
latín. poniendo énfasis a ,·eccs eu una traducción de sentido y otras veces eu una 
traducción literal. 
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ba durante la celebración. sino que percibía lo que se encontraba 
escrito en el arco y ,-eía los cuadros y las esculturas que lo adorna­
ban. La propia Sor Juana seüala esta dualidad en la relación de su 
arco, pues indica que todos participaban de la fiesta. "lle,-ándose 
sus inscripciones la atención de los entendidos. como sus colores 
los ojos de los n1lgares" 1 

'. 

En lo que atmie a los mitos, Sor Juana explica en su ,\'eptww 
alegórico que las fál1ulns de la mitología clásica, " ... tienen, las más, 
su fundamento en sucesos \'erdnderos y los que llamó dioses la gen­
tilidad. fueron renhne11te príncipes excelentes ... " H. Con esto. resulta 
claro que Sor Juana Inés de la Cruz continúa en América la tradición 
peninsular y europea de hacer referencia a héroes mitológicos o 
humanos mitificados como si hubieran sido personajes históricos, 
muchos de los cuales en la Edad Media y en la Modernidad Tem­
prana 1 i se pensaba que prefiguraban el cristianismo 16

. Sigüenza y 

Góngora, en cambio, resulta excepcional al salirse de la norma de 
estos textos y proponer que el ,·irrey de la Laguna siga la conducta 
de los reyes aztecas como modelos de buen gobierno de la Nueya 
Espaüa. en lugar de los héroes grecolatinos. 

El lenguaje de los arcos triunfales 
y otros festejos opulentos 
Durante los siglos XVI al XVIII. a pesar de que el espaüol se utili­
zaba en un buen número de escritos legales y literarios, el neolatín 
se empleaba en tratados teológicos y científicos, como sucedió en 
1 5 í9 con la Rethóricn Clzristinnn del mexicano Diego Valadés y en 

l l. Juana Inés de la Cruz. 0/,ms wmplctas. t. cl, p. l 7 cl. 
H. 1/Jid .. p. l'i9. 
1 5. Ctilizo esta [rase parn referirme al período que abarca de los siglos XV! al 

xvm en un sentido amplio. 
16. Según el euhernerismo los mitos tienen sn origen en hechos históricos y 

en hiografías de personajes hunrnnos Para la recepción de la nlitología en la lite­
ratura lrnnrnnista y barroca, ,·éase Ludwig Schrader. "Significados de la mitología 
greco-latina en textos teóricos el siglo de oro". Actas del X Congreso de la Asociación 
Ill/em<1cion<1l de Hisp11nist<1s. Barcelona. PPTT. 1992. t. 1. pp. 5 lcl-5 50. 
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17 5 5 con la Bibliot/zern ,'vle:drn11n sil'e eruditorum historia Pirorwn 
del primer bibliógrafo nm-ohispano. Juan José de Eguiara y Egnren. 
por sólo citar dos ejemplos10 . Pero el neo latín se mezclaba. además. 
con el espaüol en obras y contextos sumamente formales dirigidos 
a personajes que se igualaban en rango a lo sacro. como los san­
tos. los reyes y los Yirreyes. El registro de espaüol que se utilizaba 
en estos contextos era el más refinado y elegante. El ,-ocabulario se 
escogía cuidadosamente y se exageraba el uso del hipérbaton y de la 
hipérbole. Se omitían artículos y preposiciones con el objeto de que 
el espaüol se pareciera más al latín 18

• A lo largo del tiempo se reincor­
poraron los artículos y las preposiciones en la lengua literaria. pero a 
lln de igualar el castellano en rango al neolatín. se alternaban ambas 
lenguas en un mismo contexto. En los discursos y sermones. en los 
arcos triunfales y sus emblemas. en las piras fúnebres y en todos 
los demás monumentos efímeros. se incorporaban citas textuales 
latinas que reflejaban la sabiduría de insignes autores grecolatinos y 
la erudición de los escritores que componían dichas obras utilizando 
la lengua del Lacio. De igual manera. en las relaciones de dichos 
actos se incluyeron fragmentos latinos, recreaciones y paráfrasis 
de los clásicos y de los doctores de la iglesia en neo latín. Entre éstos 
cabe mencionar a o,-idio, Horacio, Virgilio. Séneca y muchos otros 
que se citaban junto con segmentos de la Biblia. de científicos como 
Atanasia Kircher. y de autores cristianos como San Agustín o poetas 
como Luis de Góngora. cuyas palabras casi siempre se tomaban de 
polianteas y diccionarios de citas. Empleando el método filológico, 

l 7. Según IR Asociación Internacional de Estudios '.\Jeo-latinos. el latín clftsico 
se rellejaen los textos escritos en los siglos I aC-11 dC. el latín medientl incluye la Ya­

riante latina a partir de IR caída del imperio Romano hasta el siglo XIII y el neo-latín 
se origina a partir de la obra latinR de Dante 11 300) basta nuestros días. Cf'r. Philip 
Ford. "T11-enty FiYe Years of' '\ieo-latin Studies·· . .'/eulateinisclw Jalzrbuch. 2 12000). 
pp.29 l-lOl. Parn un estudio detallado del neolatín en la Nuern Espaúa desde el 
punto de Yista sociolingüístico, yéfmse mis nrtículos "Multiglosia: Las lenguas de 
México en la Colonia". Lingüíslica. 21 (2009). pp. 11-30 y "Contacto de lenguas 
antes de la época de Sor Juana: sus efectos en la literatura". Actas del 11 Congreso de 
Literatura y Cultura Aureas !f Virreinales. UA:1!. en prensa. 

18. \'éase Rafael Lapesa. Historia de la lengua española. Madrid. Gredas. 1982. 
p. 300. 

161 



Claudia Parodi l'rolijaMcmoria V. l-2 (2010-2011) 

intentaban utilizar textos clásicos que permitieran reinterpretar 
la mitología clásica. adaptándola a la cosmogonía cristiana y a las 
necesidades de la ocasión que se celebraba. Un rey. un ,·ir rey o Cris1 u 

podían com·ertirse en Hércules. una reina. una ürreina o la Virgen 
]'daría podían ,·ol,·erse Venus o Atenea y la ciudad de .\léxico podía 
mudarse en 1\tenas. Las fábulas se trataban como descripciones 
históricas y las crónicas se transformaban en mitos fantásticos. Se 
reelaboran emblemas como los de Alciato y jeroglíficos como los de 
Pedro Valeriana, los cuales se utilizaban en las descripciones de los 
arcos triunfales. las piras fúnebres. en los discursos y demás textos 
encomiásticos y laudatorios. Se creaban textos híbridos en el sen­
tido de Bajtín19

, pues se mezclaban dos idiomas de épocas distintas 
en un mismo párrafo. como si fuera una sola lengua. de ahí que la 
traducción se considerara innecesaria o superflua. Ello creaba. a su 
,·ez. escritos "poliglósicos" en los cuales las citas de los clásicos se 
amalgamaban con los pasajes que creaba el autor de un texto sin 
que hubiera dh·isión entre éstos. 

El siguiente pasaje del Neptuno que fusiona un texto de Sor Jua­
na con otro que toma de Quinto Curtius -como ella misma indica 
entre paréntesis-muestra la "hibridez" que resulta de amalgamar 
el latín con el castellano. En éste Sor Juana se refiere a Felipe II 
como "Delfín muy digno de la honra que recibía; pues aunque era 
mucha la altura a que ascendía. Nihil tam altum natllra co11sitllit. 
quo l'irtus 11011 possit e11iti" 20

. El fragmento no contiene separaciones 
gramaticales ni sintácticas aunque conjuga dos pasajes que pro­
ceden de lenguas. estilos y sistemas de pensamiento en apariencia 
incomparables. A pesar de su unidad estructural. el texto conjuga 
dos ,·oces distintas. pero éstas se encuentran en armonía. Son re­
sultado de la "hibridización orgánica .. en el sentido de Bajtín21 • la 

19. Véase la uota l 1. 
20. "Nada tan alto ha forjado la naturaleza que el arrojo lmrnano no pueda 

alcanzar" (Quinto Curtius. Historia de Alejandro ,\1agno. Vil. \T. 10-11 ). en 0/Jms 
completas de Sor Juana Inés de la Cruz. t.-±. p. }88. 

2 l. Con este nomhrc. Bajtín (p. ,601 se rclicrc al tipo de lüsión de lenguas en el 
cual lrny finrnlganrn. pues las citas H.\'anzan hacia uua misma dirección. La opone 
a la "hibridi.zación intencional". en la cual se hace uso de contextos que contrastan 
y se oponen entre sí. 
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cual resulta sumamente producti\·a porque permite reunir dos o 
más puntos de ,·ista del mundo y de las cosas en un mismo texto. 
pues contiene "potencial forne,\· world \'iews. "·ith ne\\· 'interna! 
forms' for perceiúng the world in words". 

Dado que esta estrategia se repite y se intensifica con múltiples 
citas a lo largo del Neptuno. Sor Juana construye una obra polifó­
nica en la cual cada ,·oz presenta un matiz distinto del argumento 
principal. La misma estrategia emplea Carlos de Sigüenza y Góngora 
en su Teatro de Firtudes políticas. Sobre estos textos. que fueron muy 
gustados durante la época de la Modernidad Temprana en toda 
Europa, Ceryantes comenta con cierta nostalgia que su Quijote no 
tiene acotaciones en los márgenes o al final. "como ,·eo que están 
otros libros. aunque sean fabulosos y profanos. tan llenos de sen­
tencias de Aristóteles. de Platón y toda la caten·a de filósofos que 
admiran a los leyentes y tienen a sus autores por hombres leídos, 
eruditos y elocuentes" 21

• 

El arte de las fiestas 
El arte de las fiestas constituye un género independiente que resulta 
imprescindible conocer para comprender la cultura literaria de la 
Modernidad Temprana. En lo que atañe a la literatura de los Siglos 
de Oro y por ende a la literatura ,·irreinal nm·ohispana. el lenguaje 
utilizado en los jeroglíficos. epigramas, sonetos. emblemas y demás 
textos que acompañaban a los cuadros y figuras de los arcos triun­
fales como el Neptuno alegórico de Sor Juana o el Teatro de Firtudes 
políticas de Sigüenza y Góngora fue sumamente flexible. Les dio ar­
mas a los artistas para que reelaboraran los mitos de la antigüedad. 

22. Al respecto. Frnucisco Rico. editor de Don Quijote de la ;\lancha (San Pablo. 
Real Academia Espaüola-Santillana. 200-±. p. 8. n. 18 ). scfiala que en la época de 
Cernmtes "la litern.tun-i ronrnnce de mayor prestigio era la que se presentaba como 
inspirada por la cultura clásica y formulada en un lengníljc accesible sólo a los mRs 
doctos. aunque en buena parte de los cosos los autores. sin grandes conocimientos 
de latín, no pasaran de saquear algunas enciclopedias y repertorios. (Lope de Vega 
obró así para mostrar que no era sólo un dramaturgo popular, sino un soh·entc 
intelectual.) «Turbn lega» llanrnha Góngorn. a quienes uo exhibían «estilo ático. 
erudición romana,> ... 
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Por ello Sor Juana Inés de la Cruz identificó de manera muy artística 
y creath-a al \-ir rey de la Laguna con la figura mitológica de ,\ept uno 
y a su madre Opis o Cibeles con la diosa de Egipto Isis - -como en 
cierta oscura tradición frigia~por ser diosa de la tierra y madre de 
todos los dioses, entre ellos Neptuno. En lo que ataüe al lenguaje. se 
trataba de emplear simultáneamente el neo latín y el espaüol en sus 
\-ariantes más altas. De hecho. ambas lenguas se utilizaban. como 
arriba indiqué. para incorporar citas de fuentes grecolatinas. de 
la literatura emblemática. de la heráldica. de la mitología y de las 
vidas de santos para delinear personajes contemporáneos, como el 
marqués de la Laguna. La propia Sor Juana Inés de la Cruz seüala 
en el Neptuno alegórico que en el tratamiento de dioses, príncipes y 
virreyes "no se permite [usarla lengua] en \'ulgar porque el mucho 
trato no menoscabe la \-eneración" 23

• Anota Sor Juana que la fami­
liaridad excesh-a da origen a la falta de respeto: Nimia .familiaritas 
corztemptum parit14

. Aüade que el uso de jeroglíficos y emblemas es, 
por ello, necesario para referirse a las hazaüas y a la estirpe de un 
hombre tan ilustre como el entrante \'irrey Marqués de la Laguna, 
pues no hay entendimiento capaz de comprenderlas ni pluma idó­
nea para expresarlas en otro lenguaje. Por ello Sor Juana Inés de 
la Cruz iguala a su homenajeado con los dioses egipcios pues no 
quiere ''\-ulgarizar sus misterios a la gente común e ignorante" 25 • 

Siguiendo los mismos lineamientos, Carlos de Sigüenza y Góngora 
seüala que su explicación del arco es compleja pero breve, pues si 
alargara su texto "para los ignorantes sería griego. y para los doctos 
no es necesario" 26 • 

Esta situación no sólo condiciona el tipo de lenguaje emplea­
do. sino el tema y la estructura de tales obras. que son todas ellas 

2 l. Juana Inés de la Cruz. Obras completas. t.-!. p. 3 56. 
14. "La fr1milir1ridad exccsh·a produce desprecio". Sor Juana citrt a Cicerón como 

autor de este dicho. pero en realidad se trata de un prm·erbio popular. Al respecto. 
,·éasc Barry Taylor. "Farniliarity breeds conternpt: A history of a Spanish prmub ... 
Bul/etin ofSpanish Studies. 8 l (2006). pp. -13-52. 

25. Juana Inés de la Cruz. Obras rnmpletas. t.-!. p. J'i6. 
26. Temn, de virtudes .... p. 'i l. 
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poliglósicas en el sentido de Bajtín'~. La lcngna o lenguas utiliza­
das. como ya \"imos. sólo pueden ser las \'ariantes más altas y el 
código elegido suele ser la emblemática porque impide tri,·ializar 
y difundir misterios que deben ser conocidos sólo por una minoría 
selecta. Estos presupuestos teóricos explican que los escritos que 
se hayan generado para celebrar e\'entos como la entrada de un 
\·irrey se hayan redactado mezclando el neolatín y el espaüol en 
sus \·ariantes más altas. La situación sociocultural del e\·ento y 
la estirpe del homenajeado condicionaron el uso lingüístico en la 
NueYa Espaüa. tal y como sucedía en las sociedades europeas y en 
las prehispánicas también28

• 

El neolatín y el español en el Neptuno y en el Teatro de virtudes 
políticas 
Sigüenza y Góngora. además de los clásicos y los autores cristianos. 
que cita Sor Juana. utiliza como fuentes de sabiduría fragmentos en 
espaüol de los cronistas de América como Antonio de Herrera. José 
de Acosta. Juan de Torquemada. Francisco de la Calancha y otros. 
cuyas citas transcribe junto con las obras clásicas. ele\'ando con 
ello las crónicas y la historia de los reyes mexicas al mismo ni\·el 
de sabiduría y prestigio de los textos grecolatinos. Esta estrategia 
re\·ela claramente su indianización 29

• 

2 7. '.\io ohstante que Bajtín ( ap. cit.) tiende a limitar la poliglosia a las ohras po­
pulares. los textos festi\·os en lenguas altas son también poligósicos. con10 indiqué 
en el apartado anterior. Por ello. cabe pensar que la poliglosia sea característica de 
los textos festiYos escritos en lenguas altas o bajas. 

28. Para los celebraciones en las sociedades europeas. Yéé1.se J.L. ~,1ulrync. Helen 
Watanahe O'Kelly & Margare! Shewring. Europa Triump/ums. Caurt mu/ Ci\'ic FesUmls 
i11 Earl¡¡ ,\Iodm1 Europe. ,\ldershot-Burlington. '\UIR,\-Ashgate. 2ülH. que reúne 
nirios textos fcsthns de toda Europa. Para el mundo prehispánico. \-éase a la ya 
citada Curcio-'sagy. Tile Grml Feslil'als ~f'Co/a11ial Mcxico. 

29. Por indianización aludo a la adaptación de los europeos a las realidades del 
~ue\·o ~.Jundo o las Indias, como se las llamó por mucho tiempo. Además de la adop­
tación de rasgos culturales indígenas. como las lenguas. la medicina o las comidas 
aborígenes, la indianización consiste en la creación de culturas renm·adas en Amé­
rica. resultado del parámetro fimdacional y del contacto de indi\'iduos procedentes 
de distintas regiones de la Península en las Indias. Por parámetro li.mdncional me 
rcllero a la adaptación y recreación de ntlores europeos originales en el mundo 
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Sor Juana. por su parte. pone énfasis en la cultnra grecolatina 
en su arco Neptuno 11/egórico. Pero. además de las múltiples citas 
de los autores mencionados en la lengua del Lacio. incluye ,-ersos 
neolatinos compuestos por ella misma. como los epigramas de los 
lienzos sexto~- séptimo de su arco triunfal. En ellos Sor Juana utiliza 
un neolatm ele1 ado y elegante, como se espera de textos escritos en 
el registro alto. l'ito a continuación un fragmento del '1\rgumento 

' < ' 

del sexto lienzo" que ilustra la manera en que Sor Juana entreteje 
o "hibridiza" 30 en el sentido de Bajtín su propia poesía en neolatín 
y castellano. De esta manera logra crear un contraste entre los tex­
tos poliglósicos. procedentes de múltiples autores. que dominan la 
obra y estos dos contextos monoglósicos bilingües. producto de su 
creación. En estos fragmentos la poetisa emplea con exclusiúdad 
su Yoz en las dos lenguas: 

Representaba todo este hermoso aparato. la liberalidad y cordura tan 

notoria de Su Excelencia. de cuya noticia est~ tan lleno todo el Orbe ... 

Púsose este mote en el acostumbrado lugar: Diynos ad sydera lo/les [llerns 

a los dignos a los astros]: y en el pedestal este Epigra,111110: 

Clarus honor coeli, 111irantilms addilur astris 

De/p/zi11us. quonda111 gloria torva 111aris 

Septllnwn optatis a111p/exibus A111pliitrites 

c\exuit. et 111erilwn sydera 11wm1s liabet 

[Un brillante honor del cielo a los astros que se admiran es agregado: 

El Delfin. antaúo del mar torrn gloria. 

entrelazó a Neptuno con los anhelados brazos de ,\nfitritc 

Y bien merecido premio en el ciclo tiene] 11
. 

an1ericano o las Indias. Lo mismo sucedió con los indígenas durante la conquista 
y la colonización cspm1ola. los cuales se hispanizaron en mayor o menor medida. 
dependiendo del tipo de contacto que hayan tenido con los europeos. 

30. Según Bajtín hay hibridización cw'mdo se mezclan dos lenguas en un frag­
mento, Yéasc la nota 11. 

31. Obras completas. t. 4. pp. l88. 
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En este epigrama Sor ruana se refiere al premio que Neptuno le 
otorgó al Delfín: ,·oh·erlo astro por haberle ayudado a su unión con 
Anfitrite. De igual manera la poetisa espera que el Neptuno mexi­
cano. el Yirrey de la Laguna. gracias a su liberalidad y cordura lle,·e 
al cielo a los justos. Este fragmento parecería premonitorio. pues 
gracias a las acciones del virrey y su esposa en Sor Juana llegó a 
ser conocida y publicada en Espaiia. donde brilló como el delfín en 
el firmamento. 

El intento de igualar al espaiiol con el neolatín. producto del 
humanismo renacentista. que he ,·enido analizando a lo largo de 
este trabajo. generó una bifurcación lingüística en el espaüol. Este 
desmembramiento separó de manera considerable el espaüol de 
todos los días de la lengua utilizada en los textos latinizados. los 
cuales se oponían a su yez otra tradición que coexistía con ellos. 
Me refiero a las propuestas de Juan de Valdés y otros que insistían 
en "escribir como hablaban". 

Como cabe esperar. Sor ruana Inés de la Cruz y Carlos de Si­
güenza y Góngora. siguiendo la tradición humanista junto con las 
elites literarias, crearon un lenguaje que cabría denominar "em­
blemático". peculiar de los textos barrocos. Siguiendo la misma 
estrategia del género de textos festi\·os, ambos autores emplearon el 
castellano en casi todos los epigramas y poemas explicati,·os de los 
emblemas, y escribieron el mote o lema en latín y las descripciones 

· de las pinturas y del arco en espaüol con citas latinas. La explicación 
del arco incluida al final solía encontrarse en \'ersos castellanos, 
aunque ocasionalmente utilizaran el neolatín. De esta manera, 
alternando el espaüol con el neolatín, se emparejaba el castellano 
en rango a la lengua clásica 12

. Una ,·ez logrado esto, las metáforas 
y las alegorías, en las cuales predominan la agudeza y los juegos de 
ingenio. se elaboraban en espaiiol. en neolatín o mezclando ambas 
lenguas. Por ejemplo. en la descripción del primer intercolumnio 

32. Ésta es la estrategia más común en el cmblenia triplex. que consistía en mote. 
epigrama y dibujo o llgurn. Para más detalles., éase José Pasma! Buxó. El resplandor 
intelectual de las imágenes. l\!éxico. Oak. 2001. 
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del Neptuno. Iras referirse Sor Jnana a la hermosura de la \·irreina 
como superior a la de Venusn. sintetiza en el "jeroglífico del mar" 
su belleza. En éste. Sor Juana juega con las palabras "mar"-"!\laría" 
y "ojos"-"ojos de agua" para referirse de manera simultánea a los 
remolinos del mar. a los ojos \·erdes de la \'ir reina y a la admiración 
que produce su belleza. como puede \·erse en la siguiente cila del 

Neptuno alegórico: 

Ei1 la Excelentísima Sellon-i Dolla ~.fo ría Luisa ... admira el mu11do. n1ucl10 

más que fa] la fabulosa Venus. todo el imperio de la belleza: de quien ella 

misma pudiera decir aquellos ,ersos [tomados de Estacío de Publio Papi­

nio]: 

Harc. et caeruleis mecwn co11surgere digna 

Flurtilms. et nostra potuit considere conclw lsic] 

lI'.sta pudo no solamente ser digna de surgir juntamente conmigo. 

sino también sentarse en mi concha] 

No se halló mejor jeroglítko a su belleza que el mismo Mar. que significa 

su nombre. Pintósc éste lleno de ojos. aludiendo a los que forma con sus 

aguas: con este mote: Alit et allirit [Alimenta y halagaj y esta redondilla 

más ahajo: 

Si al mar sin-en de despojos 

Los ojos de agua que cría 

De la belleza es María 

Mar que se llern los ojos"· 

3 3. En esta ohra la propia \'enus consideraba a la rirrcina su igual. desde su 
1u1.cinüento. 

H. O/mis cmnpletns. t.-±. p. 400. Para un análisis de este jcroglílko. ,·éase Pa­
rodi. "El lenguaje de las fiestas: Arcos triunfales y ,·illancicos". en Tealro y poder 
en la época de Carlos II. Fiestas en torno n reyes !J l'irreyes. Ed. de Judith Farré Vida!. 
Madrid-Frankfurt-Mon ter rey, lJ ni,ersidad de Narnrra-lberoamericana-Vern1ert. 
2007.p. 228. 
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Neolatín e indianización en Sor Juana y en Sigüenza 
El empleo de los modelos europeos en las obras festi\·as redactadas 
en América no impidió de ninguna manera que la realidad indiana 
se incorporara en los textos americanos. Es decir, que éstos se india­
nizaran. En el caso de Sor Juana. como en casi todos los criollos. su 
indianización se manifiesta a lo largo de su obra ( por ejemplo sus 
tocotines)li. En el Neptuno, sin embargo, la indianización es suma­
mente \·elada debido a que la autora recrea los prototipos clásicos. 
Se aleja de éstos en pocas ocasiones y con gran sutileza. Indepen­
dientemente de las alusiones a las necesidades más apremiantes de 
la ciudad de México. como el control de las inundaciones. terminar 
la catedral o soh·entar la situación económica. Sor Juana muestra su 
finura intelectual en el segundo epigrama que ella misma elaboró. 
Éste cierra la descripción del séptimo lienzo de su arco triunfal. En 
él no sólo ilustra la manera en que Sor Juana entrelaza el neolatín 
con el castellano. sino la forma en que indianiza el mito de la con­
tienda entre Neptuno y Atenea para nombrar la capital de Grecia 
adaptándolo al contexto mexicano del momento. Tras referirse al 
hecho de que es posible vencer cuando se es \·encido, Sor Juana 
incorpora el mote Dum vincitur. vincit [ al ser \·encido se vence] que 
se encuentra en la Biblia, Antiguo testamento (Miqueas 7: 17). Sor 
Juna cita a Plutarco y a Erasmo como fuentes del lema bíblico por 
expresar conceptos semejantes y los aplica a la disputa mencionada 
entre Atenea y Neptuno. La poeta criolla se dirige a Atenea con el 
siguiente epigrama: 

Dcsinc pacifera bcllantem, Pallas. olirn. 

Desinc l\cptuni ,'incere, Pallas, equum. 

\'icisti: donasque tuo de nomine ,\thenis 

Nomen: Neptunus dat tibi et ipsc suum. 

Scilicét ingenium n1elior Sapie11tia ,·ictum 

)5. Véase. entre otros, Antonio Alatorre, "Sor Juana poetisa americana". 
Anuario del Instituto Cervantes, 2004, s.p. http://n°c.cerrnntes.es/ lengua /anuario/ 
au nario_04/ default .htm. 
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Occupat. et totun1 complet amore sui. 

Si tameu liic ccrtas: ;\cptunia .i\1cxicus audit. 

(\cptu110. et Palmam 11o~tra Locuna rcfcrt. 

Caudcnt hinc foclix Sapicntum turba drorum: 

Pracmia sub gemino ~umiuc certa tcnct 

Cesa. Palas. de Ycnccr con la olin-i paciJ1n1c.lorc1. 

Cesa. Palas. de wncer HI rnballo Hgresirn de Neptuno. 

\'cnciste: y das con tu nmnbre el nmnbre o, \tenas; 

y el propio Neptuno ;1, te da a ti el suyo. 

Siu dudH la mayor sHbiduría se apropia 

de un ingenio derrotado y coln1a todo con su amor. 

Pero si compites aquí. la Neptuuia Mcxico escucha. 

y nuestra Laguna le otorga la palma a i\cptu110. 

Alégrese por esto. la feliz turba de sabios rnrones: 

[Mexico Neptunia) obtiene premio seguro bajo la protección 

de una deidad gemela"· 

Con estos Yersos. que Sor Juana no traduce ni parafrasea, sino 
que ella misma elabora, "indianiza" el mito clásico al trasladarlo a 
la Nue,·a Espaüa. Recuerda que Palas ,·enció a Neptuno en Grecia. 
pues la diosa de la sabiduría y de la paz le dio su nombre a Atenas y 

no Neptuno. Agrega la poeta nm-ohispana que Atenea en México 
no habría triunfado, sino su rh·al Neptuno. pues esta ciudad por 
encontrarse en una laguna sería partidaria del dios de las aguas y 
le otorgaría el premio a Neptuno (que representa simultáneamente 
al dios romano y al Virrey de la Laguna). Sor Juana indianiza el 
modelo de Virgilio al llamar a la ciudad de México Neptu11ia 1\-Iéxico. 

l6. El origen de los nombres de Atenea son poco claros. En cierta fábula, Tritón. 
hijo de Neptuno)' ,\nlltrite, fue padre de Palas y padrastro de la diosa 1\tenea. En 
una pelea entre amhns hermanas. Atenea mató a Palas. Arrepentida, la dios¡;¡ tomó 
el nomhre Palas-Aten en en honor a su hernrnna. En otra tradición Atenea era hija 
de Poseidón )'dela ninfa Tritonia. de ahí que pudiera llcrnr el nombre de éste. Sin 
embargo, la interpretación rnH.s con1ú11 es que Atenea era hija de Zcus í]úpiter). 

37. Ol>rnscomplet11s. t . .!, p. 392. 
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pues el úrrey. Neptuno mexicano. continuaría la edificación de los 
muros de la catedral como lo hizo el dios de las aguas con los muros 
de Troya. Por ello. y en su honor. el poeta latino nombró a la ciudad 
Neptunia-Troya rn en la Eneida y Sor Juana llama a la capital del \-i­
rreinato Neptunia-Mexico en su arco. Por medio de equh-alencias. 
Sor Juana compara de manera implícita a la ciudad de México con 
1\tenas. Usa la siguiente operación algebraica: Atenea es a Atenas lo 
que Neptuno es a México. La influencia de Virgilio en este epigrama 
es indudable. pues además de seguirlo en la manera de nombrar 
ciudades 39 • Sor Juana se inspira en el ritmo. el tono y la temática de 
la Eneida (Ene ida 3. \T. 1-12: Omnis humo fwnast Nept1111ia Traía ... ). 
Se trata de una translatio studii del mito de Eneas. quien lleYa todo el 
conocimiento griego a Italia cuando se asienta en ella. En la Penín­
sula Itálica se renue\-a y continúa la ch-ilización helénica gracias 
a Eneas. Lo mismo sucede en México con la cultura espaüola. que 
renace en la Nue\-a Espaüa al indianizarse. 

En Sigüenza. en cambio. la indianización de su arco es explícita 
y se liga a su programa emblemático. Seüala este autor que su obra 
no se centra en las fuentes clásicas. sino en la tradición náhuatl 
prehispánica. Sin embargo. salvo algunas etimologías. no incluye 
fragmentos en la lengua indígena, pero sí incorpora múltiples citas 
en latín. Le propone al virrey de la Laguna que siga el modelo de 
conducta de los reyes aztecas. pues no \-e la necesidad de "mendigar 
[modelos ajenos] en las fábulas [clásicas]" (p. 18). Se trata. como 
bien seüala Antonio Llorente Medina"º· de un acto de exaltación 
patriótica o indianización, característica de los criollos. En el tercer 
preludio Sigüenza. tras mencionar las repetidas inundaciones de la 
ciudad de México"1 , liga ingeniosamente el origen de los indígenas 
americanos con Neptuno a trm-és de los egipcios. pues Neptuno 

)8. Agradezco a Antonio Cortijo el haberme seüalmlo la influencia de Virgilio 
en este texto de Sor Juana. 

)9. Virgilio sigue la tradición clásica de nombrar ciudades por medio de sus 
l1érocs epó11imos. 

40. La prosa de Sigüe11:a y Góngora y la fon nación de ln conciencia criolla mexicana. 
México. Fondo de Cultura Econórnirn. 1996. p. 21. 

41. Véase Teatro de l'irtlldes .... p. l l. 
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fundó la .-\tlántida y los egipcios, descendientes de Neptuno. pobla­
ron las Indias''. ,-\demás. Neptuno. según Sigüenza. fue guía de los 
fundador('s de\ [éxico. con lo cual lo \·incula directamente a Huitzi­
lopocln:: · b:n, c·irctmstancias no sólo permiten a Sigücnza ligar 
su arco 2l .:e ~,1:- Jua!la. que se centra en la figura del dios marino. 
sino 2:z~2c:c.·a la patria a los indígenas: "con estos párrafos les he 
po~~->· n ,os illdios la patria que nos dieron. y en que tantos fa\·ores 
:1c,, l:nc·c el ciclo y nos tributa la tierra"H. 

La descripción fisica del arco. los autores de los cuadros. las 
éJc1araciones y las fuentes de las alegorías ocupan quince aparta­
dos de su relación. Aquí funde Sigüenza. de manera sincrética. la 
tradición clásica. la cristiana y la mexica prehispánica con el ob­
jeto de ofrecerle al Yirrey un modelo de comportamiento completo 
y adecuado para un príncipe cristiano. Cada rey azteca encarna 
una \'irtud. Sin·a de ejemplo el caso de Acamapichtli. primer rey 
azteca. símbolo de la esperanza, cuyo nombre significa 'el que tiene 
en la mano cañas·. Sigüenza señala que el rey le da sus caüas a la 
Esperanza. quien construye un humilde jacal que representa las 
primeras casas de México. La Esperanza le entrega el jacal a la Fama. 
quien corona a la Esperanza con palmas y laureles. lo cual simboliza 
el crecimiento de México a partir de sus orígenes humildes. Tras 
celebrar las bellezas de la ciudad de México. Sigüenza termina este 
apartado ponderando la importancia que tiene la esperanza para el 
buen gobierno de un príncipe. Al final del décimo quinto apartado, 
aparece entre nubes la personificación de la Ciudad de México, quien 
invita al \'irrey a pasar a la ciudad a tra\'és del arco. 

Sin lugar a dudas el aspecto más interesante del arco de Sigüen­
za es la incorporación de la tradición prehispánica a su programa 
alegórico. cuya motivación quizás haya sido aclarar con sus \·astos 
conocimientos sobre la cultura azteca los errores que encontró en 
el Edipo egipciaco del ilustre Atanasia Kircher respecto de los pueblos 
prehispánicos. Sigüenza y Góngora cuestiona los deslices de Kircher 

42. /bid .. p. 29. 
-1 l. Il>id.. p. ll. 
-1-1. 1/>id.. p. 39. 
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sobre los jeroglíficos egipcios y los mexicas. Le incomoda la ignoran­
cia del erudito europeo en asuntos indianos que "en aquellas partes 
tau poco cursadas <le los de nuestra Nación Criolla le faltaría quien 
le diese alguna noticia o le ministrase luzes eruditas para disol\·er 
las que [yo] juzgaría tinieblas""'. 

Programa emblemático de Sor Juana y de Sigüenza 
El hilo conductor del programa emblemático de Sor Juana y de 
Sigüenza siguió caminos distintos. aunque las relaciones estruc­
turales de sus arcos adoptaron un orden parecido. el cual resumo 
en el cuadro 1: 

a. 

b. 

c. 

d. 

Dedicatoria de la institución 

patrociuadorn del e,cnto 

Razón de la fábrica y aplicación 

de la fábula. 

Descripción del arco 

y fuentes 

Explicación del arco en Yerso recitado 

en rnz alta ante el ,·irrey 

Cuadro I: Orden estructural de las relaciones de los a,n,s u·iunjales 

En este cuadro muestro los elementos que conformaron la 
estructura de las relaciones de los arcos triunfales de Sor Juana y 
de Sigüenza: la dedicatoria. la razón de la fábrica. la descripción 
del arco y sus fuentes y el \·erso final. No obstante que ambas obras 
sigan la misma organización. los componentes de cada uno de los 
apartados pueden cambiar. Por ejemplo. en el apartado (b). razón 
de la fábrica. Sor Juana incluye una larga explicación teórica de 
los fundamentos y de las fuentes de su arco. En cambio Sigüenza 
dh·ide esta parte en tres preludios. El primero contiene la historia 
de los arcos triunfales, el segundo se refiere al amor a la patria y el 
tercero correlaciona su arco con el de Sor Juana. 

-±5. !IJid .. p. H. 
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Sor Jnana Inés de la Cruz, después de dedicarle su obra al mar­
qués de la Laguna. explica su programa emblemático. En primera 
instancia. seüala las semejanzas que existían entre Neptuno, a 
quien relaciona con los egipcios"' y el ,-irrey marqués de la Laguna: 
ambos son príncipes acuáticos. Los orígenes del marqués, como 
los de Neptuno. son prác!icamente diúnos. pues según Sor Juana: 
"nuestro heroico marqués les] hijo de Saturno, el más poderoso de 
los dioses""'· Para Sor Juana. ser hijo de Saturno es lo mismo que ser 
descendiente de la real estirpe espaii.ola. como lo era el marqués de 
la Laguna, pues el marqués era descendiente de Alfonso X el sabio, 
a quien Sor Juan admiraba inmensamenté8

• De igual manera. el 
tridente de Neptuno, mismo que simbolizaba su poder en el mar. los 
lagos y las fuentes, era equiparable al bastón ,·irreinal del marqués 
de la Laguna, el cual representaba los poderes ejecuti\·o. judicial y 
militar que un ,·irrey tenía en la Nue,·a Espaüa"9

• Es decir. que el 
marqués era tan noble y tan poderoso en su laguna mexicana, como 
lo era Neptuno en los mares de la tierra. 

Después de describir el tamaüo del arco y el lugar donde había 
estado, Sor Juana explica en su relación con detalle y erudición 
los emblemas que conformaron dicho arco y la manera en que 
se hallaban distribuidos: en ocho lienzos, cuatro basas y dos in­
tercolumnios. Describe cada una de la partes del arco y explica el 
simbolismo citando autores grecolatinos. Cada explicación se en­
cuentra seguida de un mote en neolatín y de un epigrama o de un 
,-erso. Este último está casi siempre en espaüol. sal ,-o los epigramas 
del sexto y el séptimo lienzos, que la propia Sor Juana escribió en 
latín. En cada apartado de la relación Sor Juana describe los cuadros 
que ejemplifican. por medio de figuras mitológicas relacionadas 
con Neptuno, las cualidades físicas. políticas y morales del Yirrey. 

-lcó. Durante los siglos XV-XVIII el estudio y la imitación de jeroglíl1cos o egiptolo­
gía esttfficron n1uy de moda en Europa y en la .>Juenl Espaüa. pues se consideraba 
que éstos eran nhstracciones de la máxima sabidurfo. Véase Erik hTrsen. The 111yth 
ofEgypt (lll(/ its hieroglypl1s. Copenhagcn. Gek Gad Publishers. 1961. 

-le,. Olm1sco111pletas. t. -le. p. 3ó8. 
-t8. //,id .. t.'±, p. l69. 
-t9. //,id .. t. -t. p. l 72. 
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Le propone modelos de conducta perfecta y le sugiere estrategias 
políticas como por ejemplo. qne a \·eces es necesario ser \-encido 
para \·encer. ¡\simismo. le solicita que construya un desagüe para 
la ciudad y que termine la catedral. En los dos intercolmnnios se 
refiere a la belleza de la \·irreina y subraya que su serenidad estabi­
lizará el \·irreinato. Termina la obra con sn explicación. que es una 
serie de poemas que describen el arco y sus pinturas. Entre ellos se 
encuentran los siguientes Yersos que captan la esencia de lo que 
era un arco en la época de Sor Juana: 

Este Cicerón sin lengua. 

este Demóstenes mudo, 

que con rnccs de colores 

nos publica Yuestros triunfos~º. 

Tras dedicar su obra al \"irrey y exponer el origen de los arcos 
en Europa y en América. Sigüenza procede a explicar su programa 
emblemático en el segundo preludio de su relación. Éste evidencia 
sobre todo la indianización del autor. a la cual nos referimos en el 
apartado anterior . 

Disglosia en la Nueva España: en Sor Juana 
y en Sigüenza y Góngora 
En una sociedad como la noYohispana. hemos \"isto que el uso del 
neolatín, considerado lengua alta. junto con el espai'iol en su re­
gistro más alto se empleaban en la composición de textos formales 
como las relaciones de arcos triunfales, las descripciones de piras 
fúnebres y los sermones, entre otros. Estos textos. ejemplos de doble 
diglosia, el neolatín y el castellano alto se combinaban y estaban 
dirigidos a una minoría letrada. Desde una perspectiYa contempo­
ránea resultan, por ello, excluyentes del público no letrado. Se han 
referido a dicha cualidad excluyente de los arcos triunfales y textos 
similares Ángel Rama en La ciudad letrada. Elias Rh·ers en "Diglosia 

50. 1/Jid .. t. ·L p. 40 ,. 
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in Ne\,- Spain'' y Jolm Be\·erly cn Aspa Is of Góngorn ·s Solt'dades", 
entre otros críticos modernos. Sin embargo, cabe matizar este juicio. 
Aunque no muchos sabían latín y pocos conocían el lenguaje del 
barroco espaii.ol usado en esta clase de textos festi\-os. este tipo de 
celebración en América amalgamaba una tradición europea con 
otra prehispánica, por lo que el público, ya fuera indígena o no. 
estaba acostumbrado a interpretar los símbolos que no podía leer 
y que adornaban el arco. Para el lector actual. ajeno a los arcos 
triunfales. el texto de la relación de una fiesta resulta complejo. El 
uso del neolatín, del castellano alto del siglo XVII y de la emblemá­
tica. puede afectar drásticamente la penetración del contenido del 
texto. Ello explica que la crítica literaria moderna. antes de que se 
desentraüara el papel que jugaba la emblemática en estos textos. 
se mostrara poco entusiasta con respecto al \-alor artístico de las 
relaciones de arcos triunfales. piras fúnebres y otras descripciones 
de acontecimientos similares'". 

Cabe aüadir que en ,-irtud de que Sor Juana Inés de la Cruz y 
Carlos de Sigüenza y Góngora se refieren a dioses, reyes y ,-irreyes, 
su tratamiento no sólo requiere de un lenguaje especialmente 
ele,-ado y complejo. como sucede con los textos épicos. sino que 
emplean figuras retóricas complejas. Por ejemplo. Sor Juana se 
vale del silogismo para convencer al ,-irrey de que termine la cate­
dral. En el octavo lienzo Sor Juana propone primero una situación 
negath-a: la destrucción de los muros de Troya por el fuego. A ésta 
le opone otra circunstancia positi,·a: su reconstrucción gracias a 
Apolo y Neptuno. Termina con una síntesis: el \'irrey terminará la 

51. Cfr. Angel Rama. La ciudad letrada. I lanmu. EJs. del Norte. I 98-1. Elias Ri1·ers. 
"Diglossia in '\cw Spain ... Uni\>ersily o}Dnyton RePicw. 16 1198 3 l. pp. 9-l 2 y Jolm 
Be,·erly. Aspects of Góngom·s Soledades. Amsterdam. fohn Benjamins. 19 'i l. 

52. Al respecto, \·éanse en la nota 1 algunas obsern=iciones de los críticos moder­
nos. Cabe recordar que lo mismo sucedió con otras nrnnifestaciones de la literatura 
barroca en el mundo hispánico hasta que Dámaso Alonso las "rescató". Sobre la 
emblemática. \'éase Pascual Buxó, El resplandor ínlelertual de las imágenes. Sagrario 
López Poza. ··La erudición de Sor Juana Inés <le In Cruz en su :\'eptuno Alegórico". La 
Perinola. 7 (2003 ). pp.2-11-2 ;O y Rocío Olirnres Zorrilla. ""ioche órfka y silencio 
pitagórico". Prolija ,Wemoria. 2 ( 2006 ). pp. 91-111. entre otros. 
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construcción de la cotedral. como lo hicieron Apolo y Neptuno con 
los muros de Troy¡¡ i '. 

Contrapunto festivo 
Frente al lengtrnje polociego de los orcos que combino neolotín y 

costellm10. los \'illm1eicos. ensolodas y olgunos sonetos de Sor Jumrn 
están escritos en un lengunje coloquio!, conia,-¡¡lesco. en el sentido 
de Bajtín. Ahorca uno gamo de registros que \'il desde el espaüol 
neutro liastil el soez. posondo por el lengunje popular y el étnico. 
Sor Jumrn escribió casi todos estos textos para celebrar festh-idades 
religiosas como la nm·idad. la asunción o los dfas de los santos. en 
las cuales participaba el pueblo acth-amente. Por ello pone énfasis 
en el diálogo de los personajes rústicos como ,-endedores ambulan­
tes. negros e indíge1rns explotados. No sólo se eliminan en ellos los 
emblemas. los jeroglíficos y los simbolismos complicados, sino las 
referencias a la mitología clásica. comunes en el lenguaje de textos 
polaciegos heroicos. Incluso se hace burla de ellos. El uso de estas 
\'ilriantes lingüísticas burlescas y populares se utilizó durante la 
Modernidad Temprana en la elaboración de textos que reflejaban 
la \'ido del pueblo en Europil y en América, el cual Bajtín llamó len­
guaje carnavalesco'.¡. En lo que ataüe al mundo hispano, muchas 
,-eces el espaüol coloquial de este tipo de obras carnaYalescas se halla 
entremezclado con ,-ariontes que muestran lo presencia de ,-arios 
dialectos y de distintos registros de habla popular castellana. En los 
poemas de Sor Juana los reflejos de la pronunciación de diferentes 
grupos étnicos transgreden las normas básicas de la gramática y 
de la fonética. Ello sucede con el habla de los personajes negros, 
de los indios o de los sacristanes que parlotean en un latín maca­
rrónico. muy distinto del latín y el neolatín de los arcos triunfales. 
La mezcla de ,·arios registros del habla popular conforma lo que 

5 3. Véase este silogismo en Sor Juana Inés de la Cruz. Obras co111pletas. t. 4. pp. 
l92-l9l. 

:;4, Bajtín se refiere a este lenguaje con10 "carnaralesco" en su estudio Rabelais 
y su 111undo. Bloomington. Indiana Unil·ersity Press. 1984. 
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Bajtín ha llamado "hibridización intencional"". la cual resulta 
sumamente producth-a en ,-irtud de que gracias a ella es posible 
reunir dos o más puntos de vista del mundo y de las cosas. muchas 
,-eces contrarios entre sí. en un mismo texto. La estrategia más co­
mún es el diálogo. sobre todo el burlesco y a ,-eces el satírico. Esta 
práctica se repite y se intensifica con múltiples ,-oces a lo largo de 
cada composición poética. pues en un mismo texto. sobre todo en 
las ensaladillas. dialogan cantando personajes en un lenguaje que 
reíleja su origen étnico y regional o su nh-el social y cultural. Apare­
cen negros esclm·os. indios sometidos. ,-ascos de,-otos. portugueses 
marineros. sacristanes confundidos y estudiantes pretenciosos mal 
usando el español académico de la época o el neo latín macarrónico. 
Con esto Sor Juana construye una obra polifónica en la cual cada 
,-oz presenta un punto de ústa o un matiz distinto a los demás. un 
,·erdadero concierto barroco. A continuación presento fragmentos 
de sus villancicos. ensaladillas y otras obras de corte popular a fin 
de mostrar la maestría de Sor Juana en el manejo de los distintos 
lenguajes populares de la literatura carnm·alesca no,-ohispana. 

El lenguaje de los negros en villancicos de Sor Juana 
Los negros utilizan un dialecto peculiar como era frecuente en la 
literatura espaúola de los Siglos de Oro 56

• Pero en el caso de los textos 
de Sor Juana, éstos se encuentran adaptados a la realidad no,-ohis­
pana. Hay negros en las festividades de la Asunción (1676, 16 77. 
1678, 1679, 1681. 1686) en la fiesta de la Concepción ( 16 76). en 

'):;. Con este nombre Bajtín (p. 360) se refiere a la ynxtnposicióu de lenguas 
o registros lingüísticos sin anrnlganw, pncs los diálogos se disparan por todas 
direcciones. contraponiéudose unos a otros y generando piezas polifónicas cuyos 
textos contrnstan y se oponen entre sí. La "hibridización intencional"' se opone a 
la ··Jiibridización orgánical". en la ctrnl hay homogeneidad conceptual en líl fusión 
de lenguas. como sucede en el ;'\':eptww. 

'i6. Sobre el habla de los negros en el teatro de Lope de Vega. ,·éase Frida Weber 
de Knrhü, "El tipo de negro en el teatro de Lopc de Vega: tradición y creación". Suew1 
RePista de Filología Híspánirn. ] 9 ( 1970). pp. l l 7- 3 59. Claudia Parodi. "Entre mitos 
y mendigos: El lenguaje del barroco mexicano". en Realidades y.fánlasías. Ed. de Sara 
Poot Herrera. México. Unh'ersidad Autónoma ~lctropolitana y CC-Mcxicanistas. 
2009, pp. Hl-1 'i'i. 
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el o11h-crsario de san Pedro ::'-iolasco 11677). en la celebración de 
san Pedro Apóstol (1677). y en la misa de la Navidad (1680). En 
dichas composiciones. especialmente en las ensaladillas. la autora 
liga con los ritmos exóticos de A frica y el Caribe, letras que mudan la 
pronunciación del castellano y aluden a la \'ida difícil que lle\ aban 
los negros en las Indias. 

En los \-illancicos dedicados a la fiesta de San Pedro Nolasco, 
fundador de los mercedarios. cuya misión en el mundo era liberar 
a los cristianos cautiyos de los musulmanes en Africa, entre cantos 
y bromas, los negros nm·ohispanos se lamentan de que los llamen 
"caballos" puesto que son humanos. Se quejan de no haber sido 
liberados por los padres mercedarios pues trabajan de esclm·os en 
los obrajes. donde los discriminan los blancos. Ejemplo de ello puede 
verse en el ,·illancico 2 41: 

La otrH noche con mi conga 

Turo sin d unní pensaba 

que no quicle gente plieto. 

como eya so gente branca 

(La otra noche con mi conga) 

1 duro sin dormir pensaba) 

(que no quieren [al la gente prieta) 

(como ellos son gente blanca)". 

En el villancico 258, dedicado a la Asunción de María, Sor 
Juana muestra su originalidad al incorporar personajes negros feme­
ninos cuando alude a dos princesas de Guinea de cara azabachada. 
Éstas. aunque se ganan la ,-ida ,·endiéndoles a las ,·ecinas camotes, 
garbanzos. pepitoria y pasta dulce de semilla de calabaza. en esta 
ocasión abandonarán sus labores para celebrar a la Virgen: 

no úndamo pipitolia 

pueque sobla la alcglía ... 

Dejemoso la cocinH 

y ni.maso H turo trote 

(no ,endamos pepitoria) 

(pues que sobra la alegría) 

(Dejemos la cocina) 

(y rnmos a todo trote) 

5 7. Juana Inés de la Cruz. Obrns co111ple111s. Ed. de Alfonso ~!éndez Planearle. 
~léxico. Fondo de Cultura Económica. 19 5 1. t. 2, p . .+O. 
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.~>:1:1\l gamotc 

11111 gHrha11zo a la Yizi11a 

Prolija \lemoria \', 1-2 (20] 0-20111 

(sin que \·cndnmos crtmotc) 

(ni garbanzo a la \Tci1rn)~~. 

Las creaciones rítmicas de Sor Juana destacan en sus \'illancicos 
de negros. donde a decir de Octm-io Paz'" "El oído y el don ,·erbal de 
Sor Juana rh·alizan con los de Góngora. como se ,·e en estas ,-h·as 
y extrai'ímnente modernas ün-enciones sonoras". El siguiente frag­
mento ejemplifica claramente el juego rítmico de Sor Juana 

Negr. 1 ¡Ila. ha. ha! 

Negr. 2 ¡Manan rnchiifí' 

¡lle, he. he. 

camhulé! 

Negr. 1 ¡Gila coro. 

Culungú. gulungú 

Hu. hu. hu 1 

l\egr. 2 ¡l\lenguiquilá. 

I la. ha. lrn6°. 

En los ,·illancicos que se cantaron en la catedral en honor a la 
Concepción de María en 16 7 6 un negro zambo --es decir mestizo de 
negro e india~ departe con la Música Castellana. En su dialogo se 
presenta como zambo aclarando que es negro por fuera. pero blanco 
por dentro. Como parte de la "carnm·alización" y la "hibridización 
intencional" características del género popular, éste y otros textos 
de Sor Juana que incorporo a continuación reflejan el maltrato so­
cial y la actitud de rebeldía por parte de las minorías. que utilizan 
su lenguaje como marcador étnico. Esta modalidad se incorporó en 
la tradición literaria peninsular de Lope. Góngora y Que,·edo en el 
manejo de los lenguajes populares como ya indicamos: 

58. Ihid .. t. 2. p. 73. 
59. Sor Jwma Inés de la Cruz o Las lmmpas de la Je. México. Fondo de Cultura 

Económica 1982. p. 418. 
60. Obras co111plet11s. t. 2. p. 7 2. 
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-1\cú tmno tolo 

Zambio. lela. lela. 

que tambié sahcmo 

( acá cstnmo:-i todos) 

(zambos". lela. lela) 

(que también sHhemos) 

cmltaye las Lcina... (nmtark a la H.cinal 

-,\nque Neglo. blanco (aunque negros. blancos) 

somo. lela, lela. (somos, lela. lela) 

que il alma rirnt a 

hlm1ca sá. no prieta 

-¡Diga, diga. diga! 

-¡Zambio. lela. lcla! 

(que el alma denita) 

(blanca está. no prictri) 

(Digan. <ligan, digan) 

(zarnbos. lcla. lela)". 

El náhuatl en los villancicos de Sor Juana 
En las ensaladas de los \'illancicos que se cantaron en la catedral 
en honor a la Asunción de María en 16 7 6 al igual que en la cele­
bración del anh·ersario de san Pedro Nolasco en el com·ento de la 
Merced en 16 7 7. aparecen los mexicanos hablando náhuatl. En el 
primer caso los mexicanos del \'illancico 224 cantan en honor a la 
Virgen un tocotín "sonoro" en náhuatl o. como lo llama Son Juana. 
en "mexicano lenguaje" (p. 17). Los \'ersos son de seis sílabas en 
rima asonante. En él se refieren a la \"irgen como Tonantzín. "nues­
tra madre". de la misma manera como que se aludía a la Virgen de 
Guadalupe y le piden que sea mediadora con Dios para que pronto 
la alcancen en el cielo: 

Tia ya timohuirn. Si ya te nis 

Totlazo Zuapilli nuestra amada Seiiora. 

Maca amrno Tonantzin. no. Madre Nuestra. 

titechrnoilcalmíliz tú de nosotros no te oh ides0 
'. 

En el \'illancico a San Pedro Nolasco Sor Juana utiliza el náhuatl 
y el espaüol no\·ohispano popular mezclados para componer un 

61. Resultado de la mezcla de negro con indir1 o \·ice\·ersa. 
62. //,id .. t. 2. pp. 26-27. 
6 3, /1,id .. t. 2. p. 17. 
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tocotín asonante agudo. que ella llama "tocotín mestizo de espaiiol 
y mejicano" (p. c!l ). En el mismo ,-illancico Sor Juana indica que 
lo cantó un indio que tomaba la medida del ritmo con el cabeza. 
acompaiíado de su guitarra "con ecos desentonados". En el poema 
el indígena. tras mostrar su admiración por el santo. in\'ierte los 
papeles y de paso alude a la situación tributaria de los indígenas 
durante la colonia. Seii.ala que él habría defendido al s,mto con un 
mojicón cuando lo apresaron los moros. pues ya había desafiado a 
,·arios. entre otros a un topil o alguacil del gobernador. que lo había 
mandado prender a causa de no haber pagado tributos: 

i\laU Dios. si allí 

lo est m·iere yo. 

re11 sonlle n1ntnrn 

cm1 un mojicón ... 

Hucl 11i machic;íhuac: 

no soy hablador: 

no teco qui n1ati. 

que soy n1Icntón 

(Sabe Dios. si allí) 

(estu\'iere yo) 

(a cuatrocientos matara) 

(con un mojicón) 

1 Puede que me oh-idc J 

(no soy hablador) 

1 mi amo lo sabe 1 

(que soy rnle11tó11J''4. 

El castellano hablado por los indios. aunque sigue la .. carnm·ali­
zación" y la "hibridización intencional" a las cuales nos hemos 
referido. tiene menos cambios que el espaiiol de los negros. Sor Juana 
incluye sobre todo faltas de concordancia. alguna duplicación de 
ad,·erbio y ocasionalmente ejemplos de loísmo. Estos rasgos que le 
dan al espaiíol un sabor especial al texto. sin oscurecer su conteni­
do. La falta de concordancia del nombre con el adjeti,·o y del sujeto 
con el ,-erbo puede obserYarse en los primeros ,·ersos del tocotín: 
Los padres bendito/ tiene on redentor. en lugar de "los padres benditos 
tienen un redentor". En los ,·ersos: }vlnti Dios si allí/ lo estl'iern yo 
duplica el ad,-erbio con el pronombre lo. pues habría sido suficiente 
decir: "l\1ati Dios si allí/ estu,-iera yo". Usa el loísmo o trueque del 

6-t. Ibid .. t. 2. pp. -tl--12. 
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pronombre la_en lugar de le en Yo al Santo lo trngo I mucha de1'oció11 
por "Yo al Santo le tengo/ mucha de\·oción". 

Sor Juana y el latín macarrónico 
Los \·illancicos de Sor Juana contienen partes importan les en latín. 
En este caso, se trata de un latín menos formal que el del ;\"eptww. 

Casi todos ellos son de tema religioso y siguen la Yersificación y la 
temática de los \·illancicos castellanos. Por ejemplo. entre los \'i­
llancicos que se cantaron en honor a San Pedro Apóstol en 1677 
en la Catedral. destaca el Yillancico 24 5. Éste. escrito en latín en su 
totalidad. se refiere a la labor de San Pedro en Roma. quien al final 
de su \'ida fundó la sede de la iglesia católica en Roma. 

Ille qui Ro"'ulo l))f/ior 

11rbr111 condidit invirta111 

et omniwn terrarwn urbíwn 

jácit ut rsset Regina 

l,'.quel que mejor que Rómulo 

(fundó la urbe itH'icta) 

(y de todas las ciudades del mundo) 

(hizo de ella una reina)". 

En las ensaladillas, asimismo, el latín informal se incorpora 
al espaúol. pues se incluyen sólo frases o palabras latinas. muchas 
\·eces en forma jocosa en boca de un sacristán o un bachiller. Resul­
ta particularmente graciosa la manera en que Sor Juana satiriza, 
como Cen·antes en el Quijote (\·éase supra). la afectación lingüística 
de algunos de sus contemporáneos que despreciaban el espaíiol o 
romance nllgar frente al latín. Para ello. elabora un Yillancico. el 
\'illancico 241. en el cual un estudiante "que escogiera antes ser 
mudo / que parlar en castellano" dialoga en latín y espaúol con un 
"bárbaro" que ignora la lengua clásica. generando una serie de 
equí\'ocos y juegos de palabras como los siguientes. El estudiante 
le dice al bárbaro: 

-Amíce, tace: nam ego 

,'ion utor smnone Hispano 

63, Jl,id .. t. l. p. -±9, 

( Calla amigo porque yo) 

(No uso el idioma llispano) 
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U b,1ri•r1ru. et :-.u n:z. le conte'.->ta: 

-:()ué te anicgas en sermones{ 

Pues no \-cngas a cscudrnrlos'-'', 

r, r.,1 \. 1-2 (2Ul0-20lli 

,\quí Sor Juana hace al personaje bárbaro reinterpretar la frase 
latina 11am <'{JO "porque yo·· como sinónimo del espaiiol "anego" y lo 
hace reaccionar partiendo de este significado equh-ocado. 

En el siguiente fragmento del \·illancico 249, que también 
forma parte de la fiesta de San Pedro Apóstol. Sor Juana mezcla 
latín básico y espaiiol con el título del un diccionario de Nebrija de 
manera jocosa, en boca de un sacristán: 

Válgame el Sancta Sanctoru111 

porque mi temor corrija 

,·álgame todo Nebrija. 

con el T/1esaurus Ver/Jorwn 

éste sí es gallo gallonun 

que ahorn cantar oí: 

-¡Qui-qui-riquí! 1
'.-;. 

(\"'álgame el lugar del sacramento) 

(con el Diccionario de la Lengua''') 

(este sí es gallo de los gallos) 

Las otras lenguas de Sor Juana: el portugués 
Entre las ensaladas en honor a San Pedro Apóstol. se encuentra un 
fragmento del villancico 249 con palabras portuguesas. En él apare­
ce San Pedro como "timoneyro" o timonel a lo diúno. que dirige la 
nm'e de la iglesia y sus tesoros al cielo. siguiendo a su estrella polar, 
que es Cristo. En este poema Sor Juana prh-ilegia a América, pues 
hace que Pedro lle\-e los tesoros terrestres desde las Indias hasta la 
Lisboa celestial. dejando de lado -fuera del cielo- los otros países 
del mundo: 

66. /bid .. t. 2. p. -U. 
67. Ncbrija escribió dos diccimrnrios: El I.exicon hoc est Dictionariwn ex sermone 

la lino in '1ispaniensem o Diccionario Iatilw-espmiol y el Dictionariwn ex His¡umiensi in 
lalinum sermonem o \localmlario espmlol-latín a fines del siglo XV 

68. Obras completas. t. 2. p. SS. 
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Los ti'suuros de la gracin 

pasar en t11a 11cn-e n~o. 

desde las ludios de o mundo 

a la Lisbor1 do Ct>o 

Sor Jua11a y su lenguaje 

(Los tesoros de la gracia) 

(pHsar en tu 1Hffe ,·col 

(desde las Indias del mundo) 

í a la Lisboa del ciclo¡'•'•. 

El texto portugués en forma de préstamos léxicos se entreteje 
de tal manera con el espaii.ol que no requiere de paráfrasis. 

El vasco 
Sor Juana celebra en la catedral de México la fiesta de la A.sunción 
en 168:; con otra serie de \-illancicos. Entre éstos se encuentra una 
ensalada que cierra el texto del villancico 2 7 4 con broche de oro. Se 
trata un conjunto de poemas en que la poeta no\-ohispana intercala 
el \-asco con el espaii.ol estándar. Como la propia Sor Juana indica 
en su texto. el \-ascuence le era muy querido porque "aquesta es 
la misma lengua cortada de mis abuelos". En el poema el \'izcaíno 
lamenta la salida de María de la tierra hacia el cielo: 

Seüora Andre María (Seüorn Yirgen María) 

¿por qué a los ciclos te Yas 

y en tu rnsa Am11:a:1í (y en tu casa de la Sierra de Picos) 

no quieres estar?'º 

Pero finalmente --como sucede en los demás poemas de la A.sun­
ción~ el \'izcaíno acepta la realidad porque "al cielo toda Vizcaya 
/ has de entrar". En el texto Sor Juana no sólo incorpora préstamos 
del \-ascuence. sino que agrega un estribillo en el mismo texto (p. 
9 8), casi todo en vasco: 

¡. \y que se rn ,;aldurn\i. (¡Ay que se, a lo que no quiero perder) 

nerc bici. guzico galdunai! (mi \"ida. todo lo que no quiero perder! J 

69. J/,id .. t. 2. p. 57. 
70. Ihid .. t. 2. p. 98. 
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Sor Juana y el lenguaje vulgar 
Sor Juana Inés de la Cruz. poeta barroca por autouomasia. ade­
más de utilizar las \-ariantes lingüísticas m(1s altas eu espaiiol y el 
neolatín. domina el castellano coloquial y las lenguas étnicas de 
su tiempo. usadas en la literatura r foera de ella. Estas lenguas en 
su obra forman parte de la "carnaralización" y la "hibridizacióu 
intencional" características del género popular o popularizante. a 
los cuales ya nos hemos referido. Sor Juana maneja, además. con 
singular maestría el español n1lgar o más bien "an1lgarado", en el 
cual escribió cinco sonetos satíricos 7 1

• En los siguientes fragmentos 
procedentes de sus sonetos 1 59 y 160. dedicados a Inés y a Teresilla 
respectirmnente, puede obserrarse su habilidad en el uso de este 
registro. En primer soneto ataca a Inés -quizás su alter ego- por 
su habilidad en tapar sus errores. 

Inés. cuando te riücn por bellacn 

para disculpas no te falta ac/wque 

porque dices que traque y que barraque 

con que sabes muy bien tapar la rnrn. 

En el segundo soneto se burla de Camacho, a quien su esposa 
lo engaña de tal manera que se ha \·uelto un cornudo cuyo "crecido 
penacho" puede pasar por la puerta sólo si se agacha: 

De los empleos que tu amor despacha, 

anda el triste cargado como un macho, 

y tiene tan crecido ya el penacho 

que ya no puede entrar si no se agacha-:-2
. 

71. \'éase Sara Poot Herrera. "«Altos superlati\·os)) ¿o una Sor Juana sin me­
sura?". en Poesía satírica y burlesca en la Hispano<mu!rica colonial. Ed. de Ignacio 
Arcllano y Antonio Lorente .\ledina .. ~!adrid-Frankfurt. Ibcroamcricana-Vern1ert. 
2009, pp. 367-86. 

7 2. Obras completas. t. l. p. H 1. 
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Conclusiones 
La obra de Sor Juana en su totalidad refleja la maestría de la poeta 
nm·ohispmrn en el conocimiento de las lenguas literarias cultas. 
como el latín más refinado y elegante. junto con los lenguajes 
literarios populares. A lo largo de su obra aquí analizada, obsen-a­
mos que logra combinar todas estas ,-oces para crear metáforas e 
imágenes fantásticas en el J\'eptimo o bien para instaurar ritmos y 

sonidos originales que se cruzan en un ,-erdadero nrreglo musical 
barroco en su obra "popularizante". Su preferencia por el habla 
de los negros se debe no sólo a que había muchos de ellos en Méxi­
co~ 3, sino a la riqueza de sus ritmos musicales y a su decir sabroso. 
En la parte "popularizante" de su obra, Sor Juana le da un giro a 
la tuerca culterana y muestra su ,-ena poética, artística satírica 
y bulliciosa, carnm·alesca. En su Neptuno, en cambio, el latín, la 
emblemática y la tradición clásica al1oran de modo magistral y la 
colocan a la altura de cualquier humanista occidental destacado. 
Como hemos Yisto, este texto bilingüe en latín y espaiiol conjuga 
Yoces de distintas épocas, resultado de la "hibridización orgánica" 

en el sentido de Bajtín. 

7 ). Enrique FI0rescm1o anota que dentro de los grupos de castas nm·ohispanos. 
el más numeroso era el de los negros y mulatos que desde principios del siglo XVII 
sobrepasaba al de los blancos y mestizos. ~Etnia. estado y nación. ~léxico. Aguilar. 
2001,p. 171. 
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Las visiones de las monjas 
novohispanas y su 
relación con el arte sacro 
de los siglos XVII y XVIII 

Santiago Cortés Hemánde: 
L'ni,·ersidad del Claustro de Sor Juana 

A medida que avanza nuestro conocimiento de la \'ida y de los 
archh·os de la Nue\'a Espaúa. crece nuestra certeza de que en los 
com·entos se desarrollaron manifestaciones culturales de enorme 
importancia, más allá de los pináculos culturales bien conocidos 
por todos. El estudio sistemático de esas manifestaciones y del es­
tilo de \'ida que las generó resulta fundamental para comprender 
la mentalidad de la época \'irreinal. particularmente cuando nos 
referimos a los corwentos femeninos: las manifestaciones artísticas 
desarrolladas por las mujeres en clausura constituyen un testimonio 
único del pensamiento. que es prácticamente imposible encontrar 
preservado en otros ámbitos. Este trabajo propone el estudio de la 
relación entre dos de esas manifestaciones artísticas -pintura y 
literatura-a partir de la obsen·ación de características constantes 
de un tipo de textos elaborados por las monjas novohispanas a lo 
largo de los siglos XVII y XVIII: las confesiones por escrito. 

Cuando una monja destacaba entre las demás ya fuera por 
su Yida ejemplar o por tener experiencias místicas. es decir, por un 
contacto con lo divino, la \'igilancia que su confesor ejercía sobre 
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ella se tornaba mncho miis estricta y frecuente. Era usual que en 
esos casos se ordenara a la penitente una confesión general por 
escrito en la que se detallara su \'ida material y espiritual. El resul­
tado de este tipo de confesión son los numerosos manuscritos en 
forma de epístolas autobiográficas dirigidas a los confesores, los 
cuales constituyen un corpus considerable de \·erdaderas obras 
antobiogriificas no\·ohispanas en extenso. En estos textos es notoria 
una tensión especial de la escritura: los papeles entre el emisor del 
texto y su receptor están intercambiados ya que, en cierto modo. 
el poder de decisión y la parte acti\·a de juicio se encuentran del 
lado del receptor y no del emisor1• Las monjas se sabían juzgadas 
por lo que escribían de forma tal que su escritura obligada no sólo 
debía apegarse a la \·erdad sino también a un modelo de santidad 
y comportamiento esperado. El estudio, re\·aloración y edición de 
estas joyas histórico-literarias que se ha comenzado a hacer en las 
últimas décadas nos permite ahora tener una \·isión mucho más 
global del fenómeno y de sus constantes estéticas2

• 

Como uno de los muchos géneros del barroco que están ba­
sados en la imitatio y en la innoYación de sus modelos, el estudio 
de las fuentes de estos textos autobiográficos femeninos resulta de 
particular interés. Más aún cuando sabemos que esa imitación. en 
el caso de tales obras, no se limitaba a un plano literario, sino que 
sus autoras la conducían hacia una experiencia \'ita!. es decir, a 
la imitación de las \'irtudes en la \'ida propia y a la construcción. 
mediante ello, de una imagen de santidad. Las fuentes literarias de 
estas obras autobiográficas y la inspiración para la \'ida \·irtuosa 

l. Clr. Micl1cl Fournult. Historia de In s,·.walidad. Trnd. de Clises Cuiúazú. \léxico. 
Siglo XXI. 2000, t. 1. p. 79. 

2. Estos textos autobiográficos sen·irían, ademéis. como base pHra que los con­
fesores elaboran--1n después sermones. biografías y crónicas con\·cntualcs. Sobre el 
proceso de escriturn de estas obras \"éase Santiago Cortés Hern?mdez. Composición 
di:' \'idas de monjas nol'ohispanas. Análisis de w, corpus lJiogntfico del siglo XVIII. Tesis. 
México, t:NAM. 2002. Rosalrn Loreto López ha estudiado con gran atención los 
periodos históricos de producción en :Kuc\TL Espaüa tanto de las confesiones por 
escrito como de lr1s otras obras derh'adas en "Hagiografías y autobiografías 110\"0-

hispanas: una aproximación histórirn". Jaln/,uch ji,r Gcschichte Lateinamerikas. 39 
12002). pp. 331-Hl. 
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monjil. como lo han notado Kathleen Ann :\lyers. Electa Arenal 
y Stacey Schlau entre otros'. están tanto en las recopilaciones de 
\"idas de santos como en textos epistolares y biográficos antiguos 
y contemporáneos de las monjas, como por ejemplo el Libro de In 
l'idn de Teresa de Jesús o la gran cantidad de "\·idas" ejemplares 
publicadas en Nue\·a Espaúa durante los siglos XVII y XVIII. Sin 
embargo. esas fuentes no son las únicas. Los recientes estudios sobre 
la literatura femenina com·entual no\·ohispana no han reparado 
aún en una relación casi obYia entre la pintura como fuente y este 
tipo de literatura. 

Para entrar en el ámbito de los estudios de esa relación es ne­
cesario remitirse nue\·amente a algunas sit naciones históricas en 
las que se compusieron esos textos. La intensa vida espiritual que 
se desarrolla al interior de los conventos e iglesias no\·ohispanos 
durante los siglos XVII y XVIII funciona como un reflejo exaltado de 
los valores sociales y las aspiraciones personales de la época. Ade­
más, los com·entos de religiosas constituyen centros expiatorios de 
la conciencia social y de los pecados comunes. y. como en el caso de 
los santos. tienen también la función de proteger a la ciudad. Pero 
a diferencia del santoral importado por los espaúoles. los com·entos 
ofrecen guardianas cercanas a la población ya sea por ser hijas o 
familiares que han tomado votos o porque están físicamente ahí. 
en ese mundo resguardado entre muros pero inserto en la ciudad 
y manteniendo un \"Ínculo entre ésta y el mundo de lo sagrado. 
Como ya hemos dicho. las autoras se encontraban involucradas en 
la experiencia \"ita! de imitación de un modelo y de la creación de 
una imagen de santidad. Las monjas nm·ohispanas sabían. cons­
ciente o inconscientemente. que eran ellas las que acercaban a la 
ciudad con lo diYino. que eran descendientes de alguna manera de 
los santos medievales, y que la ciudad tenía los ojos puestos en ellas 

l. Vém1sc Electa Arenal & Stacey Schlau. L"11t0Jd sisters: Hisp,mic 11w1s in l11eir 
011•11 works. Tr. by Amanda Powell. 1\lhuquerque. Cni\·ersity of New Mexico Prcss, 
1989 y Kathleen Ann Myers, "Crossing Boundaries: Detlning thc Field of Fcnrnle 
Rcligions Writing in Colonial America". Colonial Latín Amerirnn Rel'iew. 9 .2 (1000), 
pp.151-165. 
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como guardianas y como ejemplos. Ese conocimiento les daba una 
identidad dentro de la sociedad y las hacía responsables de generar 
una imagen de santidad esperada. 

Para entender mejor esa función femenina es necesario ir 

a la etimología de la palabra: imago. es decir inütar. reproducir. ln1agen 

es l1gura. represe11té--1ció11. sc111ejanza. apnricncin de. Es una pnJ.,bra de 

constante uso pero de muy ,·ago signilkado y mala definición. ln1agen es 

una n1anera de hacer r1lgo n1ás sensible. Es rellejar al objeto o sujeto que 

se quiere representar mediante signos sensibles-+. 

La expectati\·a de la sociedad por encontrar una representación 
material de sus \'alores religiosos genera la figura de la monja en­
claustrada que lle\·a una \·ida de penitencia como una forma de 
encarnar. de hacer realidad la doctrina. Es ese ideal el que moti\·a 
también a las monjas a lle\·ar una vida de santidad. creándose así 
una retroalimentación entre el exterior y el interior del com·ento. 

Los modelos a los que se remitían estas mujeres nm·ohispa­
nas pueden ser descritos fácilmente si consideramos que vh·ían en 
clausura permanente, por lo general desde los doce o trece aüos: las 
fuentes literarias que ya se han descrito, las compaüeras de claustro 
reconocidas como \'irtuosas y el arte que decoraba profusamente 
los conventos y las iglesias. En una fusión interesante de experiencia 
\'ital y literatura. estos modelos son los mismos para la \'ida de las 
autoras que para sus textos. 

Por otra parte. hay que considerar 

el gusto de los nornhispanos por la m asallante moda de los jcroglíti,, 

e imágenes significantes [que] puede documentarse no sólo en los lrbr, , 

importados del Viejo Mundo. sino. principalmente. en su aprOlecha· 

nüento en la pintura mural y. por supuesto. en los progn-1mas alegóricos 

4. Manuel Ramos l\!edina. Inwgcn de santidad e11 w, n¡¡mdo profa110. México. i·ni­
\'ersidad Iberoamericana. 1990. p. l 79. 
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de Hrcos triunfales y piras funerarias erigidos en ~léxico con rigurosa 

puntualidad'. 

Los conwntos. que funcionaban como el corazón de la \'ida reli­
giosa para una sociedad cuya columna ,-ertebral ideológica era el 
dogma cristiano. no estaban exentos de ese gusto. Los muros y los 
archi,·os de iglesias. claustros y coros estaban repletos de imágenes 
significantes. de formas de hacer sensible la religiosidad. Las monjas 
pasaban la mayor parte de su ciclo ,-ita! entre esas imágenes que de 
la misma manera sen-ían para deleitar la ,-ista que para adoctrinar: 
recorridas cientos de ,-eces con los ojos. resulta natural que dichas 
imágenes influyeran tanto en sus Yidas como en sus producciones 
literarias. 

Para las ,-arias relaciones que pueden trazarse entre el arte 
sacro y las obras autobiográficas de las monjas no,-ohispanas. 
nos limitaremos aquí a explorar la relación que se presenta entre 
la pintura religiosa y los pasajes de experiencias místicas y las vi­
siones contenidas en las autobiografías o confesiones por escrito. 
Como se sabe. "junto con el ascetismo. la otra vía que tenía la mujer 
para liberarse de su condición «inferior» era la de las ,-isi011es" 6

• 

Éstas abundan en los relatos de la \'ida espiritual que las mujeres 
enclaustradas escribieron durante los siglos XVII y XVIII y con­
sisten básicamente en la descripción de imágenes y sensaciones 
experimentadas y percibidas con los "ojos del alma o del intelecto .. 
en el momento de entrar en contacto directo con lo dh-ino. A esta 
cualidad de por sí "icónica" de la ,-isión hay que sumar la natura­
leza de las vías ascéticas que conducían a los éxtasis místicos. las 
cuales consistían muchas ,-eces en métodos para imaginar. es decir. 
para hacer "visibles" y poner en imágenes pasajes del dogma. Tal 
es el caso. por ejemplo. de los Ejercicios espirituales de Ignacio de 

5. José Pascual Buxó. El resplandor i11telectua/ de las imágenes. Estudios de em/,/e­
mrílirn y literatura 110\'o/1ispnna. México. CNA!vl. 2002. p. l O>. 

6. Antonio Rubial Carcía, La santidad ca11trmwtida. \léxico. l1l\1\\l-F.l'.E.. 1999. 
p. 176. 
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Loyola, cuya composición de lugar consiste en recrear en la mente. 
mediante los sentidos, pasajes de la ,·ida de Cristo. La ,·isión es, por 
lo tanto. el momento en el que la mente. por métodos conscientes 
o inconscientes. crea una imageu propia. Las monjas. al producir 
estas ,·isiones. echaban mano de su experiencia Yital. es decir. de 
aquellas imágenes y de aquellos signos que ,·ieron representados 
recurrentemente en su enclaustramiento. De ahí que exista una 
estrecha relación entre las ,·isiones descritas en las obras autobio­
gráficas y la pintura. la iconografía y la emblemática. 

Para comprobar esta relación sería ideal poder remitirse a las 
obras que existían originalmente en iglesias y co11\'entos en los que 
habitaron monjas \'isionarias de las que se consen·an escritos. Sin 
embargo, es muy rara la ocasión en que esta posibilidad existe: la 
dispersión de los documentos biográficos, así como la destrucción 
paulatina de los co11Yentos y sus acen·os, la reubicación arbitraria 
de los cuadros, su desaparición y la falta de referencias al lugar de 
procedencia de aquellos que sobre,-h-ieron, hacen prácticamente 
imposible conjuntar las circunstancias adecuadas. En otros casos, la 
imposibilidad está dada por la situación actual de las obras pictóricas 
o literarias. Esto sucede, por ejemplo, con el com·ento de San José de 
carmelitas descalzas en Puebla. que albergó a ,-arias monjas ,-isiona­
rias: los escritos se pueden consultar al menos en copias y, aunque 
el convento original sigue en pie, al continuar funcionando como 
com·ento de clausura femenina es imposible acceder a su claustro 
para obsen-ar o reproducir las pinturas que hay allí adentro. 

Aun así. es posible establecer ciertos paralelos entre las ,-isio­
nes de algunas monjas con cuadros y murales 110,·ohispanos que 
por su rele,-ancia, representatividad o cercanía con respecto a las 
autoras constituyen fuentes posibles de las ,·isiones o. al menos, 
paralelos interesantes. Sabemos de cierto. además. que el ,-ínculo 
entre expresiones icónicas y ,-erbales no era nada raro en una épo­
ca que tenía presentes las teorías poéticas horacianas ( Ut pictora 
poesis ... ) y conocemos al menos un ejemplo en el que el camino de 
influencias se recorrió a la inYersa: el trance místico en el que Sor 
Isabel de la Encarnación. monja carmelita del siglo XVII, \'io Yolar 
a San Juan de la Cruz sobre la ciudad de Puebla ahuyentando a los 
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demonios, así como el relato que hiciera de esa \'isión. inspiró una 
pintura anónima que todaYía cuelga de las paredes del templo de 
Santa Teresa en esa ciudad. El cuadro presenta una corte celestial 
cu su parte superior. mientras que su parte inferior se dh·ide cu 
dos: en una mitad aparece representada la \'isión y en la otra unos 
letrados dando fe de ella y decidiendo que San Juan debe ser uno de 
los patronos de la ciudad. 

Con el propósito de proponer algunas ideas sobre casos con­
cretos, a continuación presento cuatro ejemplos de relación entre 
ambas expresiones artísticas. Las \"isiones que citaré pertenecen a 
los documentos autobiográficos de tres monjas noyohispanas de 
los siglos XVII y XVIII. Son ellas: l. María de San José, monja del 
com-ento de Santa Mónica en Puebla (1656-1719)7; 2. Sebastiana 
Josefa de la Santísima Trinidad, clarisa profesa en el com-ento de 
San Juan de la Penitencia en la Ciudad de México (1709-175 7) 8 ; 

y 3. Francisca de la Nati\·idad, carmelita profesa en el com-ento de 
Santa Teresa en Puebla a mediados del siglo XVII9

• Especifico en 
los textos los folios de los que están tomadas las citas. Modernizo la 
acentuación y la puntuación de los textos. 

l. Sor María de San José y los desposorios místicos 
El siguiente pasaje de los escritos de María de San José se refiere a lo 
que sucede tras confesarse delante de una imagen de la Virgen: 

7. Citaré por la ed. de Kathleen .\!ycrs, "Madre ~!arfa de San fosé". en La escritum 
J~1111•11i11a en la espiritw1lidacl lwrrorn ,wvo/Jispmw. Ed. de Asunción Lm'rin y Rosah·a 
Lorcto. ~léxico. AGJ',,;-lJDLA. 2002. pp. 85-1 ](), 

8. Citaré por Cartas en las cuales mílntfiesta a su Confesor las casas interiores y 
exteriores de su Fida la V. ,\l. Sor Sel)(lsti111w ]osejn de 1a S. S. Trinidad, Religiosa de V e/o 
.\'egro del Com•cJJto de S. ]llaJJ de la l'cJJitcJJcia de la Ciudad de México. Fal1cció el día 
4 de octubre del mio l 757. (Fondo Reserrn<lo de la Biblioteca Kacional de México. 
Colección manuscritos núm. 1 79) ). 

9. Cito por la ed. de Rosalrn Loreto. "Vida de la madre Francisca de la '.'iati1·idad. 
rdigiosa de wlo negro del conYento de carmelitas descalzas de esta Ciudad de los 
Angeles". en La escrituro femenina en la espiritunlidad barroca IW\'of1ispww. Ed. de A. 
La1Tin y R. Loreto. pp . .Jcü-66. 
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Después que lwhín ya ;icahad(l de decir toJus mis pecados. me habló la San­

tísima \·irgen. mi lllél<lrc y Sc1'1orr1. y me dijo: "I1ijr1. ya cstús penlunada. con 

tal que luego tengas confesor, te conliescs. como te tengo (fo .. :ho. ¿(Juieres de 

tu propia \-olunt a<l desposarte con nü llijo Santísimo? ¡\líralc qué lindo es! 

Te dará en prendas de su amor este anillo que tiene en el dedo". Ya he dicho 

que esta imagen de ;\uestra Seiiora de quien \UY hahlau<lo tenía un nillo 

en los hn--1zos. Este nillo tenía un anillo puesto en un dedito de la nuuüta. 

Yo. mientras la Santísima \'irgcn 111c estaba hablando, estaba mirando 

este anillo. porque me llmnaba la atención \·erlo tan sumamente lindo. 

Respondí¡¡ lo que la Santísima \'irgcn me dijo. que sí quería desposarme 

con su Santísimo Hijo. y dije que sí con n~ras <le mi corazón y de nü alma. 

Mas me lrnllaba muy indigna de merced tan grnnde. que sólo me ofrecía a 

ser esclcffa de Su Magcst ad ... Aquí prosiguió la Santísin1a Virgen y me dijo: 

"JJija. ya diste el sí de ser esposa de mi Hijo Santísimo. ,\hora has de hacer 

los \·otos según con10 los hacen las religiosas que renuncian al mundo y 

sus cosas. entrando en la religión y clausura" (f. l8r). 

La representación de los desposorios místicos entre Cristo y una 
monja o una santa fue un tema bastante frecuente en la pintura del 
siglo XVII. El cuadro de los desposorios místicos de Santa Rosa de 
Lima que se muestra aquí. obra de Cristóbal de Villalpando ( 1649-
1714) resguardada por la Catedral Metropolitana de la ciudad de 
México en la capilla de San Felipe de Jesús. es tan solo una muestra 
del tipo de imágenes que pudieron ser\"ir como inspiración para la 
\"isión de Sor María de San José. 
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Otros pintores, como el colombiano Gregorio Vázquez Arce y 

Ceballos 16 3 8-1711) o el madrileúo Francisco Rizzi ( 1614-168 5) 
produjeron imágenes muy similares para representar los desposo­
rios místicos de Santa Catalina. Los cuadros de desposorios, como 
el anónimo no\-ohispano del XVII que aparece bajo estas líneas, en 
ocasiones también representaban. mediante elementos simbólicos. 
la devoción, la clausura. los grados de oración. etcétera. 
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Si observamos el conjunto de estas obras veremos que los 
elementos icónicos y simbólicos recurrentes son exactamente los 
mismos que aquellos descritos por la madre María de San José: la 
Virgen que sostiene al niño. el niño que da a la monja una prenda 
y el anillo que ambos miran fijamente. Estas con\·ergencias entre 
pintura y literatura nos hablan de una manera de representación. 
de una tradición en torno a determinados símbolos y figuras que 
encontraba expresión en discursos tanto icónicos como \'erbales. 
Sin embargo. no es poco probable que. en el caso de las visiones 
místicas femeninas, las obras pictóricas funcionaran como una 
fuente de inspiración determinante. Los siguientes casos nos darán 
más ejemplos de ello. 

2. Sebastiana Josefa, las visiones del infierno 
y el éxtasis místico 
La monja clarisa Sebastiana Josefa de la Santísima Trinidad escribió 
60 cartas a su confesor. Fray Miguel Lozano 10. Se conserva una copia 

10. 1Iny uno selección y edicióu crítico de estas cartas eu Sm1tingo Cortés 
Hernáudez. Biografía y m1tobiogntfíaft'me11i11a co11Fe11tllnl. Estudio y edición de textos 
110,•alzispanos. Tesis. l\1éxico. UNA!\,!, 2004. 
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íntegrn de todas en el Fondo Resern1do de la Biblioteca Nacional de 
México. Sus confesiones están llenas de trances místicos y \'isiones. 
entre las que encontramos la siguiente: 

... y bolbiendo a lo de los excrcicios: estube disgustadíssima con mi tibieza, 

que me salí a las quatro de la mm'iana del choro. a el dormitorio, que no 

podía más de cougoxa: pensando hasta quándo se cn1111endaría mi mala 

dda: y con estos penosos discm 1suelos. no quise tomar un rato de descanzo: 

y sentada me postré y sin saber cón10, me hallé en un lugar espantosíssirno: 

y subiendo a una casa. estaba en el bordo del corredor una Alma en forma 

de un grande Bruto muy feo. y espantoso: comiendo mucha carne. que le 

daban: que más parecía cruda, que asada: monstraba mucho gusto. con 

la hancia, que comía: y alargando el brazo me daba que comiera. Yo no lo 

tomé, que estaba espantada de lo que estaba mirando, que ya no podía más 

de temor, y lástima que se me desasía elcorazón: y le decía: por qué comes. 

con tanto gusto si tu ,\lma se ha de perder? No le daba cuydado. Fue mucho 

lo que allí padecí: que no sé decir. cómo estaba. Quando desperté. conocí 

mejor. todo lo que me hm'ÍR pasado: con tanto dolor en mi Alma. que se 

me salían las lágrimas: y me parecía, que tan grande pesar, me hada de 

durar muchos tiempos, con la memoria de la perdición de aquella ,\lma. 

que \'i, en tan mala figura: que con grandes hancias diera mi ,·ida, porque 

una Alma. no se perdiera (f. 16 3,·). 

Las representaciones de ánimas del purgatorio, de figuras de­
moniacas que torturaban a los pecadores en el infierno y de todo 
tipo de antropomorfizaciones para simbolizar el pecado eran un 
tema recurrente de la pintura no,·ohispana. que solía integrarse a 
la decoración de templos y conventos. Los murales de Miguel An­
tonio Martínez de Pocasangre que todm·ía pueden observarse en 
el Santuario de Jesús Nazareno, en Atotonilco (Guanajuato ). están 
entre los ejemplos más interesantes. Estas imágenes de represen­
tación del pecado comparten con la visión de Sebastiana Josefa los 
rasgos animales y la acción destructora mediante la deglución. Los 
demonios zoomorfos. "en forma de bruto". por lo general de colores 
obscuros, aparecen a menudo ingiriendo o atacando los cuerpos 
de los pecadores. Este tipo de imágenes bien pudieron ser\'ir como 
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trasfondo iconográfico para \·isioncs como la que hemos citado. 
Como ejemplo de estas formas de representación del pecado y de 
las torl uras de las almas podemos \·er a continuación un curioso 
lienzo del nm·ohispano José Joaquín Magón (siglo XVIII), en el que 
los pecados, o los demonios. salen de los penitentes tras practicar la 

confesión con San Juan de la Cruz y un fragmento del juicio final 
que el cuzqueüo Tadeo Escalan te pintó sobre los muros de la iglesia 
de Huaro. 
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La visión que hemos citado de Sebastiana Josefa continúa con 
la descripción de un éxtasis místico en el que Cristo y la Virgen le 
muestran su alma y el gusto que tienen por su ,ida de penitencia. 
Éstas son sus palabras: 

Era tanta la compassión. que tenía. que no acertaba a resar las horas: aca­

badas baxé a comulgar. A\·iendo comulgado, fueron las hancias. que me 

ahogaba. que se me salía el corazón, y me quexaba a rnzes. procurándome 

sosegar. con la \'ida de mi Alma: le decía tiernas palabras. y amorosíssimos 

se11timie11tos, como a mi Amorosíssimo Padre. que Je decía mi Alma mo\'ida 

de aquel pesar. Dime Dueüode mi i\lma. y \'ida de mi corazón: si mi 1\hna. 

estil. como ésta que he Yisto. Si te perderé. No lo permitan tus entraiias pia­

dosas. que por mis gra\·es pecados te disguste. ¿Qué ha de ser de mí? Mucho 

más le decía el ;\lma. con tan \'irn dolor. que me desasía. 1\ este tiempo. me 

parece que me decía con mucho amor. que no. Rece\'Í consuelo. y alientos. 

en lo interior, de \·er la hermosura. y alegría del Di\'ino rostro, que me daba 

a entender el gusto. que le daba mi Alma. Estaba todo. como 1111 bellíssimo 

ciclo de luz (que no sé cómo diga, que me hallo con fosa y no acierto como 

compararlo) era la luz mejor que la de el cielo, como resplandesiente nm·e: 

y en ella estaba la Dh·ina Magestad de soberana hermosura: y su Puríssima 

Madre y mi Scriora. y todo mi bien María mi Madre tan linda. y agraciada. 
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que\ ll'rtc glorias. e infunde amor. y confianza. corno Poderosa Re) 111-1. que 

se le dn qua11to pide. ,\lh'1 en lo mús rrofu11do y secreto. me parece. que 

monstró Dios mi i\lrna en IH fornu-1. que la\ L no cabe cu mí baxcsa. que 

lo pueda decir, ni lo entiende nü ignorancia: porque es cosa diferente de 

lo que por acá ,·emos. Ern una cosa blanrn. y mejor. que toda la claridad. 

que allí lrnda. Sentía el corazón dentro del cuerpo. despegado. como en el 

aire: y allá dentro estaba con a pasible encogimiento, y acordándome. que 

era día en que se encarnó el Dh·ino Vcrho. en las Yirginalcs cntrallas de la 

m,·ina Niiia (ff. 16fr-164r). 

Las representaciones de los éxtasis místicos llamémoslos re\·e­
latorios. tanto en la literatura como en la pintura. comparten un 
mismo lenguaje que tiene que \'er con la aparición de determinados 
personajes celestiales. con la distribución de los espacios y con el 
manejo de la luminosidad. El éxtasis místico representa el contacto 
de un ser terrenal con lo dirino: el primero suele aparecer en las 
partes inferiores de la imagen y lo segundo en las superiores. por lo 
general luminosas y etéreas. Como muestra de esta tradición. sin·a 
aquí la Visión de Santa Rosa de Cristóbal de Villalpando. consen·ada 
en la Pinacoteca Virreinal de La Profesa. 
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La visión de Sebastiana Josefa no sólo tiene relación con este 
tipo de representaciones, sino también con un tipo de pinturas 
alegóricas del alma. El siguiente lienzo de José Joaquín l\lagón. 
consen-ado en la Parroquia de Tecamachalco. nos sin-e en este 
caso como punto de referencia. En él se representa al alma cristiana 
guiada por la Virgen hacia la gloria, y acompaiiada por un ángel 
custodio y las tres Yirtudes cardinales. El corazón descubierto. los 
colores y la luz constituyen un paralelo interesante de las palabras 

de la monja. 

3. Visión de Sor Francisca de la Natividad: 
imágenes descarnadas y alegóricas 
El monasterio poblano de San José de Carmelitas Descalzas fue es­
cenario de hechos prodigiosos y de escándalos11. al mismo tiempo 

11. Sobre el escándalo de posesión de la no\'icia Francisca Miranda y sobre el 
prodigioso episodio de los panecillos con la imagen de Santa Teresa en este convento. 
,·éase: Antonio Rubial. "Las ánimas del locutorio. Alianzas y con11ictos entre las 
monjns y su entorno en la manipulación de lo sagrado". Prolija 1\1emorin. 2. 112 
(2006), pp. 113-128. 
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que produjo, arias figuras notables por su ,-ida ejemplar y por sus 
experiencias místicas. Francisca de la Nati\-idad fue una de ellas. y 

una de sus \'isiones constituye el último ejemplo de este trabajo: 

EstH1u..lo yr1 acabm1do de recibir su didna n1agcstad. me recogí interior­

mente y rog{mdolc yo que no se consumicn-t11 las especies sacramcntr1lcs 

sino que se qucdor;-111 conmigo y dentro <le mi corazón, me prcccntó UllH 

merced de que estaba yo hicn okidada y que fue que estando yo una \·cz 

pidiéndole H mi Dios se dignase de adornar nü alma para que yo le recibiera 

dignamente y después de lrnbcrle recibido recogiéndome a lo interior de 

nü alma, \"idc que mi corazón estaba hueco y todo adornado con unos 

re hilos muy pequeüos algo ensortijados con mucha gracia. parecían que 

eran de carne más celestial de lo que no hallo cosa con qué compararlos 

pues como yo estaba interiormente mirando mi cornzóu y le \'i tan linda­

mente adornado y rociado con su preciosa sangre. y con tanta gracia que 

las gotas no eran n1ayores que granos de n1ostaza pues dije yo: nli seüor, 

ya\ eo mi corazón adornado y muy lindo. mas no ,-eo a rns mi Dios. Y mi 

seiior cntouces me respondió, su didna magcstad: c1 adorno soy yo. De 

manera que estaba nü corazón adornado con su preciosísima sangre y con 

su li11dísimacarne(ff. 35r-35\-). 
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Las representaciones descarnadas de Cristo y de las diferentes 
etapas del cah-ario que solían hacerse para las iglesias y c011\'e11tos 
a mediados del siglo X\IH nos hablan de una estética a la que tam­
bién se afilia la \-isión de Sor Francisca. Como muestra podemos 
\-er el óleo sobre lámina de Nicolás Enríqucz que aparece antes de 
estas líneas. titulado Cristo azotado al pie de la colwmw. en el que las 
\-estiduras se confunden con los hilos de carne que se desprenden 
de la espalda. 

No sólo este tipo de imágenes pudo funcionar como inspiración. 
pues también hay toda una escuela de representación gráfica de 
los \-ínculos entre los santos r la dh-inidad mediante emanaciones 
y tejidos corporales: la sangre de Cristo. la leche de la Virgen. el 
corazón expuesto de los místicos. la carne \-h-a de los mártires. Este 
"mostrar lo que hay dentro .. y ese fluir de los líquidos corporales 
son formas de significar la entrega. la exposición y la comunión. y 
son significados que también se expresan por medios parecidos en 
las palabras de Sor Francisca de la Nati\'idad. 

Como nuestra de este último tipo de representación y relación. 
debajo de estas líneas podemos yer un lienzo no\-ohispano anónimo 
resguardado por el museo de la UPAEP en Puebla. En él aparece San­
ta María Magdalena de Pazzis, y la sangre de Cristo parece formar 
una especie de hilos que lo unen con ella. 

Éstos son algunos de los muchos ejemplos de la relación entre 
la pintura y las \-isiones místicas femeninas de la Nue\-a España. 
Aún hay mucho terreno por explorar en esta materia. como por 
ejemplo el análisis de la esculturar los retablos. y de toda la pintu­
ra relacionada con las monjas. como los retratos y los medallones. 
Sin embargo. a partir de estos bre\-es ejemplos podemos decir que 
las relaciones \-an en dos sentidos. El primero es el que proYee a 
las religiosas modelos directos de imágenes y de comportamiento. 
como en el caso del desposorio místico o de las representaciones de 
Santa Rosa de Lima y otros santos. El segundo es el que prm-ee a 
las \-isiones de elementos y símbolos aislados que se combinan en 
la imaginación de las religiosas. como en el caso de las representa­
ciones del juicio final o de las múltiples imágenes de Cristo y de la 
Virgen. El primer tipo de imágenes puede funcionar más en un ni\-el 
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de conciencia. mientras que el segundo tipo se asimila de manera 
más inconsciente. Los bre,·es ejemplos de relación entre ,·isiones y 

arte sacro nm·ohispano que este trabajo ha mostrado no pretenden. 
pues. sino proponer el inicio de un estudio interdisciplinario qne 
ayude a comprender mejor la mentalidad y la cultura del \'irreinato 
nm·ohispano. 
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Más de Sor Juana 
a través de los siglos 

Sara Poot Herrera 
h1i\·ersity of California. Santa Barbara 

üC-Mexicauistas 

O. "Female Biography" de 1823, una clave 
A fines del Yerano de 2009 me dediqué tiempo completo a la feliz 
m·entura que nos ofrecen los dos extraordinarios tomos de Anto­
nio Alatorre. Sor Juana a tral'és de los siglos1

• Como su propio autor 
---editor ejemplar-. y agradecida con él por su excelsa empresa 
compilatoria. concluí fascinada la que sería tan sólo una lectura 
inicial ( de mi parte) de materiales imprescindibles acerca de la recep­
ción de Sor Juana en el mundo, de 1668 a 1910: esto es. del poeta 
no\·ohispano Diego de Ribera ( 1668)2 al poeta modernista Amado 
Nen·o ( 191 O) l, pasando por plumas americanas y europeas que 
escribieron en su respecth·o siglo (sobre todo en el XVIII y en el XIX). 
y no sólo en espaüol. acerca de nuestra Décima Musa Mexicana. 

l. Antonio Alatorre. Sor Jumuw I rill'l's de /os siglos. ~léxico. El Colegio de México­
El Colegio Nacional-U:\'A:\!. 2007; el tomo uno ,·a de 1668 a 1832 y el dos. de 
18 3 3 a 191 O. Por partida doble debo a Elena Poniatowska y a Luzelena Guliérrez 
de Velasco este espléndido regalo. 

2. Diego de Ribera. Poética descripción de la pompa plausible que admiró esta no­
bilísima ciudad de México. en la swnptuosa dedicació11 de su liermoso. magnífico !J ya 
acabado tm1plo, cele/mula. jun•cs 22 de diciembre de 166 7. México, Francisco Rodrí­
guez Lnpercio. 1668. 

l. Amado :sJeno. "Juana de .\shaje !Contribución al Centenario de la Indepen­
dencia de ~!éxicol". Rc,•ista ,\!oda1111 de .\léxico. junio de 1910. pp. 198-206. 
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Sin embargo. al pasar por los primeros m1os del siglo XIX. 
extraüé en tan magna obra bibliográfica lo que hoy es moti1·0 de 
mis apnntes-l: la referencia a una .. Femalc bioumph¡(. dedicada a 
"Juana Inez de la Cruz". título que aparece en uno de los primeros 
números de 1823 de la reústa The New York ,\Iirror ami Ladies' 
Litemry Gazette. De esta .. noticia" nos informó Enrique i\Iartínez 
Lópcz en un texto que leí (de su parte) en no1·ie111bre de 2001 en el 
Congreso Intemacional Aproximaciones a Sor Juana a 3 50 rnfos de su 
11aci111ie11to 5 celebrado en la Uni1-ersidad del Claustro de Sor Juana de 
la ciudad de México y que. con el título "La mortificada Sor Juana 
de 1694 y The New-York 1\/lirror and Ladies' Literary Gazette ( 182 .3 ): 
El cuestionable «abandonar los estudios humanos» .. , se publicó en 
200 5 en las actas del congreso también tituladas Aproxi111acio11es 
a Sor Jua11a 6

• 

Si sorprende lo temprano de la nota neoyorkina ( 18 2 3 ~). sor­
prenderá aún más encontrarla en otras publicaciones anteriores. 
acompaüada algunas 1·eces de una traducción al inglés de la famo­
sa sátira filosófica "Hombres necios. que acusáis / a la mujer sin 

4. Empecé a hablar del rastreo de esta nota en las I Jornadas de Cullurn. Lengua 
y Literaturas Coloniales organizadr1s por el Centro de Estudios Coloniales Ihero­
americanos. UC-Mexinmistas y el Dcpartmcnt of Spanish and Portuguese de la 
Uni\'crsity of California. Los Angeles y llerndas a cabo en ¡;('LA los días 19. 20 y 
21 de no\"icmbre de 2009. Di más información en la 201 IConfercnceon Sor Juana 
Inés de la Crnz: /la work. Colonial Mexico. and Spain's Goldm Age. Cal State LA. Los 
Angeles. CA l\lny 13. 2011. En uno y otro caso. agradezco a Claudia Parodi y a 
Roberto Cantú por su gentil indtr1ció11. 

S. Lr1 lccturr1. compr1rtidr1 con Lindo Egm1. qnicn leyó en inglés el artículo de lr1 
re,·istr111eoyorki1rn. 110 dio lugr1r en lo absoluto a ningún comentario por pr1rte del 
público. incluso alg11ien me comentó que no sabfa de qué se tratr1. que cuál era el 
caso de leer dicho artículo en el congreso De mi parte lo consideré más que intere­
sante y pertinente: al10rr1 lo compruebo. Yista la nota r1 Jr1 luz de otrns lecturas de 
la obrr1 de Sor Juana en siglos pr1sados fuerr1 de México. 

6. Enrique Martínez López. "!.a mortillcada Sor Juana de l ó94 y The .\'ew-York 
Alirror a11d Ladies' Utemry Ga:cttc (] 82) ): El cuestio1111ble ((abandorrnr los estudios 
humr1nos»". en Aproximaciones a Sor Juana. Ed. Sandrr1 Lorc11za110. México, Fondo 
de Cnllnra Económica. 2005. pp. 171-182. 

7. Se litula "Juana lnez de la Cruz" y está en la !digamos) columna de la re,·ista 
dedicada a la "Female Biogrnphy". Entre los dos títulos aparecen cslos tres ,·ersos: 
"To 1ell ,rhat noble acts the scx hm·c done./ ;\nd show vdrnt honours fema le worth 
has \\on. / Imiting ali a course like theirs nm" lp. 36). 
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razón". 1\ partir de la publicación de la nota biognífica. que llamo 
"intermitente" por sns cTentuales apariciones en libros y re,·istas 
anteriores a ] 82 :l. puede hurgarse acerca de la recepción de la 
vida y la obra de Sor Juana en círculos intelectuales de Inglaterra 
y de los Estados Unidos de fines del siglo XVIII y principios del XIX. 
Dicha nota a la que aquí sigo la pista, y de la que por ahora ofrezco 
algunas muestras de su aparición que considero importantes (y 

para mí. re,·eladoras). es indicio de que la poeta no,·ohispana del 
siglo XVII fue motivo de atención y de lectura en otros contextos 
culturales hasta ahora poco estudiados. 

¿Será -me pregunto- que la versión al inglés de "Hombres 
necios" ( "\Veak men. who without reason aim" ), que a ,·eces aparece 
con la nota bibliográfica mencionada y que ahora encontramos en 
,-arias publicaciones de los siglos XVIII y XIX. haya sido la primera 
traducción al inglés de los poemas de Sor Juanai ¿Quién la traduciría 
y la conocerán -también me pregunto- - los traductores actuales 
de la poesía de la monja de San Jerónimo? Con algunas y poco sig­
nificath·as variantes. la Female biograpliy titulada "Juana Inez de la 
Cruz" es recurrente en ,·arias publicaciones y la mayoría de ellas no 
remite a la fuente original de donde procede dicha nota. 

El tan original artículo de Martínez López, que eché de menos 
en la egregia publicación de Alatorre. fue indirectamente punto de 
partida importante que me ha permitido "encontrar" a Sor Juana en 
otras referencias anteriores a la nota de 182 3 de la revista The New 
York Mirror and Ladies' Literary Gazette. Si en el aúo 2007 Alatorre 
no menciona dicha nota que en 2001 dio a conocer en México 
Martínez López, cuyo artículo fue publicado en 2005. al parecer 
Martínez López no sabe que la nota sobre la que él informa tiene 
antecedentes no sólo en el "Este intelectual" de los Estados Unidos 
de principios del siglo XIX sino en Inglaterra y no sólo a principios 
de aquel siglo XIX sino en la segunda mitad del siglo XVIII. 

Para los propósitos inmediatos de este trabajo parto de la nota 
de Tlie New York Mirror and Ladies' Literary Gazette de 182 3 y re­
trospecth·amente ,-oy anotando algunos lugares donde apareció 
antes la ahora famosa (para mí)" Female Biograpliy" de "Juana Inez 
de la Cruz". y a ,·eces también la traducción del poema ya citado. 
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La nota da seüales de que quien la escribió tenía noticias de la ce­
lebridad en \'ida de la poeta y conocía (directa o indirectamente) 
la biografía del jesnita madrileúo Diego Calleja", escrita a su \·ez a 
partir de la Respwsta de Sor Juana. Uno y otro texto aparecen en la 
Fama !J Obras Póstllllnws del Fénix de 1\!Iéxico: después de 1 ;00 en 
.'viadrid. en 1 ;01 en Lisboa y Barcelona, y de nue\·o en .\Iadrid en 
l;l-ly 1125. 

En la re\·ista neoyorkina se cita también lo que a mediados del 
siglo XVIII escribió el padre Benito Jerónimo Feijoo acerca de la que 
él también llamó "célebre .\fonja de l'v1éxico" 9

, En página 3; de esta 
"Fcmale Biography" se dice: 

Juana was 1101 less lamented at herdeath. than celebratcd and rcspected du­

ring her lile: her writings were collected in three quarto 1olumcs. to which 

are prefixed numerous panegyrics upon the author. both in 1·erse and 

prosc. by the most illustrious persons of old and new Spain. lt is obscncd 

by the Spanish critic, father Feyjoo. that the compositions of Juana excel in 

case and elegance. rntherthan in energy and strength. This is, pcrhaps, in 

sorne dcgrcc atlributable to the age in which she li1·ed, and to t he subjects 

8. Diego Calleja, ·,\probación del Re1erendíssimo Padre. Diego Calleja. de la 
Compafüa de Jesús" a la Fama y Obras Póst/wnws de/ Fénix de México. Dbnw Jiusa, 
Poetisa Americana. Sor Juana Inés de la Cruz. Ed. Juan Ignacio Castorcna y Crsúa. 
!1!adrid. Imprenta ~lanuel Ruiz de ',,!urga, Madrid, l 100. 

9. Benito Jerónimo Fcijoo. Teatro crítico u11i\'ersal. o Discursos \'arios en todo 
género de malerias. para dese11gml0 de errrres comunes. T\.frl:drid. Ofkina de Donüngo 
Ferniindez de Arrojo. 1 7S 7. t. 1. pp. l7 l-379. 1\ún hoy llama la atención la frase 
de Feijoo --"TU\'O naturalidad; pero faltóle energía"- --. que es necesario leer en 
contexto y entender el modo con10 en su siglo feijoo leyó la poesía de Sor Juanr1 y 
la fonna con10 se expresó respecto a su pensamiento: ")r1 célebre ~lonja de ~''v1éxico 
Sor Juana Inés de la Cnc:. es conocida de todos por sus eruditas y agudos poesías. y 
nsí es excusado hacer su elogio. Sólo diré que lo menos que t.u\·o fue el tr1lento para 
la poesía. aunque es lo que más se celehra. Son muchos los poetas espaüoles que la 
hacen grandes \'enlajas en el numen. pero ninguno lr1 igtrnló en la nni,·crsalidad 
de noticias de todas facultades. TtIYo naturalidad; pero le faltó energía. La Crisis 
del sern1ón del Padre Vieyra acredita sn agudeza. pero. haciendo justicia. es n1u­
cho menor que la de aquel incon1parable jesuita a quien impugna.¿'{ qué mucho. 
que fuese una mujer inferior a aquel hombre. a quien. en pensar con ele\·ación. 
discurrir con agudeza. y explicarse con claridad. no igualó hasta ahora predicador 
algLino?" (Discurso X\'!: "Defensa de las mujeres"). Feijjo no concede miar poético 
a Sor Juana: sí. el de erudita y aguda pensadora. 
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of her produrtions. which \\ere principally complimcnts mldrcssed to her 

fricnds. or sc1cred dramas. to \Vhich an absurd and sensclcss supcrst irion 

alfordcd thc materials (p. 37). 

Se reconoce la fama de nuestra Décima J\Iusa y se sabe de sus 
publicaciones. se toma en cuenta el juicio de Feijoo y se le respon­
de. "justificando" el tono y el contenido de la creación poética y 
dramaturga de Sor Juana. El comentario da la impresión de que la 
nota se hizo con base en ,-arios textos: esto es. se sabe de Sor Juana 
y de lo que se ha dicho acerca de su ,·ida y su obra. 

La bibliografía de Alatorre contenida en su monumental catá­
logo de la recepción de Sor Juana no sólo no consigna la nota a la 
que aquí me he estado refiriendo. sino que tampoco hace alusión 
a la traducción inglesa del poema ya citado ni contiene los datos 
bibliográficos que este trabajo reúne: éstos permitirán abrir (más) 
el panorama de recepción de la obra de Sor Juana Inés de la Cruz en 
contextos distintos a la cultura hispánica y a comprobar que la Yida 
y la obra de la Décima Musa mexicana fueron en otros siglos moti\·o 
de atención en otras lenguas y en otros círculos. La información que 
aquí ofrezco es señal inequívoca de dicha atención a nuestra poeta 
no,·ohispana por parte de la intelectualidad londinense. neoyorkina 
y bostoniana de fines del siglo XVIII y fines del XIX. y que repercutió 
también en los medios intelectuales de Filadelfia. 

l. Sor Juana en New York en 1823 
Acerca de la" Female Bio,qraphy" dedicada a "Juana Inez de la Cruz" 
de 182 3 de la re,·ista T/1e New York Aiirror and Ladies' Literary Ga­
zette10. bre,·emente mencionada y citada. Enrique Martínez López 
se pregunta sobre quién podría haber sido su autor o autora, al 
mismo tiempo que ofrece nombres de personas del medio intelectual 
y literario de aquellos años, entre otros el de Sarah Josepha Buell 

10. Sábado m de agosto de J 92 l. pp. 36-3 7. Después de la biogralla de Sor Jumrn 
hay pequcüas notas biográlkas dedicadas a Lucretia Helena P. Cornara. Chrisame. 
Maria Cunitz y Beatrice Calinda. 
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Hale. editora de la rcúsla T/1r Lnclies· .\fo!]a:ine. publicada ésta lme 
informo después) a partir del primero de enero de 19 28 en Bastan. 
l\Jassachuse!ts. 

Comenta Martínez López que el fundador de T/1e New York 
,'viirror mu! Laclies· Litemry Ga:ettf fue George Pope Morris y su edi­
tor. Samuel ,voodworth. relacionados ambos con la Knickerbocker 
Sc/100/. grupo de intelectuales neoyorkinos entre los que menciona a 
'v\lashington In-ing. James Fenimore Cooper,, Villiam Cullen Bryant 
y a Lydia Maria Francis Child: de ella_ .. antiesclaústa. feminista y 

nm-elista"-. informa Martínez López que fue esposa de David Lee 
Child. "latinista y abogado quijotesco que en 182 3 había guerreado 
en Espaüa contra el ejército im-asor de la reacción absolutista ... y 
después denunciaría en la legislatura del estado de Massachussets 
a quienes tramaban la anexión de México", Informa también que 
Maria Lydia Francis (luego Francis Child) era llamada "the brilliant 
Francis .. por su paisano. "el famoso hispanista de Harvard" George 
Ticknor. En el primero de los dos tomos de Antonio Alatorre (p. 66 3) 
es precisamente Ticknor quien con su History of Spanisli Literature 
encabeza la información correspondiente a los escritos sobre Sor 
Juana en el aüo 1849: esta historia cita brevemente a nuestra es­
critora novohispana. 

Veamos de dónde procede directamente la nota en la quepo­
nemos nuestra atención y que fue conocida por la intelectualidad 
congregada alrededor de la re,-ista neoyorkina. 

2. Antes de 1823 Sor Juana estaba ya en New York (1819) 
La "Female biogmpli¡(, dedicada a "Juana Inez de la Cruz" (nota de 
182 3 a la que me he estado refiriendo). ya había aparecido en 1819 
y fue en el primer número de T/Je Ladies· Litemry Cabinet. bei11g n 
Repository of Miscellcmeous Litemry Production. in Pro se miel Verse 11

• 

Samuel 'vVoodworth. su editor. sería aüos después también editor (y 

11. T/Je Ladies· Literm·y Cabinet, being a Repository of,\liscclla11eo11s Litcrary Pro­
duclion, in Prose a11d Ferse. E<l. by S. \Voodworth. '.'Jcw Series .... rnl. l. ;s;e\\ York, 
Published by Samucl Iluestis, 1820. 
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sólo del primer aiío. 182 3) de la ya citada The New York :VIirror 1111d 
Ladies· Literary Gazette. de la qne The Ladies' Uterar¡¡ Ca/Ji11et. lwi11,q 
a Repositor!f of iv1iscella11eous Litemry Prod11ctío11. in Prose ami Verse 
fue antecesora cuatro aiíos antes y también en Nuenl York. 

La página 1 de esta última re\-ista aquí citada (primera en 
aparecer cronológicamente entre una y otra) indica la fecha de su 
publicación: sábado 1 3 de nm-iembre ( un día después del cumplea­
iíos de Sor Juana) de 1819. Las páginas 2 y 3 de este primer número 
de The Ladies· Litemry Ca/Jinet. .. lo ocupa la "Female Biograp/1y" de­
dicada también a "Juana lnez de la Cruz". de la que es copia textual 
la publicada en 182 3 en Tlie New York Mírror and Ladies Líterary 
Gazette12

• La diferencia es que en la re\-ista de 182 3 no aparece la 
traducción inglesa de "Hombres necios que acusáis/ a la mujer sin 
razón" y sí en la de 1819, en donde antes del poema se dice: "The 
following is an imitation in English of one of her poems, in which she 
complains of what is keenly felt by every woman of understanding. 
the injustice suffered by her sex". Y continúa el poema en inglés. 
que inicia con "vVeak men. who without reason aim / To load poor 
woman with abuse, / N ot seeing that yourseh-es produce/ The \-ery 
e\-ils that you blame!" (p. 2). El poema en espaiíol fue publicado en 
Inundación Castálida y en Poemas de Sor Juana Inés de la Cruz. ¿De 
dónde lo tomaría quien lo tradujo a la lengua inglesa?!' 

La publicación en inglés de la biografía de 1819 de Sor Juana. 
acompaüada de la traducción también al inglés de esta redondilla 
"justiciera" y "feminista", no consigna datos de la autoría de la 
nota ni de su traducción. ¿Sería esa la primera \-ez -1819- que 

12. En el índice general de la re,·ista se registra "Fenrnle Biograplüe" en la página 
2. y en el mismo índice r1parecc poco después ··Jun.na Jnez de la Cruz. Biography 
of". también en la prigina 2. 

13. Se publicó en Immdació11 Castálidn de In Única Poetisa. )lusa Dé:ima, Son>r 
Juana Inés de la Cruz, religiosa professa en el 1\1onnstt'fio de Sm1 Gcrónimo de la lmperinl 
Ciudad de México ... (Madrid. Juan García Infanzón. 1689 J y en la edición de Poemas 
(Madrid. l 7 2 5 J. A partir de 1690. estos Poemas (2" ed. de Inundación Castrilida. 
"corregida r mejorada por sn autora" se publicaron también en Barcelona. 1691: 
Zaragoza. 1692: Valencia. 1709 (dos ediciones): Madrid. 1714: Madrid. 1725 (dos 
ediciones). En ,·ida de Sor Juana aparecieron las dos primeras ediciones de Madrid. la 
de Barcelona r la de Zaragoza. 
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se publicara en Nueni York uno y otro texto (nota biográfica y poe­
ma). reproducido nno de ellos·· -la "Female Biographie"-- en 182 3 
también en Nue,·a York, Ko. !lo sería la primera ,·ez: los dos textos 
(]a" Frnwle Bio¡¡raplzy" -"Jumrn lnez de la Cruz"-- y la traducción 
inglesa de "Hombres necios que acusáis/ a la mujer sin razón" 
-"\Veak men. who without reason aim / To load poor woman ,~·ith 
abuse"-) habían aparecido desde antes. y no en Nueva York sino 
en Londres. \'eamos. 

3. Sor Juana y Mary Hays (1803) 
La nota biográfica publicada ya dos veces en Nue,·a York -1819 
y 182 3-- tiene un antecedente más: con el mismo título "Juana 
Inez de la Cruz" apareció en Londres en 1803 en el tercer tomo 
del libro de la inglesa Mary Hays. Fe111nle Biography or, }\llenzoirs of 
Illustrious mzd Celebrated YV 0111en. of nll nges and countriesH. Su autora 
fue gran amiga de Mary V\lollstonecraft. defensora de los derechos 
de la mujer. entre otros, del derecho a la educación de la mujer (es 
imprescindible su libro A Víndícation of t/ze rig/zts of wome11 de 1792). 
y famosa también por haber sido madre de Mary Sheller Se sabe que 
Mary V\lollstonecraft conoció a \Villiam Godwill. su futuro marido 
y padre de la autora de Frankenstein o el moderno Prometeo (1818). 
gracias precisamente a Mary Hays. 

Entre los libros de Hays figura el aquí mencionado -Female 
Biograp/zy or, 1\1Ie111oirs oflllustrious and Celebrated YV0111en, o{ all nges 
and cowztries ( 180 3 )-. que contiene (alrededor de) 290 biografías 
de mujeres notables del mundo: una de ellas corresponde a "Juana 
Inez de la Cruz" (t. 3. pp. 440-444) 1

'. Estamos hablando del medio 
cultural londinense de los primerísimos años del siglo XIX. situa-

H. !vlary l lays. Fcmnle Biogmp/J¡¡ or. ,\fo11oirs o(Illustrious mul Celelm,tcd \Vomm. 
0(111/ 11ges1111d countries. London. Richard Phillips. 180 l (six rnlumes). Hay una edición 
americana publicada en tres \'Olúmenes. Esde Phi!adelphia: Byrch aud Srnall. Fry and 
Kamrnere Printers. 1807. Juana lnez de la Cruz aparece en el rnlurnen 11 (pp. 177-
l 79 ). dato que se registra en el Índice: ") uana lnez de la Cruz. 1 i7- l 79 ... 

1 'í. lle \'isto que lo cita Gerda Lerncr en su libro Tlie Crention ofFeminist Conscious­
ness cita el libro de l\lary llays. Oxlord. Oxlord Press. 1 99-!. Anota también las páginas 
que Hays dedica a Sor Juana I pp. +HJ--!-! l 1. 
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ción que repercutiría pocos aiios después en el Este de los Estados 
Unidos (las re\-istas neoyorkinas mencionadas antes son prueba de 
este modmiento intelectual y también feminista). 

La nota biográfica que aparece en el libro de Jvlary Hays es la 
misma que después se publicó en las dos re\-istas mencionadas de 
Nue\-a York (la de la 1819 y la de 182 3 ): lo es también la traduc­
ción de "Hombres necios que acusáis a la mujer sin razón" ("\Veak 
men who without reason aim") publicada en la re\·ista de 1819. 
aunque en ninguna de las dos re\·istas neoyorkinas se informa la 
procedencia de estos escritos. 

En cambio y lo que desde un principio me llamó la atención es 
que al final de la biografía de "Juana Inez de la Cruz" y de la traduc­
ción de "Hombres necios" del libro de Mary Hays aparece una línea 
con letras muy pequeiias que dice" Sketclies of History, Genius. Etc. 
of Woman" ), en la que hasta el momento no he \-isto que alguien 
se detenga (los pocos estudios que citan a Mary Hays respecto a 
Sor Juana le atribuyen a ella la nota biográfica y la traducción de 
"Hombres necios"). Por fortuna encontré sus fuentes en el propio 
artículo de Mary Hays. Se trata de Sketches of the History. Genius, 
Disposition, Accomplis/Jments, Employments, Customs. Virtues, and 
Vices, or the Fair Sex. Pasemos a este título. 

Un breYe paréntesis: Antonio Alatorre incluye en su compila­
ción un artículo en alemán de Friedrich Bouterwek [copio el dato]. 
Gesc/iichte der Poesie und Beredsamkeit seit dem Ende des drei;;e/mten 
Jalzrhunderts. Dritter Band. Gottingen. bei Johann Friedrich Rower, 
1804, págs. 55í-562 (AA. pp. 621-62 3: enespaiiol. el artículo apa­
rece de inmediato. pp. 62 3-62 5 ). A esta información. aüadiríamos 
la siguiente: en 182 3 el artículo en cuestión apareció traducido del 
alemán al inglés por Thomasina Ross. Se titula "Doiia Juana Inez de 
la Cruz" y es parte de la History of Spanis/J and Portuguese Litemture 
de Frederick Bouterweki 6

• Aparecen en español los sonetos "Feli-

16. FrederickBonterwek. Histary afSpmJis/¡ and Portllgllese Litemtllrc. l ,·ols. Trans. 
Thonmsina Ross. London. Boosey & Sons. 1 91 l. "Doúa )nana Inez de la Crnz" aparece 
cntrelaspp. 'i'il-556delmlumcn l. 
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cim10 me adora. y le aborrezco·· y "En perseguirme. l\lnndo. ¿qué 
interesas?": el ronrnnce "Finjamos que soy feliz" y un fragmento 
de El Di\'i110 .\'oniso (,\11r. "De buscar a Narciso fatigada"). La de 
Bouten,·ek es una amplia nota y se cmn-crtiría en información bá­
sica de otras notas acerca de la \'ida y obra de Sor Juana. 

4. l:n amigo del sexo (o del género) habla 
de Sor Juana (1790) 
Este guiüo ("un amigo del sexo") en cuanto a la autoría acompaüa 
al título Sketclies of tl1e History, Genius. Disposition. Acco111plisl1ments, 
Employments. Customs. Virtues, cmd Vices. of tlie Foir Sex. in oll Parts 
of tlie íVorld. Interpersed witli lllilll!f singular alld entertoinillg m1ecdotes. 
que en 1790 se publica en Londres17

, en 1796 en Filadelfia18 y en 
1807 en Boston19 • No aparece ninguna alusión al dato de autoría 
del libro pero sí se anota que fue escrito "By a Friend to the Sex". 

Las bibliografías que he encontrado relacionan a este "Friend 
to the Sex" con J ohn Adams. y su nombre sí aparece en las nue\·as 
ediciones de este título. Si el libro de Mary Hays es de 1803 (y de 
Oxford) y cita la fuente de su escrito -Sketcl1es of History, Genius, 
Etc. of ivomw1-. lo más seguro es que su autora haya conocido y 
utilizado la edición inglesa (la de Londres) de 1790. En la edición 
norteamericana de Sketclies ofHistory ... de 1796 (la de Filadelfia). 
la parte correspondiente a Sor Juana aparece en el capítulo 48. "On 
the monastic life" (pp. 184 y 187). y en la tercera edición de 1807 
(la de Boston) aparece en el capítulo 4 7, "Of the Monastic Life" ( pp. 
161-16 7). Mencionar de nueyo los lugares de ediciones y reedicio­
nes nos hacer \-er el itinerario por el que circuló la bre\·e biografía 
de Sor Juana acompañada a \·eces de "sus hombres necios". 

1 ,. London. Printcd for G. Kearslcy. 1 ,90. 
18. Philadelphia, Printed by Samuel Sansorn. 1796. 
19. Sketcl,cs o( tl,e History, Gcnius, Disposition. Acco11Iplis/,11Icnts. Employ11Icnts. 

Custollls, Virtues, aml \/ices, or tl,e Fair Sex. in all Parts oftl,e \\'orld. lntcrpcrsed witl, 
111m1y síngulnr and entertai11i11g anecdotes . . y<1 ed. By o Friend to thc Scx. Boston. Joscph 
Bumstead. 1807. 
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Antes de dicha nota hiográfica de Sor Juana. cuyos datos apare­
cen después en las puhlicaciones aquí citadas ( 180 3. 1819y1823 ). 
se dice: "Juana Inez de la Cruz. a nath-e of Ncw Hemisphere. was so 
eminent for her poetical talents. tlrnt she has heen honoured with 
the titlc of a Tenth Muse. A sbort account of this lady, not much 
known in Europe. with a specimen of her poetry. will no doubt be 
acceptable to female readers" (3ª ed .. p. 164). De inmediato sigue 
la nota biográfica de Sor Juana -"Juana Inez de la Cruz"- que 
es la que \·a y \'iene por la red bibliográfica ( digamos invisible I de 
estos escritos en lengua inglesa de fines del siglo XVIII y principios 
del XIX en Inglaterra y en los Estados Unidos. 

En la edición de Filadelfia de 1í96 de Sketches of History, Genius. 
Etc. ofiVoman ("By a Friend tothe Sex") a la biografía de Juana Inez 
de la Cruz (pp. 164-166 [habrá que re,·isarla londinense de 1 í90]) 
la acompaña en español la primera estrofa de "Hombres necios", 
que no aparece en la edición de 180 í de Boston. La nota biográfica 
del libro de Hays (Fema/e Biograpliy ar, Memoirs of Illustrious and 
Celebrated Women ... ). que es la que aparece después en las redstas 
neoyorkinas de 1819 y de 182 3, se basa en la de Sketches pero no es 
necesaria y textualmente la misma; sí lo es la traducción del poema. 
En cambio. de lo \-isto por mí hasta el momento. la biografía de Sket­
clies of History es algo distinta a las que he citado antes (posteriores 
a las de Sketclus). que son exactamente igual entre ellas (pareciera 
que la base de las revistas de 1819 y 182 3 es el libro de Mary Hays: 
de 180 3. la edición británica, y de 180í, la norteamericana). 

Una sorpresa más (que para mí todo lo ha sido) es que la misma 
biografía de Sor Juana y la traducción de "Hombres necios" de Sket­
ches habían aparecido antes en el libro londinense A Pliilosopliical. 
Historical, mu/ Moral Essay on O/el Maids. cuya autoría se atribuye a 
''.r\ Friend to the Sisterhood". ¿Quién podría ser? 
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5. Un amigo de la hermandad femenina (1785) 
Ya desde 178 5 en Londres se hahía publicado A P/1ilosopliicnl, 1-lis­
torirnl. rmd ,Hora] Essay 011 Old :vlaids2

": hay una segunda edición de 
1786 publicada en Dublín21 y una tercera publicada en 179 3 ( 3 
\-ols. ). también en Londres'"· 

En la primera edición del libro, Sor Juana aparece en el capí­
tulo VII. "On sume Monastic Old 1\Iaids distiuguished by literary 
Talents" (pp. 88-108)": se menciona en la página 9.,J,-"a poetical 
mm of Mexico"-y se habla de ella de la página 96 a la 102. Dice 
el autor: 

... there are two monastic Old Maids. so, cry rcmarkablc. yet so little known 

in our country. that l must embrace the present opportunity of introducing 

them to acquaintance of my fair rcaders. The iirst is a pious 1·isionary Yirgin 

of \lenice: thc sccond. a poetical nun of Mexico. To the Venetian l'irgin ... 

is known in Prancc by thc namc of Mere Jeanne ... !et me hasten to Mexico 

and preseut to thcm [my fair readers], from that city. sister Jwma Ine: de 

la Cruz, a religious ,·irgin, so e111inent far her poetical talmts, that sl1e has bem 

honoured with tl!e tiUe ofa Tenth Muse (pp. 94, 96-97)". 

En la portada de la edición de 179 3 ( 3 ª ed., corregida y au­
mentada) aparece el nombre del autor -W'illiam Hayley-y en la 
portadilla se dice que su autor es ''.A friend to the Sisterhood": allí 
mismo se informa con letra manuscrita que dicho amigo es \\lilliam 
Hayley. En el capítulo V de este tercer \'olumen ("On sorne Monastic 
Virgins distinguished by Literary Talents", pp. 51-66 ), Sor Juana se 
menciona en la página 5 7 y las páginas que \-ande la 5 9 a la 6 5 se 

20. London. Printcd forT. Cadell. 178.S. 
21. Dublin. \Villiam Porler. 1786. 
22. A Philoso¡,l1ical. Historical. and moral cssa¡¡ 011 old 11wids. l rnls. vo1 cd. By a Fricnd 

to thc Sistcrhood I i.c. \V. Ilayley ]. London, Cadell, 179 3. 
2 l. Se habla de la poeta sajona HrosYitha ( Rosm·ida) y se menciona a Santa Teresa 

de c\1ila. a ,\nna J\Iaria Schurman de Alemania. a Magdeleine de Scndcry de Francia 
y a .\ntoincttc Bourignon de Flandes . 

.2-+. Lo que marco en cursinis aparece (casi) con10 calco en Skctches ofthe History. 
de Jolm .--\dams (n~ase cité'!. textual). 
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dedican totalmente a ella. Signe la biografía (muy cuidada) que ya 
,·irnos en Skciches of Hístor!J, Genius. Etc. of íVoman. lo mismo qne 
la traducción de "Hombres necios" (pp. 59-6'i ). 

En este título A P/zilosop/zirnl. Hístoríca], mu/ ,\,Ioral Essay 011 

Old Maíds. las líneas anteriores a la traducción del poema son de 
carácter personal. Así dicen: 

1 shall close my hrief account of this admirable maidcn with an imitation 

of tl1is performance. taki11g the libcrty, howc\·cr. to mnit se\·eral stm12as. It 

is. T think. the most pleasing spccimcn that I coul<l select form her poetry. 

an<l has a particular claim to a place of this Essay. sincc it may be regar­

de<l as a \'i11<licatio11 of Old Maids. composcd by a 1·irgin of eminence and 

authority (pp.62-61 ). 

A continuación aparece el poema "W'eak men! who without 
reason aim", marcado con un asterisco que remite a la primera 
estrofa del poema en español: 

Hom/Jres ,wcios, q11e acusáis 

A la ,\Iujer sin m:ón; 

Sin ver, que sois Ia ocasión 

De Jo mismo que culpáis, Etc. (p. 6 l ). 

Enseguida. la "Sátira filosófica .. sorjuanina en inglés: 

\Vcak mcn! who \'\'ithout reason ain1 

To load poor woman with abuse. 

Not seeing that yourscln.·s produce 

Thc I cry e1 ils that you blame. 

You· gainst her flrm resistonce strh·e. 

,\nd. lrn\'ing struck her ju<lgment mute. 

Soon to her le1·ity impute 

\Vlrnt from your labour you dcri1·c. 
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()f \\'lllll(lll
0

', '.'."t'.i:klll'SS llllll'h Hfrrtid. 

()f your (l\\"11 !...,fll\\-L'SS Still you boast; 

Likc tiiL' ,·;1i11 l-liild. tll makc n ghost: 

Thcn ler1rs ,dwl be liimself has n1ade. 

Her. ,rllom y()ur arms lim·c once en1l1rac'd, 

You think. presumptuously. lo llnd. 

\Vhe11 shc is mJ<i'd. as Thais kind. 

\Vhe11 wedded. as Lucrctia chastc. 

Ha,,, rarc a fool rnust he appear. 

\Vhosc lolly mounts to such a pass 

That llrst be hrcathes u pon t he glass. 

Then grieYcs bccausc is not clcar! 

Still with unjust. ungratcful pride. 

You meet both farnur and disdain: 

The firm. as cruel you arraigu. 

Thc tender. you as weak dcridc. 

Your foolish humour mmc can please. 

Sincc. judging ali with equal phlcgm. 

Onc for her rigor yo u condcmn. 

And one you censure for her case. 

\Vhat wondrous gilís must her adorn. 

\VJ10 ,vould your lasting lo\·e engage. 

\\ihen rigorous-nymphs excite your ragc . 

..--\nd casy fair oncs raise your scorn! 

But while you shcw your pride or powcr. 

\Vith tyrant passions, aiuly hot. 

Shc 's only blest who heeds you not. 

Aud lem·es you ali in happy hour. 
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Es hasta ahora la primera traducción al inglés de "l-Iom bres 
necios" y de la biografía en inglés también de Sor Juana que he 
encontrado: nna y otra han recorrido. como hemos notado, libros 
y re,-istas de la segunda mitad del siglo XVIII y de la primera del 
XIX. Están en el libro A P/1ilosopl1ica/, Historirnl. mul J\:Iornl b'ssay 011 

O/el Maids de \Villiam Hay ley, amigo de \Villimn Blake y de vVillimn 
C owper. ¡La poeta nm-ohispmrn del siglo XVII. en esta ristra de poetas 
y lectores ingleses del siglo XVIII! 

6. Repercusiones y antecedentes 
Hasta donde lleYamos ,-isto aquí. la nota biográfica de Sor Juana 
Inés de la Cruz y en algunos casos su redondilla traducida al inglés 
pasaron del libro de \Villiarn Hay ley de 178 5 al de John Adams de 
1790 y al de Mary Hays de 180 3 y a las re,-istas neoyorkinas de 
1819 y de 182 3. La nota se fue haciendo famosa entre los lectores 
de habla inglesa y siguió apareciendo posteriormente. Sin embar­
go. tanto la nota como la traducción de "Hombres necios" es casi 
desconocida aüos después. Y aquí anoto un ejemplo. 

Ya sabemos que Mary Hays ofrece un dato que (deducimos y 
comprobamos después) se refiere a la fuente de donde ella tomó la 
nota biográfica de Sor Juana y la traducción del poema. Sin embargo. 
respecto a dicha traducción (que no es de ella). y ejemplificando con 
la primera estrofa, nos encontramos interpretaciones como ésta: 

The trnnslation is dou btless ,·ery poor. but in passing it should be noted that 

thc metre is that afterwards made famous by Tennyson in In Memoriam, 

and gencrally supposed to Irn,·e originated with him. but though almost 

entirely unknown in the eightcenth ccntury, it was ccrtainly used by J3cn 

Jonson (p. 'i4 3 )". 

2 5. HarricttMcllqulmm, "Women Suflragc in the Early Nineteenth Ccntnry". Tl,e 
Westminster Rel'iew. 160. 5 (No,·. 190 l ), p. 54 l (el artículo, en pp. 5 l 7-5 51 ). De Marr 
Hays se informa: Some uf her memoirs vd1ich she giYes are most interesting, notably 
those of Sor Juana lncz de la Crux. o Cruz ... Juana Jnez de la Cruz was of Spanish ex­
traction. born in America. Her brillirull talents attracted grcat notice. and l1erpatrons. 
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Quien escribe estas líneas atribuyendo la traducción del poema a 
1'1ary Hays no sabe de los antecedentes aquí ,-istos. pero al menos 
conoce la nota biográfica dedicada a Sor Juana y ha leído esta tra­
ducción que. por ahora podemos decir. proúene del libro de 178 5 
de \Villiam Hayley. 

Si llama la atención la presencia de la poeta nm-ohispana en 
publicaciones inglesas que le dan la n1elta al siglo (del X\'III al XIX) 
para aparecer en re,-istas estadounidenses, la llama más aún ,-er 
que dicha nota es muestra de un interés compartido por grupos 
intelectuales de los dos países. Entre las redes culturales de estos 
grupos está Sor Jrnma Inés de la Cruz. quien mucho les interesa y. 
que al parecer. la han descubierto en bibliografías de época y han 
leído también su poesía y lo que de su autora se dijo en el tercer tomo 
de sus obras publicado en Madrid en el aíio 1 70026 . 

Más de lo que imaginamos. de Sor Juana se sabe más y más allá 
de Espaíia. y este atisbo a su obra no se ha estudiado ya no digamos 
de manera conjunta sino ni siquiera de modo particular. 

7. De nuevo al siglo XIX en Inglaterra 
y en los Estados Unidos 
La nota de 1823. con la que he iniciado este trabajo. aparece tam­
bién en otras publicaciones del siglo XIX (y que tampoco se registran 
en la magnífica compilación de Alatorre). En un libro titulado 
Anecdotes of Books and Authors de 18 3 6 de Londres2 ' se reproduce 
(]e,-emente abreviada) la biografía mencionada de "Juana Inez de 
la Cruz" (pp. 80-81) y en su Spanis/z Literature. Alexander F. Foster 

11llcd with Rdnürn.tion. im·ited forty learncd 111e11 to inrestigatc her acquircments. Shc 
acqt1itted I1erself to theentire satisfaction of l1er judges. E\TntuallJ· sl1c becan1c a nun. 
The follmring is R trauslation hy .\1iss HRyes of her 11rst ,·erse of onc of her pocms: 
'\ Veak man wl10 vdthont reason aims / To lor1d poor ,-,uman \\·ith abuse:/ .\"ot seeing 
that your sekcs produce /The ,-ery e\'ils that you blame·. 

26. O en ediciones posteriores de la Fama y Obras Póstlmmas del Féni:r de ¡\1éxico. 
2 7. Anmlotrs ofBooks and Authors. London. Orr& Smith. Paternoster-Rm,-. 18 36. 

pp. 80-81. En el Prefacc (London. Oct. 31. 18 l 5) se habla del editor de Ca/Jinrt 1\ne­
cdotes. 
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dedica uno de sns apartados a "Doüa )nana Inez de la Crnz2 º. 1\sí 

conuenza: 

'.\o Spm1ish poetry towards the cnd of thc sc\Tntecnth centur\' obtained 

any dcgrcc of cclchrity cxcept tlrnt of au ,\rncricHll Lady. Doll.a Juairn 

lncz de la Cruz. a 11m1 in a c01l\'ent of \fexico. Her \·oluminnus wrilings 

eYince tlrnt she \'\'HS on terms of intirnacy with ,·iccroy and otlicr gnm­

dees in Mcxico. who frcquently made dcmm1ds on her talcnts. in ordcr to 

celebration of public festirnls. llcyond this. little is known of her history. 

Litcrature has newr bcen much cultirntcd by the female scx in Spain: and 

it is worthy of remark tlrnt flowers of gcnius were pcrmittcd to bloom in 

,-\mcrica which would probably hm·e bcen nippcd in thc bud had thcy 

appeared in the mothcr-country (p. 2 91). 

Es una biografía distinta a la aquí comentada. Se refiere bre­
ye y sustancialmente a la poesía de Sor Juana lo mismo que a su 
dramaturgia y a sus Yillancicos. Compara a Sor Juana con Lope de 
la Vega. y del "Auto Sacramental" de Sor Juana (¿El Divino Narci­
so?) dice: "It would be impossible to gi\-e an intelligible analysis of 
this extraordinary drama without entering into it at considerable 
length" (p. 291). 

Los mismos textos (biografía y poema) de las tres publicaciones 
aquí mencionadas y con las que comenzamos este trabajo -dos 
neoyorkinas y una londinense (la de Hays)- aparecen en el libro 
de la ya citada Sarah Josepha Buell Hale (1788-1879): Woman 's 
Record. ar Sketches of all distinguislied women from tlze creation. pu­
blicado en NueYa York en 1855 y en 18 72 29

• La misma biografía. 

28. 1\lcxander F. Fosler. Spanish Liteml11re. Edinburgh. \\'illiam & Robert Cham­
bcrs. 18 51. 

29. Sarah Josepha Bnell Hale. Wo1nm1 's Record. ar Sketc/1es of all disti11guis/1ed 
\\'O/nen Jí-0111 t/1e crmUon. 'Jcw York. Harper & Bros. 18 5 5 (otra en 18 74 ). La misma 
casa la reedita en 1872. Tres referencias: Índice: Cruz. Juana lnez de la. se anota la 
p. 277 (aparece como en el índice: "Crnz Juana lnez de la"). En p. 278. "Weak men, 
who without reason aim To load woman with abuse ... " --Desde 1828 Sarah J. Hale 
dirigió The Ladies Maa11:i11e publicada en Boston por Putnam & Hunt. 
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con el título "Cruz. Juana lnez de la". aparece en Londres en 18 S 7. 
en 1\ Cyclopncdia o{ Fenwlc Biogmplzy. co11sisli11¡¡ of Skctclzcs o{ Ali 
\\Tomen. editada por II. G. Adams w. El nombre de Sor Juana Inés de 
la Cruz era ya familiar para los lectores de las publicaciones sobre 
todo femeninas (y/ o sobre mujeres) de N neYa York y de Londres. 

Como Yemos. es significath-a la recurrencia de la monja poeta 
mexicana del siglo XVII en estas publicaciones que ad\-ierten so­
bre la excepcionalidad de algunas mujeres, seüal interesante que 
lle\-a a re\-isitar la crítica que sostiene que en aquel siglo Sor Juana 
permaneció en el silencio. Lo hasta aquí \-isto desdice de alguna 
manera juicios rotundos en cuanto a la recepción de la poeta ba­
rroca en los siglos XVIII y XIX. Su permanencia en libros y re\-istas 
interesadas o especializadas en la mujer (y no sólo desde el interés 
de las mujeres) en Inglaterra y en los Estados Unidos está indicando 
que hay aún mucho material por reúsar en cuanto a la recepción 
de su \-ida y su obra, más allá de lo que fue la Nue\-a Espaüa en los 
siglos XVIII y XIX. 

Ya para cerrar el siglo XIX. en su libro ;\1exirnn Pniting nnd 
Painters. A Brief Sketch of tlie Development of tlze Spmzish Sc/100/ of 
Pninting in ,\!Iexico. Robert H. Lamborn n incluye un retrato de Sor 
Juana (¿de Miguel de Herrera [1732]?") y una nota biográfica de 
la monja. poeta y contadora de San Jerónimo. Antes de las líneas 
acerca de la \-ida y la obra de Sor Juana. Lamborn escribe: 

Juana Inczdc la Cruz. whose portrait is here gi,en. ,,·asan carly !v!exican ar­

tist and t he earliest Mexican poetess. This phototype is from an untouchcd 

photograph of atl old lifc-sizc copy l purclrnsed in Puebla de los Angeles 

lü. Edilada por 11. G. Adams. el título completo es ,4 Cyc/opacdia o/'Frmale Biogrnpl,y, 
nmsisri11g ofSkercl,cs ofAll \\'omen H'lw lwve l>een ,üsting11is/1ed l>y Gmlt Talcnts. Srengt/1 
o/'Clwmcter. l'icty. Bcne,•olence. ar Moral \lirtueof Any Kind. London. Groombridgeand 
Sons. 18 5 ;. pp. 220-22 l. 

l l. Rohcrt H. Lamborn. ;Wexicm, Paiting mul Paintcrs. A BriefSketc/1 ofthe Del'e/o­
¡m1e11t o(the Spmlis/1 Sc/1001 o}Painting in Mexico. 'iewYork. 1891. 

32. Portada del libro de Margo Glantz. Saberes y placeres. Tol11ca. lnstitnto Mexi­
q11ense de Cultura. 2006. 
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in 188 L and lrnn.' placed in rny collcclion. illustraling the cntonh-il an of 

\lexico. in ;>,lcmorial Hall. Pliiladelpliia (p. 1 l). 

Respecto a los retratos litográficos de Sor Juana. ,-\ntonio 
,\latorre comenta: 

Una excepción notahlc es la litografía que sinT en Uo111bres ilustres 1ne:ri­

canos ( 187-1) para ilustrar el articulo de Custm·o Baz: es un grahado de 

lriarte hecho sobre un dibujo de Santiago lkrrn\ndez. copia fidelísima del 

óleo que en 1874 estaba en Puebla y que en 188 3 sería adquirido por Mr. 

Lan1bor11 i 1• 

Ni Lamborn ni Alatorre mencionan el nombre del retratista. En 
una ampliación de la recepción de Sor Juana a lo largo de los siglos. 
habría que incluir también la bre,·e nota de Lamborn publicada en 
Nueva York. 

En la segunda década del siglo XX en el libro The epo/ution of 
womm1: Jrom sulijection to comradeship de 1926 de George \Villiam 
JohnsonH. su autor incluye a Sor Juana y apunta que toma la 
traducción del libro de Vlilliam Hayley, esto es, de ':A friend to the 
sisterhood". que es hasta donde hemos ,·isto la fuente original tanto 
de la nota biográfica como de la traducción de "Hombres necios". 
Habría que seguir indagando hasta qué momento dejó de aparecer 
esta nota que. al parecer. tiene su origen en 1 í85. 

7. Primero es la casa y con los de casa 
En la revista The London and París Ladies · magazine of Jasl1ion de mayo 
de 18 5 6 Sor Juana Inés de la Cruz tiene gran importancia en uno de 
sus apartados. Esta revista se publicó mensualmente en Londres de 

3 l. Alatorre. op. cit.. t. l. p. H:. 11. S. 
l4. George Williarn Johnson. Tfie evol1tlio11 of wo111tm: from s1thjcctio11 to comrn­

deship. London. R. I-loldem. 1926. Indice: Cruz. Juana de la. in defcnce of worncn. 
p. 100 (sí. con "e"). l\lisma página: 'A Spanish poetess and erudite scholar. Juana". 
p. 100. 
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1828 a 1891 y su editor fue EdKard Thomas. Las páginas relatin1s 
a Sor Juana se encuentran en la sección .. Letters 011 í Voman. By T\\·o 
Yonng Ladies of Distinclion". La primera carta numerada como 
quinta ILetter \( pp. 3í-39). se data en Brighton. l\lay 241

1, 1855. 
Quien escribe es Annie y Bessie. la destinataria. Dice A.nnie: 

Your amusing anccdote of the phrenologist leads n1e to saya fcw words 

on the inlel/ecl of women. ami l think that I rnrn1ot do hetter than ghc 

a slight sketch of women who. in history. are renrnrkablc for intellectual 

endowmcnts of a high order. The flrst that l slrnll instance is Sor Juana lnez 

de la Cruz. a Spanish lady. who was horn in \fcxico. in 16 51. !\!y rcason 

for mentioning her lirst. is hccause I can send you an English imitation of 

a French poem of her composing. which I think will picase you. I think 

tlrnt. lcst l should not hm e room cnough lefr. l had bettcr transcribe them 

now. Hcrc they are ... 

Sigue la traducción ( que ya conocemos) del poema. Se traen a 
colación líneas de la biografia ya mencionada y quien escribe sigue 
hablando con gran admiración de Sor Juana. quien no era española 
ni escribía en francés como dice Annie pero sí era altamente dotada. 
y en esto Annie está bien informada. 

Días después contesta Bessie. Es la carta 6 y la escribe desde 
Pimlico, May 30. 18 5 5 (Letter VI. pp. 46-4 í). En lo que se refiere a 
Sor Juana. le dice a Annie: 

I like your idea of sketches of remarkable women: m1d if t he sketch of Juana 

lncz de la Cruz be a fair specimen, I am sure tlrnt your idea will be rnrried 

out in an admirable mmmer. 1 would. howe,er. just hint tlrnt I think you 

might "hegin at hon1c." .-\re there not mm1y illustrious females inscparably 

connected with llritish history ... (p. '±7). 

Bessie acepta la admiración que Annie tiene por Sor Juana, pero 
le dice que "hay que empezar en casa", esto es, dedicarse a las pocas 
mujeres ilustres inglesas relacionadas con la historia de Inglaterra. 
Quien se ha entusiasmado con Sor Juana no podía elegir mejor y, por 
el contexto. es una lectora inglesa. ¿Quién sería? Es por ahora una 
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pregnnta: la respuesta. nna lectorn más de Sor Juana en Inglaterra 
de mediados del siglo XIX. La carta está en una reYista decimonónica 
de modas que no sólo copió el poema ya traducido sino que ha sido 
un espacio de diálogo alrededor de Sor Juana Inés. 

8. En los siglos XVIII y XIX leyc1·on a Sor Juana, 
¿y a quiénes más? 
La nota de 1785 (la de \Villimn Hay ley. la más temprana hasta donde 
lle\·o anotado) parece que sigue de cerca lo que de Calleja se publicó 
en 1700. al aparecer la Fnmn !J Obras Póstlamws de Sor Juana I y 
reaparecer en 170 l. 171 <± y 17 2 5 ). La lectura de esta nota de la 
que hemos rastreado sus pasos nos lle\·a a leer de nuevo a Calleja''. 
lo que dijo de Sor Juana. lo que aseguró, lo que pensó de la Décima 
Musa Mexicana. 

Con un dato y una pregunta dejo hasta aquí mi recorrido en 
la búsqueda de esta nota. Dijo Calleja que "En edad de ocho aüos la 
lle\-aron sus padres a !11éxico a que \-i\·iese con un abuelo suyo"'". 
Calleja habla de un abuelo. y en la nota de 178 5 se habla de un tío: 
"Her parents sent her. when she was eight years old. to reside with 
her uncle. in the city of l\iexico" (p. 97). Se sabe que la niüa Juana 
había \-i\'ido en México en casa de su tío político Juan de Mata y de 
María Ramírez, su esposa. y hermana de la mamá de Sor Juana. 
Pero. y ahora nos lo preguntamos ¿de dónde se ha sacado este dato 
que se ha copiado a lo largo de los siglos? ¿Cuándo cambia lo de 
"abuelo .. a "tío .. i Son preguntas hechas a "cosas muy sabidas". pero 
que de pronto no sabemos exactamente en qué momento empezaron 
a decirse o a partir de qué momento se documentan. 

La bre\·e nota de 178 5 que pasó de Inglaterra a los Estados 
Unidos y se extendió entre letrados y feministas no sólo marca la 
presencia de Sor Juana entre el siglo XVIII y el XIX en Londres y en 
Nue\·a York sino que nos de\·ueh-e a documentos originales ~aquí 

, 5 . .'\probación del re,-crendísimo padre Diego Calleja. de la Compm1ía de Jesús. 
Fnma y Ohrns Phóstw,ws. 

3ó. //,id .. [p. 19]. 
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me refiero al de Calleja- para ir úendo dónde las palahrns r las 
cosas cambian, y para rcno,·ar lecturas que en ciertos momentos 
han dejado de cuestionar y asumir datos de los que hemos perdido 
de ,·ista su procedencia. 

Muchos otros datos han salido en el camino de lo que en los 
siglos XVIII y XIX se dijo de la poeta jerónima: algunos están en 
Sor Jumza n tra\'és de los siglos y otros no. como los que aquí hemos 
comentado. Reunirlos es aportar más materiales para reconstruir 
la recepción de una obra que ha sido leída en otras épocas más de 
lo que imaginamos. El talento literario de Juana Inés de la Cruz fue 
conocido en otras lenguas ( ¿quién la tradujo por primera Yez al 
inglés, por ejemplo, y de dónde se tomaron sus poemas para tradu­
cirlos?) y dicho talento fue reconocido por círculos intelectuales y 

literarios que marcaban pautas culturales de su época. 
Con la documentación de archi,·o hay también re,·istas de 

época. ,·olúmenes curiosos, lihros de museos, entre otras fuentes. 
que ofrecen datos sobre la recepción de la obra de Sor Juana Inés de 
la Cruz: reunirlos, articularlos abre nue,·as posibilidades de lectura 
de cómo fue leída Sor Juana en momentos que al menos para mí (y 
hasta hoy) me eran desconocidos. Verla a la luz de la cultura anglo­
sajona -y aquí he dado algunas muestras de esas lecturas-y de 
otras culturas abre otras perspecti\·as no sólo a tra,·és de los siglos 
sino también a tra,·és de las geografías. 
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En pro de la edición 
definitiva de Sor Juana* 

Pedro Henríquez Ure1fo 

Celebra Cuba en este aüo el primer centenario del nacimiento de su 
más ilustre poetisa, de la más brillante entre las brillantes mujeres 
de la isla. Gertrudis Gómez de AYellaneda gozó en su tiempo de tan 
prodigiosa reputación, que no debe asombrarnos recordar cómo se 
la tu\·o por la primera entre todas cuantas mujeres pulsaron la lira 
castellana y aun entre cuantas poetisas hubo en la humanidad. D. 

Juan Nicasio Gallego y D. Juan Valera fueron de sus más calurosos 
panegiristas. TodaYía, Yeinte aüos atrás. D. Marcelino Menéndez 
y Pelayo la elogiaba con entusiasmo no por entero libre del delirio 
ditirámbico. 

Ciertamente. la A\·ellaneda es en las letras castellanas uno de 
los poetas más nobles. ya que no de los más delicados o de los más 
intensos, y uno de los artífices más hábiles de la \'ersificación. Pero 
es innecesario recordar. en parangón suyo. a la legendaria Débora. 
la del cántico lleno de fortaleza. o a Corina, reducida también a le­
yenda cuya niebla principian apenas a disipar los recién descubiertos 
papiros de Oxirrinco. Y es demasiado compararla con las poetisas 
de las grandes épocas literarias. como Safo, a quien se debe una de 
las obras definith·as y perfectas de la poesía lírica en el mundo, la 
expresión eterna de uno de los momentos mayores de la emoción 
amorosa: o como Vittoria Colonna. exquisita flor del Renacimiento 
y poeta platónico de los más altos. 

Contemporáneas fueron de la A\·ellaneda cantoras como 
Elizabeth Barrett Browning o Christina Rossetti, cuyas notas pro-

· Publicado por primern ,·ez en Rel'istn México. 2 (191.Jc). pp. 3.Jc-58. 
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fundas o sutiles jamás alcanzó la cubana: y más tarde. cwmdo ya 
la mujer adopta francamente la profesión literaria. no habían de 
faltar poetisas cuya gloria no es de temer se apague. efímera. ¿Podrá 
perderse para las generaciones el acento tremante. ebrio de úda. 
de la Condesa de Noailles. que simboliza uno de los minutos de la 
sensibilidad humana. según Jean de Gourmont? 

Dentro de las fronteras de la literatura espaiíola. y omitiendo 
a las poetisas posteriores. no juzgadas aún definith-muente (así la 
admirable Rosalía de Castro), la .-'l.\ellaneda goza de primacía que 
sólo le disputa Sor Juana Inés de la Cruz. 

Ni una ni otra figuran en el supremo coro lírico. Sus \'Oces lle­
gan como distantes ecos allí donde la musa espaiíola gobierna con 
sabia mano la música extremada de Fray Luis, el cantar sabroso. no 
aprendido al parecer. de Lope. el dulce lamentar de Garcilaso, el trino 
de cristal de Góngora. Ni una ni otra distrutaron la fortuna de \-h·ir 
en gran época literaria: Sor Juana floreción bajo decadencia plena: 
la Avellaneda perteneció a un período. ni opaco ni brillante. de las 
ya largas dos centurias de reconstrucción intelectual de Espaüa. 
Padecieron ambas males de época: y si. aun no \'enciéndalos. Sor 
Juana es el primer poeta entre sus mezquinos contemporáneos. a 
quienes sobre\·h·e como excepción única, la A\·ellaneda, que tu\·o 
mejores rh·ales, no alcanza la plenitud con que. más \·enturosos, 
triunfan sobre las limitaciones del tiempo Espronceda y Zorrilla. 

Nada de estas afirmaciones se trae aquí para amenguar glorias 
ciertas. aunque no supremas. Puestas ya en sus términos. ¡qué in­
teresantes son una y otra! ¡Qué poderosa fuerza intelectual. digna 
de mejores oportunidades! 

Pues lo que a ambas caracteriza es. más que toda otra cosa. el 
poder mental. la inteligencia: amplia y enérgica. aunque con imper­
fecto culth·o. en la A\·ellaneda: clara y sutil. rica pero amanerada. 
en Sor Juana Inés. Ni una ni otra son acaso primordial y exclusiva­
mente poetas líricos: en otros momentos, con dh·ersa educación, 
tal \·ez lucirían distintas \'irtudes. De seguro se me argüirá que no 
les faltó ejercicio fuera de los \'ersos líricos. Que una y otra hicieron 
teatro: pues sí. y con éxito tal. que Los emperios de una casa y el Auto 
del Divino Narciso, de Sor Juana Inés. no deben ser oh·idados en el 
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teatro espaii.ol. y los dramas de la 1\Yellaneda ,·alen. en conjunto. 
tanto como cualesquiera del período romántico. Que Sor Juana no 
mostró Hfkión a lH prosH: ,·erdHd cs. pero ctrnndo IH escribió fue con 
nrnestrÍH. Que -y este argumento es más gra,·e- la A,·ellancda 
no pasa de la medianía en prosa. a pesar de su relati\·a fecundidad. 
Pero. sin atribuirle ,·oc ación de prosista -hipótesis innecesaria-. 
¿cómo negar que, en circunstancias distintas. hubiera sido capaz 
de otras empresas quien, como ella, se educó en una pro,·incia de 
Cuba, nunca tm·o suficiente disciplina de estudio. y desde el prin­
cipio se orientó hacia la poesía. recurso inicial. necesario y único. 
de expresión y de éxito para todo talento surgido en sociedades de 
insuficiente cultura y sin división del trabajo intelectual? 

Amado Nen·o formuló una hipótesis, poco ingeniosa. sobre lo 
que hubiera sido Sor Juana en nuestros días. No la expondré. Baste 
decir que reYela desconocimiento de la profunda seriedad mental de 
la insigne monja. tan asidua en el estudio como en las obras pías, 
tan clara de pensamiento como enérgica de ,·oluntad. Espíritu sin 
debilidades. que D. José María Vigil llamó. con alguna exageración, 
pero no sin \'erdad. "eminentemente positiYo ", la caracteriza. como 
dice Menéndez y Pelayo, la "curiosidad científica, unh·ersal y m·asa­
lladora, que desde sus primeros aii.os la dominó. y la hizo atropellar 
y vencer hasta el fin de sus días cuantos obstáculos le puso delante 
la preocupación o la costumbre. sin que fuesen parte a entibiarla, 
ni ajenas reprensiones. ni escrúpulos propios. ni fen-ores ascéticos. 
ni disciplinas y cilicios después que entró en religión, ni el tumulto 
y pompa de la ,·ida mundana que lle,·ó en su juventud, ni la nube de 
esperanzas y deseos que arrastraba detrás de sí en la corte ,-irreinal 
de México. ni el amor humano que tan hondamente parece haber 
sentido. porque hay acentos en sus versos que no pueden venir de 
imitación literaria, ni el amor divino único que finalmente bastó a 
llenar la inmensa capacidad de su alma" i. 

l. De ella dijo el P Feijoo: "l\inguno. acaso. la igualó en la nnil'ersalidad de 
ronocinüentos de todas facultades ... Aunque su talento poético es lo que más se 
celebra. fue Jo menos que ttffo". 
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En el momento literario que atra,·esamos. Sor Juana gusta 
más que la A,·ellaneda: el estilo de ésta es ,·iejo sin llegar a antiguo. 
es de ayer. y todm·ía estamos reaccionando contra los gustos del 
siglo XVHI y del XIX. que no han desaparecido totalmente de los 
círculos académicos. El estilo de Sor Juana posee los prestigios de lo 
arcaico: así. sus \'illancicos suelen recordar la deliciosa ingenuidad. 
hábilmente alcanzada. de Lope en Los pastores de Belén, y aun la 
majestad serena de Fray Luis: el soneto A la rosa se coloca junto a 
los de Góngora (que sufre rivales en la elegancia del soneto, aunque 
no en la penetrante música de sus romancillos): las redondillas 
Hombres necios ... (que tal ,·ez hallaron su modelo en un pasaje de 
Alarcón en Todo es \'entura) evocan la brillante dialéctica satírica 
del siglo XVII: y hasta el constante distingo escolástico y la antítesis 
conceptista agradan mientras no empiezan a fatigar. Y por fin. en 
el soneto Detente, sombra ... y en pasajes de las liras Amado due110 
mío .... Sor Juana asciende a la grande y verdadera poesía del amor. 
tan raras veces alcanzada en nuestro idioma. Esos. diría yo, son los 
ecos de su canción que por momentos se mezclan en el concierto 
de los poetas mayores. 

Creo que entre los homenajes del centenario de la A,·ellaneda se 
cuenta la reimpresión de sus obras. Estas no son inaccesibles: pero 
,·an haciéndose raras, y la reimpresión es indispensable. 

Pero ¡cuánto más lo es la de Sor Juana, cuyo texto legítimo es 
desconocido del ,·ulgo! Sus ,·ersos corren, estragados, por todas las 
antologías, y sólo en la de Poetas hispano-americanos de Menéndez 
y Pelayo se han reproducido con exactitud. No existe de ellos edi­
ción completa y aceptable hecha en el siglo XIX: tal ,·ez haya sido 
esmerada la de D. Juan León Mera, en Quito. pero es rarísima; la de 
Donnamette (París, 1890) contiene una selección incorrectísima: 
pero todavía resulta tolerable si se la compara con la pavorosamente 
mala edición de Madrid (Suárez). que se lleva la palma de las erratas 
entre todos los libros que conozco. 

El decoro literario exige se restablezca el texto de Sor Juana. El 
trabajo será difícil. pero debe hacerse ya. sea que lo retribuya el go­
bierno. sea que lo emprenda sin retribución un literato con aptitude, 
y ,·agar suficiente. Deberá acudirse a las ediciones antiguas. perc, 

234 



-

Prolija \lemoria IV. 1-2 (2008-21Hl9i F11 pro de la edición 

no sólo a una. sino a varias. para cotejarlas y anotar sus \-ariantes. 
procurándose además establecer la clasificación cronológica de las 
composiciones. La edición debe ser completa: es wrdad que no toda 
la obra de Sor Juana puede sobre\'Í\'ir. pero las selecciones futuras 
deben hacerse sobre la edición definiti\-a. En Espaüa han merecido 
ediciones críticas y laboriosos estudios poetas quizá inferiores. y de 
seguro no superiores. a la monja de !1'1éxico, como Gutierre de Ceti­
na. Luis Barahona de Soto. Pedro Espinosa. No es excesh-o homenaje 
para la poetisa la total y cuidadosa reimpresión de sus obras. 

NOTA.~ La bibliografía de Sor Juana no es todavía completa. pero 
probablemente no exige demasiada labor. puesto que ya se pueden 
apro\-echar los datos de D. Marcelino Menéndez y Pela yo en su Histo­
ria de la poesía /zispano-americnna, de D. Manuel Serrano y Sanz en sus 
Apuntes para una bibliotecn de escritoras espmiolas. de D. José Toribio 
Medina en sus obras sobre la Imprenta en Nue\-a Espaüa. y de D. 
Antonio Elías de Molins en la mala edición moderna de Madrid. 

Menéndez y Pelayo nos dice: "Sus obras. que habían corrido 
profusamente en copias manuscritas. imprimiéndose sueltos El Di­
Fino Narciso, El Neptuno alegórico. y \'arios villancicos. comenzaron 
a ser coleccionadas en 1689. por D. Juan de Camacho Gayna ... Este 
primer tomo lle\'R el retumbante título de Inundación Casta/ida de la 
unicn poetisa. musa Dezima ... (Madrid, 1689 ). Esta primera edición 
es rara: repitióse al aüo siguiente con el título más modesto y ade­
cuado de Poemas. 

"El segundo tomo de las obras de Sor Juana se publicó en Se\-illa. 
1691. No hemos \'isto esta edición. pero tenemos la de Barcelona. 
169 3. por Joseph Llopis ... Con ella hace juego el primer tomo reim­
preso por el mismo Llopis en 1691. 

"El tomo tercero no se imprimió hasta 1700, con el título de 
Fama, y obras posthumas del Fenix de ,1.,fexico, decima musa. poetisa 
americnrw ... (Madrid) ... 

"Los tres tomos juntos se reimprimieron \'arias \'eces durante el 
siglo XVIII. en Madrid, Barcelona, Zaragoza. Valencia y otras partes. 
Todas estas ediciones. que antes eran \'ulgares en Espaüa. pero ya 
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comienzan a escasear. son a cual nuís infelices en papel y tipos. No 
he \'isto ediciones de !\léxico. pero las habrá seguramente. totales o 
parciales. porque el nombre de Sor Juana signe siendo popular en su 
patria. Lo único que conozco de América es una peqneüa antología 
formada. con buen gusto. por un literato ecuatoriano que falleció 
en estos últimos aüos ( Obras selectas de 1n célebre ,\;lonja de "vléjico Sor 
]llana Inés de la Cru:. precedidas de su biogrnfza y juicio crítico por Juan 
León ,vfera. Quito. Imprenta Nacional. 18 3 7). 

"La última edición peninsular que he \·isto es de 17 2 S. y es 
probable que no se hicieran más. porque ya había comenzado el 
cambio de gusto". 

El orden aproximado de las ediciones de que tengo noticia es 
el siguiente: 

I. -Neptuno alegorico. oceano de colores. simulacro politico, 
que erigio la muy esclarecida. sacra y augusta Iglesia Metropolitana 
de Mexico ... a la feliz entrada de el Excmo. Seüor ... Conde de Pare­
des ... Virrey Gm·ernador y Ca pitan General de esta N ue\·a Espaiia ... 
Que hizo la madre Juana Ines de la Cruz Religiosa del Com·ento de 
S. Geronimo de esta ciudad. Con licencia. En Mexico, por Juan de 
Ribera en el Empedradillo. - En 4º, 2 7 hojas de texto. Describe la 
edición el Canónigo D. Vicente de P. Andrade en su Ensayo biblio­
gráfico mexicano del siglo XVII y la coloca en 1680 u 81. 

II. - Explicación svcinta del Arco Trivnphal. q\·e erigio la 
Santa Iglesia Metropolitana de Mexico en la feliz entrada del Exmo. 
Seiior Conde de Paredes ... Q\·e hizo la Madre Iuana Ines de la Cruz, 
Religiosa del Com·ento de San Geronimo de esta Ciudad. -Descrita 
por Andrade. 1680 u 81. Se reimprime en las obras de la poetisa a 
seguidas del Neptuno Alegorico. 

III a XIII.- Villancicos. - Las ediciones de Poemas de Sor 
Juana (primer tomo) dan noticia de que sus Villancicos se impri­
mirían en los aüos mismos en que los componía su autora. Son los 
siguiente: Para los maitines de San Pedro No lasco ( 16 77 ): En honor 
de la Asunción de la Virgen ( 16 79 ): Para los maitines de San Pedro 
(168.3): En honor de la Asunción de la Virgen (1685): Al mismo 
asunto (1687): Para los maitines de la Purísima Concepción en 
Puebla (1689): Para los maitines de Navidad en Puebla (1689): 

236 



Prolija 1-kmoria 1\1, 1-2 (2008-2009) En pro de la edición 

Para los maitines de San José en Puebla(] 690). - Sin embargo. 
sólo se conocen dos impresiones de los antepenúltimos. una de los 
penúltimos y una de los últimos. descritas por D. José 'lbribio 1vledina 
en La i111¡Jrenta m la Puebla de los Ángeles ( 1640-1821), Santiago de 
Chile, 1908. Las dos ediciones de los Villancicos de la Concepción 
lle\-an el pie de imprenta de Puebla. 1689, por Diego Fernández de 
León: pero !11edina supone que una fue contrahecha en Espaüa. 
Igual cosa cree de las ediciones de los Villancicos de Nm-idad y de 
San José que lle\"an el pie de imprenta de Puebla. Diego Fernández 
de León. 1689 y 1690 respecth-amente. Es extraüo que el Sr. Medi­
na afirme que estos Villancicos no se reimprimieron con las demás 
obras de la poetisa: acaso no tomó en cuenta sino las dos primeras 
ediciones del primer tomo de Poemas. Aunque no los conozco en 
sus ediciones primiti\-as. tengo por seguro que son los mismos tres 
Villancicos que se aüadieron en la tercera edición del mencionado 
primer tomo. 

Xr\Z-Inundacion Castalida de la vnica poetisa. musa Dezima, 
Soror Jvana Ines de la Cruz ... En Madrid. Por Juan Garcia Infanzon. 
Aüo de 1689. -En 8º. 328 páginas. más ocho hojas de prelimina­
res. -Es la primera edición del primero tomo de poesías. -Amado 
Nervo reprodujo fotográficamente la portada en su libro Juana de 
Asbaje. 

XV- Auto sacramental del Divino Narciso. por alegorías. 
Comp\'esto por el singular numen y nunca dignamente alabado 
ingenio. claridad y propriedad de frase Castellana de la Madre J \-ana 
Ynes de la Cruz .... (Mexico) En la Imprenta de la Viuda de Bernardo 
Calderón. Aüo de 1690. -En 4º. 

XVI.- Auto sacramental del Dh-ino Narciso. por alegorías. 
Comp\'esto por el singular m-men ... de la Madre Jvana Ynes de la 
Cruz ... (Al fin) Vendese en la Imprenta de Francisco Sanz. calle de 
la Paz. - Sin lugar ni aüo. - V Serrano y Sanz. 

XVII.-Carta athenagorica de la Madre J\'ana Ines de la Cruz ... 
Q\'e imprime, y dedica a la misma Sor Phylotea de la Cruz ... (Puebla) 
En la Imprenta de Diego Fernandez de Leon. Aüo de 1690. - En 
4º. - Es la carta en que juzga Sor Juana un sermón del P. Vieyra. 
Le precede una carta de Sor Philotea. 
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XVIII.- Poemas de la nlica poetisa americana. I\frsa dezima. 
Soror J\-ana Ines de la Cruz ... Segunda Edicion. corregida y me­
jorada por su A.utl10ra. -- En l\ladrid: Por Juan Garcia Infarn;:on. 
A.üode 1690. -Un \·o!. deO.l,l'i por0.250: de 3 38 páginas. más 
ocho hojas de preliminares y tres a la conclusión. - Es la segunda 
edición del primer tomo de poesías. Existe en la Biblioteca Nacional 
de l\léxico. 

XIX. -- Villancicos con que se solemnizaron en la Santa Iglesia. 
y primera Cathedral de la Ciudad de A.ntequera. i'alle de Oaxaca. 
los Maytines de la Gloriosa l\Iartyr Santa Catharina ... Discurriolos 
la erudicion sin segunda. y admirable entendimiento de la Madre 
Juana Ynes de la Cruz ... Con licencia, en la Puebla de los Angeles. 
en la Imprenta de Diego Fernandez de Leon. A.üo de 1691. -V 
Medina. 

XX. - Ofrecimientos para el Rosario de quinze Misterios. que 
se ha de rezar el dia de los dolores de N. Seüora la Virgen maria ... 
Dispuesto A. de\'ocion de la Madre Juana Ines de la Cruz ... En Mexico 
por los Herederos de la Viuda de Bernardo Calderon. 1691. - 4 ff .. 
2 7 páginas. -Descrita por A.ndrade. 

XXI.-Ejercicios devotos para los nue\·e días de la Encarnación. 
-Según la autora se imprimieron sueltos, al igual de los anteriores 
Ofrecimientos. -Deben de ser del mismo tiempo que éstos. 

XXII.- Poemas de la n1ica poetisa americana. Musa dezima, 
Sor Juana Ines de la Cruz ... Tercera edicion, corregida. y aiiadida 
por su A.uthora. Impresso en Barcelona, por Joseph Llopis, y a su 
costa. A.iio 1691. -Un \-o!. en 8º mayor, de 406 páginas, más ocho 
hojas de preliminares y cinco a la conclusión. Es la tercera edición 
del primer tomo de poesías. Las dos anteriores contenían reimpresos 
el Neptuno alegórico y los i'illancicos de 16 7 7. 16 79, 168 3. 168 5 
y 1687: en esta tercera se aiiadieron los Villancicos de 1689 (dos) 
y 1690 y el Dil'ino Narciso. -Existe un ejemplar. sin portada, en la 
Biblioteca Nacional de México. 

XXIII.-Segundo tomo de las poesías de Sor Juana. Según Me­
néndez y Pelayo. se imprimió en Sevilla, en 1691, y se reimprimió 
en Barcelona en 169 3. La noticia de la edición de 1691 proviene 
de la TipograJYa Hispalense de Escudero y Peroso: pero es completa-
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mente errónea. La primern edición de este tomo es la que existe en 
el ,\rchh·o General de l\Iéxico. y cuya portada se reproduce fotográ­
ficamente con este artículo. así como el retrato que tiene dibujado 
por D. Lucas de i'aldés. La describe además Serrano y Sanz. sin refe­
rirse al dato conjetural de Escudero. Segn1do ,-olnnen de las obras 
de Soror JYana Ines de la Cn-z ... Año 169 2. En Sevilla, por Tomas 
Lopez de Haro. Un vol. de 0.14 7 por 0, 19 5: 542 páginas, más 52 
hojas al principio y tres al fin. He analizado el ejemplar del Archh-o 
en unión del director de éste D. Luis González Obregón. y hemos 
podido com·encernos de que no existió edición de 1691. pues varios 
juicios y aprobaciones preliminares lle,·an fecha del año siguiente y 

el prh-ilegio del Rey es de 20 de Mayo de 1692. También el retrato 
está fechado en 169 2. Contiene los Villancicos de Santa Catharina: 
la Crisis sobre un sermón de un orador grande entre los mayores o Carta 
atenagórica: la comedia Los empeños de una casa. y la de Amor es más 
laberinto. de que se conocen ediciones sueltas sin fecha; y otras 
obras sobre las cuales no hay noticia de que se imprimieran sueltas, 
aunque cabría suponerlo: el Auto de San Hermenegildo y el del Cetro 
de José: la Loa a la Concepción, representada en las casas de D. José 
Guerrero en México: las Letras cantadas en la Catedral de México 
en honor de la Asunción (sin fecha, y distintas de los Villancicos al 
mismo asunto): y las Letras en celebración de la dedicación de la 
Iglesia de las Bernardas. 

XXIV -Carta athenagorica de la Madre h-ana Ines de la Cn-z ... 
En Mallorca. Por Miguel Capo Impr. Aiio 1692. -2 3 hojas en 4º. 
V Serrano y Sanz. 

XXV- Poemas de la vnica poetisa americana Mna dezima. 
Soror I vana Ines de la Cruz ... Tercera impression. Corregida y aiia­
dida en diferentes partes. - Zaragoza. Por Manuel Roman. Año de 
M.DC.LXXXXII. (169 2 ). A costa de Mathias de Lezaun. mercader 
de libros. En 8º mayor . .3 36 págs .. más 10 hojas de preliminares 
y cuatro al final. Es la cuarta edición del primer tomo. y primera 
reimpresión de la tercera edición de éste. i'. Serrano y Sanz. 

XXi'I.- Segundo tomo de la Obras de Soror J,-airn Ines de la 
Cn-z ... 1\iiadido en esta segunda impression por su Autora. -Aiio 
169 3. -Impresso en Barcelona: Por Joseph Llopis. -Un ,-olumen 
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de 0.116 por 0.202: 167 págs .. más ..J. hojas de preliminares y 3 al 
::ti. ,:s l:1 segtmda c·diciú11 del segundo tomo. !\o contiene ninguna 
· ,·:d,tciccT ,:dk',,11. t· ,isl,·n cuatro ejemplares en la Biblioteca Na­
. ;,,:mi,!, 1í._•,:[, .• ,. Parece tener razón Beristáin al afirmar que los 
,j,,,, pr"n1cros tomos fueron impresos "seis I cl'l s ,1t1lL's del aüo de 
i ;-uu .. ( Biblioteca Hispn110-n111rriu,, •,1 .\',-¡,, .,, ,1 ri, ,, :,,¡,. 

XX\'II.-·- Fama. y oh·,•s ¡1usd 1,m1as ,kl Fcuix ,k .\lexico. decin1a 
11a1sn. p0etisa ;-1i:_1l'd1·;11:r1. Sur j,·ruia I1:s.'s Lk· lu i_~n-z ... ~Iadrid. [11 J.:1 

i111prc·111a dt· .\l•11nill F.uizdc :lillrg,i. ,\t'tu 1 ;-uu. --Cn \·ol. de IJ.1-! ~ 
por O. 1 9 ~,: en .2 l U p,ígi11ns. 111,1 s ;- l ! wj as de preliminares ( una coi: 
:-el ralO por Cle111cmc l'ud 1,· ! 1 tres al finé!!. --- Existe en In Bililictcc a 
\aciornd. Es la primera edic'ioJJ del tercer tomo de las obras d,· Sor 
Jua11a: la menor parlt' de d son poesías de la rnunja: lo n1as Ju ocupan 
l¡t corom1 poc·t ica formada por sus adrniritdorL'S ! \ res produccio11cs 
c11 pro,a: la Cana l'IJ respuesta a la dl' Sor Fi/,>t<'d rclati\·a a la ult'-

1111c¡orim. EjLTci,'ios de\ otos para los !llll'I e d1as de l,1 Fncanrnciún. 
y Ofrecimientos del Santo Rosario l'll el dí,t de Dolores. 

X'\VlJI.- Fama. y obrns posllmmas. tomo tercero. dd fr11ix 
dl' \lcxico. y dezima musa. podisa de la, \merica. Sor j\ ,111a l11es de 
la Crn ... En Barzelona: Por Rafael Figuercí. ,\iio \ l. DCCI. Li 1 1<11. 

de O. H-7 por IJ.202: 212 págs .. más 66 hojas de prt'limim1rcs y .2 al 
linal. Ls la segunda edición del tercer tomo. No la describe Serrnno ! 
~a11z. Existe un ejemplar c·n la Bibiloteca Nacional de \léxico y otro 
en poder de I J. c;et rnro ( ;a reía: del último se ha tomado la fotografía 
de la portada gue se reproduce con este artículo. 

X\J \'. J',1t 11i1. 1 obras posthumas, tomo tercero, del Fenix de 
Mexico, y dezima i\lusa, poetiza de la America, Sor J\'ana Ines de 
la Cn'z ... En Lisboa, por Miguel Deslandes. Aüo de MDCCI. -Un 
\·ol.. en 4º, de 212 páginas, más 66 hojas al principio y 2 al final. 
---Tercera edición del tercer tomo. V Serrano y Sanz. 

XXX.--- Poemas de la única poetisa americana, musa dezima. 
Soror Juana Ines de la Cruz ... Impresso en Valencia, por Antonio 
Bordazar. Aüo 1709. -Un \-ol. de 0, 146 por 0,202: de 406 págs .. 
más 8 hojas ni principio y 9 págs. de índice, Es la quinta edición 
del priml'r tomo. La describe Serrano y Sanz: además poseo rn1 

ejemplar. 

240 



Prolija \ternaria !V. 1-2 (2008-2009) En pro de la edición 

XXXI.- Poemas de la única poetisa americana. musa dezima. 
Soror Juana Ines de la Cruz ... Imprcsso en Valencia. por Antonio 
Bordazar. Aüo 1709. -l!n ,·ol. de 0.1-±8 por 0.203: de 351 pági­
nas. más 8 hojas al principio y 9 págs. de índice. Sexta edición del 
primer tomo. Es de la misma casa y ai'io que la anterior: no parece 
contrahecha. Tiene menos páginas. y en la portada le falta un tosco 
adorno tipográfico que ostenta la otra antes del pie de imprenta. No 
la describe Serrano y Sanz. Existen dos en la Biblioteca Nacional 
de l\léxico. Otro posee D. Manuel Toussaint y Ritter. a quien debo 
excelente ayuda en esta bibliogralfa. 

XXXII y XXXIII.- Poemas de la unica poetisa americana. J'viusa 
dezima. Soror Juana Ines de la Cruz ... En Madrid: En la Imprenta 
Real. Por Joseph Rodríguez y Escobar. Aüo de 1714. -Dos Yols. 
en 8º mayor. -Descrita por Serrano y Sanz. Séptima edición del 
primer tomo y tercera del segundo (éste con fecha de 1715). En la 
Biblioteca Nacional existen dos ejemplares del primero (0, 148 por 
0.210). y uno del segundo (O, 1-18 por 0.205 ). Posee los dos D. Luis 
González Obregón. 

XXXIV.- Fama y obras posthunrns del Fenix del México. dezinrn 
musa. poetisa americana. Sor Juana Ines de la Cruz ... En Madrid: 
En la Imprenta de Antonio Gonzalez de Reyes. Año de 1714. ~-Un 
,·ol. de 0.145 por 0.210; 318 páginas. más 16 hojas de prelimi­
nares y una al final. -Cuarta edición del tercer tomo. Existen dos 
ejemplares en la Biblioteca Nacional de México; otro posee D. Luis 
González Obregón y otro yo. 

XXXV a XXXVII.- Poemas de la unica poetisa americana. Sor 
Juana Ines de la Cruz ... Quarta impression. completa de todas las 
obras de su Authora. -En Madrid. A costa de Francisco Lopez. Año 
de 172 5. -En la Imprenta de Angel Pascual Rubio. Año 17 2 5. 
-Tres ,·olúmenes en 8º doble, descritos por Serrano y Sanz. OctaYa 
edición del primer tomo. cuarta del segundo y quinta del tercero. 
Un ejemplar del primero existe en la Biblioteca Nacional: tiene un 
retrato pequeño y tosco en la portada. Acaso sean las últimas. como 
supone Menéndez y Pelayo. Ediciones mexicanas no se conocen. 

XXXVIII.- Vieyra impugnado por la Madre Sor Juana Ines de la 
Cruz ... Y defendido por la l\fadre Sor Margarita Ignacia ... de Lisboa ... 
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"-Iadrid. En la Imprenta de Antonio Sanz. A.üo de 1; 31. Es la Cnrtn 
ntmngóricn o Crisis sobre 1111 sermóll. \7 Serrano y Sanz. 

XXXIX a XLI.- 1\úade Serrano y Sanz tres ediciones. sin aüo. de 
la comedia Los e111pe11os de ww cnsn: dos de Seülla. una de la imprenta 
de José Padrino ( 32 págs. en elº). y otra en la de la Viuda de Francisco 
de Leefdael ( 32 págs en elº). y una de Barcelona, por Joseph Llopis 
( 4 3 págs. en 4º). A.caso esta última pudiera ser del siglo XVll. 

XL1I.- El Sr. Elías de Molins menciona una edición de la comedia 
Amor es más lnbyrinto. en Se\-illa. sin at'io. 

XLIII a XL\/-~ A.demás. las tres ediciones del siglo XIX. de Quito. 
París y Madrid. No merece el nombre de edición el folleto dedicado a 
Sor Juana en la pequeüa colección El Parnaso :vlexicnno. de ;\guilar 
e Hijos, por los aúos de 18 9 3. Tampoco las selecciones en la Biblio­
teca Rivadeneyra (aunque las cita Serrano y Sanz). en el Parnaso 
americano de J. J. Pérez (Bogotá. 1889) y en la Antología de Poetas 
hispano-americanos, de Menéndez y Pelayo. 
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"Qui navigant mare enarrant pericula eius": la Navegación 
clel alma de Eugenio de Salazar. Edición y estudio Jessica C. 
Locke. México, El Colegio de México, 2011. 260 pp. 

c\!Iaría Águeda :Vlémit': 
El Colegio de \léxico 

Con el número IX sale a la luz uno de los más recientes \'olúmenes 
de la serie Bibliotecn No1•0/1ispana del Centro de Estudios Lingüísticos 
y Literarios de El Colegio de México. En él, hábil y cuidadosamente, 
de manera clara y precisa. Jessica C. Locke va conduciendo al lector 
en un estudio y edición a todas luces interesantes y sustanciosos de 
una de las obras a menudo referidas por los estudiosos -y hasta 
antes de ahora prácticamente inaccesible-, la NaFegación del alma, 
del abogado madrileii.o Eugenio de Salazar ( 15 30-1602 ), que \'i\·ió 
en el ámbito nm·ohispano alrededor de una Yeintena de aii.os. a 
finales del siglo XVI. 

El interés que ha suscitado este autor se ha reno\·ado de unos 
at1os a esta parte -gracias a los documentos localizados por, entre 
otros, el recordado im•estigador Humberto Maldonado1

: "Testamen­
to y codicilio de Eugenio de Salazar", y "Una carta desconocida de 
Eugenio de Salazar"- que permiten entresacar algunos rasgos de 
su biografía, puesta al día por la editora de la Nal'egación. El perso­
naje era hijo del militar y cronista Pedro de Salazar, se licenció en 
leyes con el ahora rimbombante grado de "jurisconsulto doctísimo 
y philósofo se\·eríssimo" (p. 2 3) en 15 52 y ocupó \·arios cargos 
administrati\·os: fiscal y juez de la Audiencia de Galicia (1560), 

1. Humberto :\.1aldona<lo. l-Iomhres y le/ras del \'irreinnto. Ed. de J. Quiúoncs !\..femloza 
y \t E. Victoria Jardón. México, UNAM. 199 5: "Testamento y codicilio de Eugenio de 
Salazar". pp. 9 7-12 7 y "Una carta desconocida de Eugenio de Salazar". pp. 129-1 l 6. 
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gobernador de Tcnerife y La Palma en Canarias ( 1 SG 1). miembro 
de la Audiencia de Santo Domingo ( 1 S 1-J. ). procurador fiscal y 

promotor de justicia de la Audiencia de Guatemala ( 1 516) y fiscal 
de la Real Audiencia de l\Iéxico (1582). En nuestras tierras fue as­
cendido a oidor en 158 9 y en 1 S 91 recibió d grado de doctor de la 
Real y Pontificia UnhTrsidad. de la que fue rector durante los dos 
aüos siguientes. en sustitución de Diego García de Palacio. Poste­
rionnente nombrado consejero de Indias, partió rumbo a Valladolid 
hacia 1600 y murió en Espaiia en 1602. 

Dado este esbozo de su Yida. lejos de lo que se podría pensar. 
la Navegación no es un tratado de leyes ni un libro dedicado a juris­
consultos. que en su momento también escribió Salazar. Nuestro 
autor pertenecía a lo que podríamos llamar el grupo de funcionarios 
prosistas o poetas burocráticos. en el que se hallaba Alonso de Zorita 
que escribió su importante relación histórica Breve y sumaría relación 
de los se,iores de la Nueva España. Como muchos de los peninsulares 
que vinieron a nuestras tierras. Salazar se quedó impresionado e 
impactado por la naturaleza americana y escribió. entre otras car­
tas. la "Epístola al insigne Hernando de Herrera en que se refiere al 
estado de la ilustre Ciudad de México", inmersa en la poesía culta 
renacentista, y la "Descripción de la laguna de México". A su plu­
ma se deben también la Silm de poesía. editada parcialmente y, el 
tratado de poética, Suma del arte de la poesía. con edición y estudio 
de Martha Lilia Tenorio. que apareció con el número X de la misma 
serie Biblíotem No\'Ohispana. hace unos meses. 

La Navegación del alma que nos ocupa hasta hace algunos aii.os 
solamente podía ser consultada en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Hoy en día y. con esta muy cumplida edición de Jessica C. Locke. ha 
dejado de ser una obra de difícil acceso. en más de un sentido. Se 
trata de un largo poema -ocupa ochenta folios- moralizante. di­
dáctico y edificante que se dedica a Felipe III ( reinó de 1S98 a 1621) 
que entonces. según la obra. era un adolescente. En ella se narra 
el viaje "alegórico del 'alma nm-egante' a tra,-és de las siete edades 
del hombre" (p. 21): infancia. puericia. adolescencia (o mocedad). 
juYentud. edad madura (viril o ,-aronil). senectud y decrepitud. 
Anota la editora que quizá Salazar se basara en Isidoro de Sevilla. 

246 



l'rolija_\lcmoria V. 1-2(2010-2011) Reseüa 

uno de los ,-arios tratadistas que estudió las distintas etapas de In 
,-ida: aunque hay discrepancias entre los dos autores en cuanto 
al ntímcro de ellas y el período de aiíos que toman en cuenta parn 
cada una, se e,-idencian las similitudes. 

La Na\'egnción pertenece al socorrido tópico de la literatura pe­
ninsular en que el navegante atraviesa por las ,-icisitudes y peligros 
de un viaje peligroso en el mar. En conjunción con esto, es preciso 
recordar el simbolismo cristiano "la barca de Pedro es el símbolo 
de la Iglesia: Cristo está presente en ella: es el instrumento de la 
sah-ación. La expresión se vueh-e a encontrar hasta en la nm-e de 
los edificios de las iglesias. que tiene la forma de un casco de na,-ío 
itwertido y puede aparecer, pues. como instrumento de na,-egación 
celeste" 2• 

Utiliza su autor la tradición literaria de la metáfora náutica. 
cuyo modelo es la Odisea: la comparación del viaje por mar, a ,-eces 
durante tempestades, con la ,-ida del hombre para lograr. al final. 
ser buen cristiano. alcanzar la meta deseada y razón por la que ha 
nacido: ser partícipe de la gloria eterna. Con ella se explica el estado 
anímico y, en consecuencia ,-ita! del indh-iduo, mediante la siguiente 
metáfora: "El navegante es el alma: / navío el cuerpo del hombre: / 
piloto, la mente o entendimiento: / ayudante de piloto, el ángel cus­
todio; / timonel. el juicio y discreción ( también se llama timonero): 
/ timón. leme o gobernalle, la prudencia: / marineros, diligencia. 
trabajo y presteza para las buenas obras: / calafate [juntura], la 
pre,-ención para que no entre el agua y mar de los peccados por las 
costuras y comentos/ del navío. que son las ocasiones y sentidos/ 
... condestable. aborrecimiento del peccado y del ene-/ migo que, con 
los tiros de póh-ora de amor de Dios. / le hace retirar de su na,-ío ... " 
(pp. 7 3-74). Como acertadamente apunta Fernando Rodríguez de 
la Flor. "el hombre entonces es un 'lector' que hace su trm-esía entre 
signos que le hablan" 3. 

2. Jean Chen-1Iier y Alain Gheerbnmt. Diccionario de símbolos, Trad. de ~fam1el Sikar 
y :\rturo Rodríguez. Barcelona. Herder. 200 ~. s.\', ·mffegación·. 

3. Fermmdo Rodríguez <le la Flor. Ln pe11i11sula metafísica. A.rtr. literalura u pensamiento 
en In Espn,ín deln Contrnrrefonnn. Madrid. Biblioteca Nuern. 1999. p. 391. 
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La Ílffestigadora ofrece .-arias razones para la elaboración de 
la obra: de ellas se destacan dos: a) la estrecha relación personal. 
profesional y literaria con Diego García de Palacio. pues coincidieron 
en las Audiencias de Guatemala y !\léxico y la e,·idcnte in11uencia de 
su Illsl rucción wíulica para 11a\'egar ( 158 7) en la Na\'egación. Y aií.ade 
que incluso Salazar escribió un: ''.t\.rgumento y recomendación a los 
Diálogos Militares des ta obra" (ff. 1 r-6r) en octm-as reales. al escrito 
de García de Palacio: Diálogos militares de la formación e i11Jór111ació11. 
instrumentos y cosas nescessarias para el lmen \'SO de la guerra. publica­
do en México en 158 3. y b) quizá la más importante para la época: 
"el ,-ínculo entre la nm-egación y la difusión del catolicismo" (p. 31 ). 
De acuerdo con lo anterior, a decir de Cirlot: "la conquista de la gran 
paz es figurada bajo la forma de una nm-egación. y por ello la na\'e 
en el simbolismo cristiano representa la Iglesia"ª. Complementa 
tal ase,-eración Chevalier al explicar que: "conviene concebirla no 
como un ,-acío inmenso, sino como el lugar por donde debe circu­
lar una vida. la que desciende de las alturas. la ,-ida espiritual. Si el 
centro de una iglesia es una nm-e, no es sólo en razón de su forma 
de casco im-ertido. sino porque simboliza la circulación de la \'ida 
espiritual"'. De esta manera, como seüala Locke. la obra tiene dos 
sentidos que se relacionan y explican recíprocamente: el literal "la 
narración del viaje del personaje" y el alegórico "la ,-ida del ser 
humano" (p. 34) ambos impregnados por un sentido moral en los 
acontecimientos tratados. 

Por otra parte. si bien el manuscrito carece de aüo. la editora 
conjetura que pudo haber sido escrito en 1600. pues en uno de los 
tercetos endecasílabos encadenados de los que se compone el poe­
ma. se aclara: "Viendo en el curso de mi edad. quán presto/ hizo el 
ardiente sol. por su camino./ setenta ,-u el tas al primero puesto .. (p. 
79 ). posible alusión de Salazar a los aüos que tenía. Si lo anterior 
resultara comprobable. Felipe III. que había nacido en 1578, ten­
dría ,-eintidós aüos. Se ha mencionado antes que el monarca era 

4. Juan Eduardo Cirlot. Diccionario de símbolos . . ~1adrid. Siruela. 2006. s.\'. ·um·e·. 
3. J. Che,·alier y~--\. Ghcerbrant. op. cit .. s.\', ·nm·e·. 
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adolescente. Lo explica así Sal azar en su dedicatoria: "Por lo cual me 
pareció materia/ a propósito para que i'nestra !\Iagestad discurra/ 
por los riesgos de la ,-erde y florida ad ole-/ cencia en que al presrnlt' 
se lwlla" (p. 71. subrayado en el original). Para una sociedad como 
la nuestra. en que se cumple la mayoría de edad a los ,-eintiuno. esto 
podría parecer una incongruencia. Hay que tomar en cuenta que 
en el poema se considera que esta etapa de la ,-ida ,-a de los quince 
hasta los Yeintiocho años (p. 32 ). 

Se ha dicho ya que la Nawgación se inscribe dentro de la tra­
dición literaria de la alegoría, figura a la que es inherentemente 
una sustitución: "decir una cosa para hacer comprender otra". 
Preocupado por la lectura pero sobre todo por la posibilidad de una 
mala interpretación que pueda darse a su escrito, Salazar retoma 
las pautas que se seguían en la época medie,·al al" establecer identi­
ficaciones precisas no sujetas a más interpretación que la impuesta 
por el propio autor". Aclara Locke que sus mofo-os pueden ser ar­
tísticos, sociales o aun políticos. Asimismo. al explicitar el modo en 
que su obra debe ser leída, se hace responsable de que los mensajes 
que quiere transmitir "sean precisamente los que perduren y los 
que lleguen a los lectores contemporáneos futuros del texto" y se 

encarga, así. "«del trabajo» que normalmente corresponde a los 
intérpretes del texto" (p. 35). 

Por otra parte, Salazar, para transmitir su mensaje didáctico 
y lograr que se cmn-ierta en modelo, recurre "al testimonio de la 
experiencia propia", como anota la editora (p. 3 9 ). Las experiencias 
,-h-idas por el autor hacen que la obra sea un testimonio personal de 
lo que ha experimentado y aprendido pero, de ninguna manera "se 
puede afirmar que la NaFegación sea una autobiogralfa propiamente 
dicha". si bien tiene "un trasfondo autobiográfico y testimonial. que 
sin-e para fortalecer su mensaje edificante" (p. 40). 

Por último. sólo resta decir que, al parecer. la vida no fue del 
todo amable con Eugenio de Salazar. pues nunca ,-io sus obras 
publicadas. después de su empeño en dejar un legado explícito de 
cómo deseaba que fueran leídas y entendidas. Parece mentira que 
en el .\ léxico úrreinal. que fuera una especie de centro difusor y 
paso obligado entre los caminos que se cruzaban para llegar a La 
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Habana. Guatemala. Lima. !\íanila o l\ladrid. escritos como éste. la 
Sill'll de pnesí11 o la Suma del arte de la poesía no llegaran a las prensas. 
\!',,,·¡ 1111iieiamcnte. la generosidad de Jessica Locke al incluir cua­

lro apéndices --entre ellos una reproducción y transcripción del 
Testammto Literario del m1tor- -- aunados a la cuidadosa reYisión 
que hace de soniJus \ grai1<ls. puntuación y ortografía. etc .. amén 
de la 111u, cl,1rn ,dJOlitck)I] \ disposición del texto. ,- la explicación 
de !n\ nikrics de uiicin11 <le los que se sine. so11 de· grnn ayuda al 
l,·c·1 or. \ ¡¡ t'S!Jccia1ista o simplemente inkn:smlo. Lol!,rn la editora 
,11 CülllL'l ido co11 creces: rescatar la\ oz del poet ,1 de· su L'ncierro en 
l'l ,1,-c:r1 ll rnadrileño o su posible pcrl'.ida 11 uh ido: además, lo da a 
crn1Pccr pHra que sea accesible ,il leclor 11wdcrno. 
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Unidad y sentido de la literatura novoltispana. Edición José 
Pascual Buxó. México, líNAM, 2009. 553 pp. 

"\Inrin José Rodilln 
l'A\1-lztilpalapH 

La obra Unidnd y sentido de la liternturn 110\'0/1ispann. título más recien­
te del Seminario de Cultura Literaria NoYohispana, del Instituto de 
lrffestigaciones Bibliográficas de la UNAl\1. corresponde al número 
2 6 de la Serie Estudios de Culturn Liternrin 1\-ol'ohispnna. y se suma 
a la incansable labor que dicho Seminario, desde su creación en 
199.J, por el profesor José Pascual Buxó. ha Yenido desarrollando a 
lo largo de estos años. En sus \'arias com-ocatorias de simposios sobre 
historiografía. crítica literaria o poesía \'irreinal. ha logrado reunir 
a un nutrido grupo de im-estigadores de México. Estados Unidos. 
Colombia. Perú, Francia y España. La discusión propuesta para el 
congreso de 2008. con moti\'O de su decimoquinto anh-ersario. 
recogida en el libro que ahora reseñamos. fue tratar de determinar 
los límites entre los discursos propiamente artísticos y otras prác­
ticas discursi\-as de la Colonia. como los discursos homiléticos. 
hagiográficos. los procesos inquisitoriales, etc .. que acapararon 
"la producción impresa de los siglos XVII y XVIII". como afirma el 
profesor Buxó en las Palabras inaugurales de esta obra, en \'irtud 
de una cala que hizo en el at'ío de 169 5 y comprobó que "el mundo 
celestial se desbordó generosamente sobre la Nue\'a Espaüa" por 
la cantidad de sermones, panegíricos. narraciones hagiográficas. 
reglas de órdenes religiosas. etc. Sin embargo. se pregunta el crítico 
¿cabrían en un sentido estricto en un corpus propiamente literario? 
Veamos qué aportaron los diferentes im-estigadores que acudieron 
al llamado de la cotn-ocatoria que José Pascual lanzó en 2008 con 
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n10ti\·o de la celebración por los quince aiios del Seminario que 
preside. 

Jorge Ruedas de la Serna opina que el sermón. el panegírico a los 
santos y la homilía fncro11 "medios de comunicación pri\ilegimia". 
que desarrollan la misma lu11ció11 que la poesía religiosa. arraigada 
profundamente en la cultura popular. y que cumple con los tres ele­
mentos que co11fon11a11 un sistema literario: el productor. el receptor 
y la tradición o el sistema simbólico de comunicación interhmnana. 
que él propone llamar "sistema literario nm·ohispano ... 

Los discursos de lH. fiesta son abordados por el estudioso Dal­
macio Rodríguez. quien los inscribe tanto en la historia y la teoría 
política de la N'ue,·a Espaúa -por la exhibición del sistema mornír­
quico-católico y las relaciones de poder entre los ,·arios sectores de 
la sociedad non1hispana--- como también en la historia del arte. 
en los antecedentes del periodismo mexicano y. por supuesto. hay 
que recalcar su filiación literaria por las diferentes manifestaciones 
poéticas y teatrales incluidas en las relaciones de fiestas. Dichos 
discursos dan unidad y sentido a la historia litf'raria. pero lrny que 
juzgarlos en su di\·ersidad. y. propone el i11\'estigador desterrar las 
definiciones despectin1s de literatura de certamen. poesía de cir­
cunstancia y otras más. que no contribuyen sino a la imprecisión. 

El género que más contribuciones tiene en el libro es la poesía. 
entramos a ella de la mano de la inYestigadora Karen Durin. quien 
estudia cómo los ingenios no,,ohispanos se desprenden del canon 
peninsular en busca de un lirismo propio. como hace Sor Juana en 
sus o,,illejos. donde se burla de las manidas metáforas petrarquistas 
en nn siglo en que "la im·ención se ha n1elto estéril y la hermosura 
cansada ... La estudiosa francesa afirma que el espacio nm·ohispa­
no. además de una tierra de promisión para los poetas del Viejo 
!v[undo. snpuso "también una enorme potencialidad en términos 
de im·ención y renm·ación de cánones. transformándose en tierra 
de descubrimientos poéticos". Y uno de esos hallazgos poéticos 
fue. entre otros. el caballo. como propone la que esto suscribe. que 
se com'irtió en uno de los temas más recurrentes entre los poetas 
novohispanos: Juan de la Cueva. Bernardo de Balbuena e Ignacio 
de Santa Cruz Aldana. por citar sólo a tres: y obedeciendo la prE's-
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cTipción aristotélica de que el poeta debe hablar lo menos posible 
de sí mismo. paso a reseiíar el ensayo de otro colega. el peruano 
Fnrique Bailón. quien abunda sobre la unidad significatini de la 
poesía 1101 ohispana estudiando la temática de inspiración amorosa 
sublime en tres poetas de la poesía barroca colonial: Diego Dá1·alos 
y Figueroa. Juan del Valle Caviedes y Sor Juana Inés de la Cruz. en 
cuyos poemas el amor es tomado como un "afecto sublimado. ab­
solutamente idealizado. informe e infinito". 

Del espacio americano y la presencia de las Indias en la poesía 
del Siglo de Oro espaiíol se ocupa Michael Schuessler. quien expone 
que en una época inicial. la del descubrimiento. no había referencias 
a las nue1·as tierras ni habían calado en el imaginario europeo. pero 
en una segunda fase. a partir de 151 9. las crónicas sí son fuente de 
inspiración para poetizar el Nue1·0 Mundo. 

A la poesía religiosa se dedican cuatro ensayos: el de Tadeo 
Stein. quien estudia a tres poetas guadal u panos de resonancias gon­
gorinas que describen el Tepeyac: Solís Aguirre. Sigüenza y Góngora 
y Francisco de Castro. De contenido guadalupano son también las 
obras del poeta. gramático y traductor ignorado y relegado. Joseph 
Antonio Pérez de la Fuente. 1·ecino y paisano de Sor Juana. de quien 
Sara Poot realiza un valioso y justo rescate de ,·arias bibliografías 
y colecciones de México. París y Nueva York. Autor no sólo de re­
laciones y comedias sobre la Virgen de Guadalupe. de catecismos 
y otras obras devotas sino que además conocía 1a 1engua náhuat1 
y compuso una gramática en dicha lengua y una cartilla bilingüe 
para la enseüanza religiosa: pero lo más curioso es que. a pesar de la 
obra fecunda de este autor nahuatlato. en las dos recientes ediciones 
de una de sus obras. El Portento mexÍcano. se siga cuestionando su 
autoría y esto se debe. según la im·estigadora a que no se trabaja 
"con el legajo en su conjunto. que es una re1·elación de la cultura 

reJ,:'~/o.5'aJ'a/'//sdca o'e /os akeo'eo'ores ele/;¡ úi/d?cl c/e.4"/ci1éo :· 
El artículo del colombiano Jorge Rojas subraya que las Elegías 

n los dolores de In Virgen santísima de Álrarez de Velasco y Zorrilla. el 

poeta y oidor neogranadino que Buxó bautizara como el" enamora­
do de Sor 1uana" constituyen nn centón a lo db:ino <sobre la ¡msión 
de Cristo y los dolores de la 1·irgen con 1·ersos de Virgilio y de otros 
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autores latinos. de los que además anota su procedencia al pie de 
cada H'rso. El cuarto es el ensayo de 1\nastasia Krutitskaya. quien 
analiza un corpus de 100 \ illancicos del 1\rchi\·o de la Catedral 
metropolitana entre 1690 y 17 30 y determina que el \·illancico 
barroco tanto en la forma como en el contenido ya no tiene que \Tr 
con lo popular. sino que es enteramente religioso. 

Al género l10milético se abocan dos trabajos cou dos sermones 
de exequias. uno. el que analiza María Á.gueda .\léndez, se dedicó a 
una acaudalada dama de la J\iue\·a Espaüa. doüa Agustina Picazo 
de Hinojosa. Predicado por el dominico Joseph de Herrera, y con los 
barrocos temas de la muerte y el desengaüo, el sermón oscila entre 
el panegírico, sin llegar a la adulación, y la precepti\·a de la prédica 
edificante. La im·estigadora, además de identificar sus fuentes bíbli­
cas. resalta la práctica inusual de dedicar un sermón a una \'inda. El 
otro ensayo. a cargo de María Dolores Bra\·o, estudia el sermón que 
el jesuita Joseph Mariano de Vallaría dedicó al profesor lmi\·ersitario 
E guiara y Eguren, autor de la Biblioteca 111exirn11a. La estudiosa ana­
liza la estructura retórica del sermón. di\'idido en cinco partes. en 
las que se diserta sobre las \'irtudes ejemplares, tanto intelectuales 
como morales, del "sabio elegido por Dios", al mismo tiempo que se 
hace "la debida apología de los teólogos y pensadores sah·aguardas 
del dogma católico" y se acaba con una semblanza biográfica que 
raya en la hagiografía. Se aüaden además unas décimas ripiosas. 
risibles y rústicas que demuestran que a mediados del XVIII quedo 
muy poco "de la complejidad conceptuosa y de la suntuosidad \·erbal 
del \·erso barroco". 

No podían faltar los estudios dedicados a la sin par Sor Juana: el 
de Emil Volek cuestiona los criterios de clasificación de su poesía, los 
titulares que los editores pusieron a los textos y por tanto. su "prein­
terpretación" y predisposición a la crítica posterior. El itffestigador 
de la U ni\·ersidad de Arizona, en cambio, im·ita a la auscultación 
de los textos mismos, porque los que aparentemente podrían ser de 
amor profano son "diálogos del alma" y diálogos con Cristo que "re­
flejan la lucha de la monja con la cruz de su compromiso religioso". 
pero expresada "a tra\·és de la retórica petrarquista", como el caso 
de "Detente, sombra", que Volek analiza contextualmente, a la luz 
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dl' la nropiR obrn sorjum1ina. Otro trnbajo. de Gómez Rodríguez, 
,iborda la siempre polémica Respuesta a Sor Piloten "como acto de 
n:rdadera resistencia ante el creciente amago institucional de que 
J'ue objeto su autora R cRusa del ejercicio de su de por sí muy acotada 
libertad ... El ensayo de Américo Larrnlde \'ersa sobre la influencia de 
las estrellas y phmetas en los asuntos htmtRnos. esto es. la Rstrología 
judiciaria. a cuya luz propone leer lR carta astrnl de Sor Juana y el 
Priman s11010. que se estructura con base en el eclipse lturnr que ahí 
se describe, además de la presencia de lR astrología en IR R<'s¡mesta. 
en el Neptuno alegórico y en su obra poéticR. 

Al estudio del teatro. contribuyen tres ensayos: el de Octm-io 
Rh-ern. que hace una actualizRción bibliográfka. un balance del 
corpus dramático nm-ohispano del XVI: el teRtro misionero. el criollo 
y el jesuitR: el rescate que se ha hecho de algunos fragmentos. las 
trnducciones. las ediciones y los estudios y. lo más interesante. su 
puesta en escena en la segunda mitad del siglo XX. Margarita Pe11a 
hace una cala en un drama dieciochesco histórico de intención po­
lítica con resonancias cen-antinas y. en concreto. de La "'\'1111w11cia. 
Se trnta de La lealtad amrrirnna de Fernando Gm-ila. que se estrenó 
en diciembre de 1796 en la Ciudad de l\!éxico. De la realidad escé­
nica y las reformas teatrales en la l\ue\'a Espaüa del dieciocho se 
ocupa Dalia Hernández, quien hace una re\-isión de las comedias 
representadas en el Coliseo en el último tercio del siglo y comprueba 
que predominan las de poética barroca junto a las dieciochescas del 
llamado "teatro espectacular" de héroes, militares. magos y santos. 
Interesantes son también los acercamientos a la figura del censor 
de comedias. a la \-alornción de las obras dramáticas en la época 
y a la aceptación, a pesar de las polémicas. de la comedia heroica 
dentro de los cánones de la precepth-a neoclásica, pero sólo la de 
temas referentes a la conquista, y no así México rebelado, de Carlos 
Urdanh·ia, que suscitó un debate teatral con su representación y 
quedó proscrita del Coliseo. 

Interesantes son dos ensayos que giran en torno a la magia 
y la superstición: Uno es el de Alberto Ortiz sobre el Tratado de he­
cl1icerías y sortilegios de Fray Andrés de Olmos, del que se pueden 
extraer relatos mágico-narrath-os de perfil literario insertos en estos 

255 



.\laría José Rodilln l'rnlija\lcmoria \', 1-2 illllü-2011) 

tratados demonológicos o censores del pe11sc:mic11to 1nilgico. como 
el del hombre que hace pacto con el di;;blo para obt,·mT riqueZc1s. 
el mito de la rebelión y caído de Lil!.iwl I s1is ,diados. con los que d 
autor pretende aleccionar 1 ,1111e11wir ,,r cfücurso. U otro es el de 
\Iariana \Iassera. que trabaja textos de los procesos inyuisilüri¡¡les 
en los que. a pesar de ser judiciales. aparecen las 1·oces de los pro­
cesados organizadas como discurso narrati10 y qrte agrnpa en tres 
categorías: leyendas y cuentos: mar1uales mágicos y ritos imligemis. 
El artíndo nos deleita con historias de brujas. conjuros y diablos. 
que son manifestaciones de la likrnt ura popular de la). ue1 a Espmía 
recogidas en un corpus de prúxima parición. 

Cierran este I olumen n1rios artículos dedicados al siglo ilus­
trado y a las primeras clécaclas del XIX. pero sólo trataré dos de ellos: 
LllJO ele corte satírico-burlesco. en el que I3limca López de \lariscal 
estudia el tipo del currutaco. el petimetre ataúado a la moda fran­
cesa que tui o cabida en las artes gráficas. en el teatro bre1 e y en 
la literatura satírica. y analiza los poemas ele Fernández de Lizarcli 
y de Gómez .\-larín dedicados a este personaje caricaturizado como 
"hermafrodita mm'iequito". El otro estudia la exportación de libros 
de Cádiz a \'eracruz y su comercialización en la Nue,·a Espaüa. Las 
historiadoras Cristina Gómez y 1\ lariana Ozuna desmenuzan las 
memorias ele libreros y mercaderes. en las que abundan comedias. 
obras de precepth·a y gramáticas, diccionarios, libros ele ,·iajes r 
no,·elas filosóficas. Los tres autores espaüoles más leídos en la Nue1·a 
Espaüa son el P. Feijoo, Cen·antes y Calderón y entre los no1·ohis­
panos, Sor Juana y Ribadeneyra y Barrientos. Noticias. sin duela. 
son éstas de gran interés para los estudiosos ele la cultura literaria 
nonihispana. 

Y terminamos este periplo por una obra \'ariacla en la que 
los itl\'estigaclores se propusieron extraer lo que tienen de literario 
los diferentes discursos que conforman la cultura en la Nue,·a Es­
paüa: poéticos. fcsth·os. judiciales. políticos. religiosos, mágicos, 
homiléticos e liist óricos. tocios ellos conforman una rica 1-eta para 
é'l estudio de la historia ele las mentalidades y ele la literatura de la 
Nue1·a Espaüa. Y ahora bien podríamos contestar a las preguntas 
planteadas al principio ocerca ele que todos esos tipos de discursos 
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pudieron 110 tener un fin literario en su época sino religioso. didác­
rico. apologc'tico. pero hoy los estudiamos como textos artísticos. al 
igual que ciertas Yasijas que \·emos en los museos como objetos de 
arte fueron en otro tiempo utensilios culinarios. por ejemplo. o las 
cancioncitas de la lírica tradicional que se cantaban en la época de 
siega. o en las bodas con determinados propósitos. hoy. con el paso 
del tiempo. las incluimos sin problemas en los estudios literarios. 

Esta \·asta obra de factura impecable y elegante portada. con un 
grabado de 1640. perteneciente al Fondo Resen·ado de la Biblioteca 
Nacional de l\Iéxico. se suma al ,·alioso esfuerzo y continua labor 
que lle,·a a cabo el Seminario para difundir la cultura noYohispana 

en nuestro país. 
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Alicia de Colomhí-Monguió, Entre voces y ecos: ele poética 
renacentista y poesía ltispánica. Presentación de Enrique 
Bailón Aguirre. México, UNAl\1, 2011. 3 88 pp. 

f¡¡riqu<' Ballón ilguirre 
lnstitut l'cnlillalld Je Saussurc 

l 'unüté Scie11tifiquc 

})aris 

El libro de Alicia de Colombí-\longuió recientemente aparecido es 
una obra singular: ha sido concebido a la manera de un retablo 
cuyas cinco facetas se organizan mediante la coordenada de dos 
ejes. uno Ycrtical -las \·oces- y otro horizontal -los ecos. La 
abscisa reúne entonces. de un lado. el recuento detenido de los 
procedimientos de la im·ención lírica renacentista -la poética-y. 
del otro. su campo de aplicación constituido por un escogido haz de 
poesías hispanoandinas dignas de rememorar. 

El título de la obra condensa. pues. con franco acierto. su pro­
yecto genético. Pero al abordarla. desde las primeras páginas uno 
cae en cuenta. casi de inmediato. qne su enunciadora no escribe. 
En realidad toca, pulsa la poética y la poesía desde una partitura 
tan propia. tan personal. que es sólo comparable a la precisa inter­
pretación de un ejecutante m·ezado ante su instrumento de \"ida. 
La fina experiencia íntima del trato asiduo con la lírica colonial 
hispanoamericana (lo sensible) y el alto saber de la imitatio como 
una de las más depuradas expresiones de la competencia técnica 
poética de los Siglos de Oro (lo inteligible) nos lle\·an a imaginar 
un símil: el lector no es más descifrador de un discurso crítico­
lliológico sino un oyente privilegiado que escucha un ricercare en 
el abo\·edado aposento de una estancia paceüa de época. Y corno 
las manos de la clm·ecinista que interpreta, los puentes compren­
si\·os que enlazan y a la \·ez permiten el paso de la recepción de la 
poesía al comentario poético. de la imitación a la temática poética. 
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son una stterte de filacterias expositi\·as <'11 alter111111<'ia que n·coge11 
la reflexión dinámica entre el bArroco espR1íol ,. ln !lncil'nte lírico 
hHrrocn andina. En efecto. la imbricación ,tltcrm1da de los hilos del 
siimificado. de los códigos. de lHs impresiones rcfcrcucinles nrnnrns 
,. los 1·,1lores temáticos en IA trenza del texto. prod11c-c11 l'i dccto de 
se11tido propio de los madrigAles. 

¡\tendamos ahora al curso Hrmónico ,- melódico de ese ricercare . 

. \ pArtir del recuento de las peripecias del ( ·a11:011iere dE' Francesco 
Petrarca (1 -lO-l--1 :; 7 4) en EspHú,1. !H autora. respaldada por 111m 
Amplia pm10pliH documental. defiende firmemente la distanciación 
y originalidad de la poesía espaúola contra el muy repetido cotejo 
de influencias fáciles. Le sigue un minucioso rastreo de la poética 
humanista y la temperada imitntio--ciertamente frágil por delicada 
mas 110 por quebradiza--- en la poesía ,·irreinal hispanoamerica­
na. El engarce temM.ico con las estrategias imitath·as empleadHs 
durante los Siglos de Oro desde Boscán y Garcilaso. im·itó a cribar 
ora los juicios apresurados de la crítica ora a replantear el aparato 
hermenéutico prE'cedente. El segundo tópico de la poética rena­
centista se ocupa de las estrategias imitati\·as de la emulación. en 
esos Siglos de Oro. de Bernardo de Balbuena: se trata de establecer. 
a traYés del estudio de la contextura de un gran poema. su deuda 
con la poética de Garcilaso: y el contrapunto imitativo solicita aquí 
no sólo el examen detallado de la tradición poética italiana rena­
centista sino. sobre todo. del gran corpus de referencia que a modo 
de halo textual com·oca desde los clásicos latinos hasta la poesía 
hispanoamericana de época. 

El estudio de la "Yisión e\'Ocada" incide de inmediato en la 
teoría y la práctica de In poética renacentista. Su asedio despierta 
las problemáticas cruciales que plantean tanto la imitntio como 
el aparato intertextual que permite perfilarla y esclarecerla: pero 
como cualquier propuesta poética depende de su demostración en 
la poesía misma. aquí el contraste imitafü·o procede entre la Cnnzone 
32 3 de Petrarca. la canción fúnebre de Diego Dá,·alos y Figueroa en 
su Zviiscelánen Austral y los poemas concernidos de Lope y QneYedo. 
Concurre a ello un sin par recuento de las traducciones de Petrarca 
hechas por el portugués afincado en Perú Enrique Garcés. tradnc-
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ciones que Cernrntes tenía en buena estima. El esfuerzo es sopesado 
eniluando tanto la conser,-ación del sentido original y su tras,-ase 
como el arte formal (métrica. ritmo y rima) y sus logros. todo ello 
sin oh-idar los liipsus Y descuidos a fin de obtener una üsión equi­

librada del conjunto . 
. -\tE'nto siempre al principio de demos( ración. el detallado 

examen del notable poema que Dá,·alos y Figneroa dedicara a su 
henwrna fallecida i1n-oca las composiciones de Salazar y Torres v 
Herrera. Sor Juana Inés de la Cruz y Jmm de Gue,·ara directamente 
aludidas. una gm-illa poética "que E'ncontró en América la profunda 
comunidad espiritual de nuestra hispanidad". Tenemos ahora. en 
esta misma ,-ía. la cuenta minuciosa del "desengaiio". tema com­
pmtido por un notable poema de Matías de Bocanegra y la conocida 
canción de Juan de ArrE'ola. pero mientras el primero alude a la 
comunidad poético-temática que cuenta un grupo de pot'mas obrn 
de Fray Luis de León. Sarm ia. Que,-edo. Soto de Rojas y Calderón de 
la Barca. la segunda alude. siempre dentro de la ,-isión de la imitntio. 
al tópico religio mnoris que imanta. en singular pareado. las obrns de 
Bocanegra. l. de Mendoza. Quevedo. Calderón. Colón y Maclrndo. 
\'aldés y Munguía. Ochoa y Arín. 

El petrnrquismo peruano es circunscrito desde la ,v1iscelánen 
Austral (Lima. 1610). poenrnrio "compuest[o] de cuarenta y cuatro 
coloquios entre dos enamorados ... obra única por su prosa, que 
comienza con típicos dinlog/1i d'mnore para venir a ampliarse en 
abigarrada sih-a de ,-aria lección ... todos coloquios de la inspiración 
de Dá,-alos y Figueroa. gran figura poética colonial andina a la 
que la profesora Colombí-Monguió ha dedicado un libro y varios 
estudios bien conocidos. Tomando pie en la influencia italianizan te 
-o bien en la lengua oral o bien en la tradición escrita- entre los 
círculos coloniales de Nueva Castilla. reúne en torno a la obra de 
Dá,-alos de Figueroa el legado de Garcés. en particular una singular 
canción de su pluma que es "la primera imitación petrarquista de 
Sudamérica junto con el primer ejemplo de genuina protesta social 
en el Virreinato del Perú". y sin duda la poesía atribuida a Juan del 
\'alle y Cfwiedes. Sin embargo. la traducción e imitación poética de 
época encuentra su paradigma en el poema de Dá,-alos derh-ado del 
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soneto CCXIII de Petrarca. El contrapear poético reúne así un círculo 
,·irtuoso en el que se intercalan los poemas de Garcilaso. la autora 
anónima del Disrnrso en loor de la poesía. Oüa. Hojeda. Si1n11iento de 
Gamboa. Amarilis. Tejada y Guzmán. Salcedo \lillandrando. Ribera 
y Cabello Balboa que "desde Lima hasta Cúrdoba del l1tcu m,í1J. ora 
en Potosí. ora en la Paz. escuchando 1mm11ullos del Sorga. crt'o des­
de la poética humanista de Francesco l'etrarca la gloria de nuestra 
poesía ,·irrcitwl". 

Las estrategias imitath·as del petrarquismo son enseguida 
re\isadas desde el mismo parámetro de companKión. la poesía de 
J)á,·alos y Figueroa. pero aquí el abanico intertextual se abre más 
bien sobre la poética italiana renacentista y. por cierto. las ,\Ieta111or­
/osis de Ovidio. Dos interrogantes preceden la pesquisa: .. ¿por qué 
se escribió la Miscelánea ilustra!? .. y .. ¿por qué se escribió del modo 
en que se escribió? ... Responderlas supone un excurso. la ine\itable 
m·eriguación de las impresiones referenciales producidas por los in­
cidentes biográficos del gran poeta. No obstante. a la Ül\'ersa de las 
acostumbradas androlatrías crítico-literarias. los abundantes datos 
para reconstruir su nada magra personalidad autoría! constituyen 
un ,·alioso aporte que ayuda a explicar el entorno intelectual de las 
élites pudientes en el mundo colonial andino pero. sin duda. es de 
mayor importancia el desmadejamiento del hipotexto subyacente 
a los poemas. De este modo. los \'Ínculos miméticos entre los datos 
aportados al exfoliar el palimpsesto biográfico y las estrofas mostra­
das permiten a la investigadora reconstituir su sentido pleno. 

La poesía religiosa colonial ocupa un apartado independiente. 
Se inicia con el estudio de las Sagradas poesías de Luis de Ribera. 
corpus poético inspirado desde luego en la Biblia pero particular­
mente en el libro del Génesis. El ,·alor de este .. clásico oh·idado" se 
pone en e\'idencia al compararlo con los poemas paralelos de su 
coetáneo Lope de Vega y. en menor cuantía. con los de Que,·edo. El 
escrutinio de las convergencias y di\·ergencias al poetizar el texto 
bíblico permite contrastar los modos de abordar los temas mítico­
religiosos concurrentes destacando, por ejemplo. la originalidad 
poética de Ribera y el equívoco en que incurren los críticos que alían 
su poesía a la de Fray Luis de León y la escuela se\'illana del siglo 

262 



Prolija Memoria V, 1-2 (2010-2011) Reseña 

XVI. Algo semejante sucede con la alternancia en la poetización de 
la vida de Cristo por el mismo Ribera y Diego Mexía de Fernangil. 
dos sevillanos avecindados en Potosí: los desfases textuales entre 
ambos vates peruleros, sus encontradas aristas poéticas, permiten 
deslindar las respectivas valías artísticas. 

Es el turno de la poesía del santafereño Hernando Domínguez 
Camargo. Se trata ahora del renombrado romance ''.A un salto por 
donde se despeña el arroyo del Chillo". y otro ''.A la Pasión de Cristo" 
discretamente parangonado con el poema de Fr. Hortensia Félix 
Paravicino que, no obstante la horma directriz del apareo estrofa 
por estrofa. mantiene un topos directriz absolutamente singular. 
el mare huius mundi. Pues bien. el topos de la liquidez no se limita a 
estas muestras: es, en realidad, la fuente de una serie de "metáforas 
obsesivas" que llegan hasta perfilar "la apoteosis de la poesía de 
Domínguez Camargo", el retrato de la Virgen en su Poema Heroico 
a San Ignacio de Loyola. De ahí la correcta deducción que presidió 
el trashojar poético: "el significado de toda obra de arte sólo puede 
hallarse en ese mundus significans, que es su única matriz semiótica" 
y por ello la poesía de Domínguez Camargo "resulta una extensión 
sin precedentes, en el contexto de lo verbal. de la forma rectora en 
la semiótica de la estética barroca". 

El corolario de la obra está reservado a una importante re­
flexión sobre la similitud de procesos inventivos entre el barroco 
poético novohispano y novocastellano. Esta demostración final se 
alza al comparar las obras de Sor Juana Inés de la Cruz y Dávalos y 
Figueroa y en ellas los modos de manifestar la erudición humanista 
común a ambos vates, todo a partir de un hecho constatable: "entre 
tantísimas citas los dos silenciaron la de su fuente directa". Vitoria 
para la primera y Ruscelli para el segundo, de tal manera que, en­
frentando el juicio de O. Paz, "el Neptuno Alegórico y la 1\iiscelánea 
Austral pertenecen a un mismo mundo. aquel donde la erudición 
~lejos de ser carga elefantina~ fue parte de una hermenéutica 
esencial". Hecha esta puntualización. la pesquisa se extiende a de­
terminar la poética de los miembros de la Academia Antártica, así 
como la del presidente de otra academia en España. el hispanomexi­
cano Salazar y Torres, con la idea de que "la poesía compendia el 
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saber humano". En este extremo. siempre en careo con la obra de 
Sor Juana Inés r su defensa de las «letras profanas». se demuestra 
que. de facto. "la erudición enciclopédica es propia del episteme 
renacentista". En resumen y en palabras de la misma pesquisido­
ra. la prelación de la temática poética en los peruleros criollos de 
la I\cademia Antártica. buscaba antes que nada "legitimar lo que 
poseían" mediante la proclamación de "su pertenencia al Imperio. 
en segundo término. participar de su misión en la comunidad es­
piritual de los ch·ilizadores. r finalmente formar parte de una élite 
cultural que les garantizara nobleza en el único mundo que ellos 
consideraban ci\·ilizado. es decir. en la república humanista". 

Libro de raro aliento analítico y alta ern-ergadura filológica. 
la ilwestigación que reseiiamos tiene finalmente por misión hacer 
tomar consistencia. en su debido punto. a la erudición \ertida y 

adensada en forma de glosa. De ahí que por su propia dinámica 
pertenezca a una especie --la sociedad secreta de los textólogos­
en vías de marginación ante el desconsiderado aniego (insulso. pero 
sobre todo irresponsable) de los "se me ocurre que ..... y "se me pega 
la gana" tan promocionados por el lábil ocio académico llamado 
"posmodernismo crítico .. dedicado a encontrar "parecidos temáticos 
que los poetas. críticos y teóricos renacentistas jamás hicieron". a la 
\'ez que denigra el im·aluable "rastreo de fuentes ... Muy al contrario. 
este enérgico libro que muestra el gozo de recibir. de captar la gran 
poética renacentista. pero al mismo tiempo se complace en ofrecerla 
a sus lectores. com·oca. aduna a todos aquellos para quienes lo que 
cuenta es el texto como tal. y para los que la literatura es sobre todo 
una emoti\'idad artística. la apertura de una nue\·a zona de sensi­
bilidad en la conciencia receptora mediante un conjunto de índices 
que prueban un mundo cultural inédito. índices que al pro\·enir de 
ese mundo, lo cristalizan en una imagen concreta encargada de 
exponerlo a la \'ez que lo demuestran. 

Así. para Colombí-Monguió cada poemario colonial pertenece 
a la historia pero nunca se aliena exclusivamente con su momento 
r época de aparición: depende de un país y de una sociedad pero 
jamás se enajena a una localidad y una comunidad. Repetidamente 
publicado. traducido, restituido. leído generación tras generación. 
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cst ndifido. interpretado y comentado. el texto poético es elastóme­
ro. dúctil. se adapta a todo tiempo y lugar. Y ante él. como lo hacía 
Lao-Tse. la hermeneuta guía su pluma -tan esmerada y a la ,-ez 
tan decidida que se diría nn pincel para caligrafiar a/la prima­
cuyo propósito es columbrar las luciérnagas del poema antes que 
lamentar y maldecir sus tinieblas. 
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Antonio Cortijo Ocaiía y l\Iercedes Durán Cogan, Los cl1uetas 
y la Inquisición mallorquina. México, eHumanista, 2011. 
34-3 pp. 

Vicmt :,,rartiws 
LniYcrsit~ d',\lacant 

Estamos ante un estudio de peso sobre un tema contro\"ertido en 
la historiografia del mundo de la Corona de Aragón: la Inquisición 
mallorquina y la persecución contra uno de los pueblos malditos de 
España. los chuetas (xlletes). Desde que en la década de los años 
setenta del siglo XX se publicaran \"arios estudios sobre los pue­
blos malditos (chuetas. agotes, \"aqueiros, etc.) y el libro de Carme 
Riera Dins el darrer blnu ( sobre un intento de escapada de la isla de 
Mallorca de un grupo chueta) obtu\"iera el premio de la crítica. se 
ha recuperado para la im"estigación un tema lacerante en la con­
ciencia colectiYa mallorquina: la persecución contra los xuetes y el 
estigma social acarreado por los 15 apellidos de la infamia de Pal­
ma de Mallorca. Más recientemente, \"arios artículos y alguna que 
otra monografía habían venido dedicándose al tema chueta desde 
una perspectiva económica, en particular centrados en la función 
rele\"ante que algunos miembros de dicha comunidad tU\"ieron en 
el comercio y compa11ías marítimas de importación y exportación 
de la isla en el siglo XVIII. y que explican su recuperación socioeco­
uómica tras los duros ataques que sufrieran en las últimas décadas 
del siglo XVII. 

En esta misma línea de explicación económica los profesores 
Cortijo y Durán acometen ahora su análisis. Tras pasar re\"ista a 
los hechos capitales de la historiografía chueta ( conversión forzosa 
tardomedie\"al. ataques inquisitoriales, período de relajación en los 
mismos. recrudecimiento en la segunda mitad del siglo XVII del 
furor antichueta con varios autos de fe renombrados. recuperación 
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chueta en el siglo XVTII. pet ició11 eknllla por los misn,os a Cirios 111 
para la abolición de \-arias leW'S discriminatorias contra los mismos. 
saldada a su i'anir J \' sin !Jacer de menos las justihcaciones rrli.1¡iosus 
que explican IH postura inquisitorial co11tra los sedicl'JJ!es criptoju­
dios clrnetas en el siglo :\:VIL se preguutau los estudiosos si Ja religión 
por sí misma es causa suficiente qne expliq11e el cncmw de post t1ras 
como las del jesuita ¡;raucisco de c;,mm en sn La/e lri1111fa11te. 

La respuesta es para ellos clarnme111e 11egatin1. Tras lrn,·er 1111 

repaso a las redes econónücas que u11íau \lallorca con \larsella. 
(;é11m-a o Liorna (amén de otros puertos mediterráneos) en el siglo 
:\:\'11. y explicar las claras redes de interrelación economica y cul­
tural que unían al grupo chueta con otros grupos judíos del ámbito 
mediterráneo, la couclnsión que se extrae es que los chuetas se ha­
bían aupado (como grupo marginado en Palma de l\Jallorca) a un 
puesto económico de peso. relacionados e imbricados con otros gru­
pos de poder mallorquines. Su posición fue por lo tanto de enorme 
relevancia por cuanto (por su carácter com'erso o criptojuclio) estaban 
en condiciones de asegurarse ( a ellos y a sus socios) el acceso a redes 
mercantiles que proporcionaban pingües beneficios económicos. 
Esta combinación de poder económico y rechazo social no hace sino 
acentuar el hecho de su situación inestable como grupo y el poder 
ser blanco fácil de ataques que los hicieran chi\"OS expiatorios de las 
tensiones sociales y/o económica de determinados momentos. lo 
que explica la \'irulencia del ataque contra los mismos por algunos 
miembros del clero a fines de la centuria del mil seiscientos. 

Todo esto puede comprobarse con los documentos que ahora 
editan y analizan por \-ez primera Cortijo y Durán en su monogra­
fía. Entre ellos destaca un cuaderno de cuentas del Santo Oficio de 
Mallorca en que se registran los importes procedentes de los embar­
gos de bienes a los chuetas acusados y condenados en los procesos 
inquisitoriales que tuvieron lugar en el siglo XVII. Dicho cuaderno 
forma parte de un legajo de documentos que se encuentra actual­
mente en la Da\'idson Library (Special Collection) de la Unh'ersidad 
de California (Santa Bárbara), descubierto y estudiado por estos 
investigadores por \'ez primera. Los números de dicho cuaderno 
hablan a la claras de una cuantía elevada de las multas y de una 

268 



Prolija/1lcmoria \'. 1-2 (2010-2011) Rcsc11a 

motinición económica más qne probable como factor capital en los 
atf1qnes de que fueron objeto. 

Además de este cuaderno de cuentas ( Ui/Jre de ca:rn e receplul. el 

legajo de la Dm-idson Library incluye ,-arios documentos más. parte 
o todo de ,-arios libros y manuscritos. algunos de ellos ya conocidos 
de los t'stmliosos con anterioridad. que Cortijo y Durán editan ahora 
en sil t'studio con abundancia de notas t'xplicath-as I_La/e triunfirnte. 
RclnciólI del origen de /ns sinagogas!/ judíos de ,v1nl/orcn ). Entre ellos 
queremos destacar la famosa :\pologw por los ngotes de Sm'a1-ru 11 los 
clwetns de ¡vfallorrn. ron u1Ia {Jrt'IY digr<'siólI a los \'llCJUeros de Asl urias. 
publicada por ,-ez primera en \ladrid por la \'inda de lb arra. 178 6. 
obra del mexicano 1\liguel de Lardizfibal t:ribe (San Juan del 1\loli­
no. Tlaxenla. 17-l--l--Vergara. \'izcaya. 1824). que fue director del 
famoso Seminario de Vergara. representante en México de la Junta 
Central tras la jura de la Constitución de Bayona en 1808 y ministro 
mih-ersal de Indias en 181-l- con Fernando VII. 

Esta obra fue la primera que puso en conocimiento general del 
público hispm10 amplio la situación de discriminación legal sufrida 
por los miembros de los grupos étnico-religiosos que se estudian en 
ella. y sin duda respondía al interés que por los mismos demostrara 
el hermano de Miguel. el también mexicano y jurista Manuel de 
Lardizábal (San Juan del Molino. Tlaxcala, 17 39 - Madrid. 1820). 
miembro de la Real Academia Española de la Lengua desde 177 5. 
fiscal y ministro del Consejo de Castilla y como tal conocedor de la 
petición que los procuradores de los chuetas ele,-aran a Carlos III 
pidiendo la abolición de las leyes que prohibían su ingreso en unh-er­
sidades o en el ejército. entre otras cosas. Dicha Apología se estudia 
en este trabajo como un documento representath-o del espíritu del 
cristianismo ilustrado, caracterizado por el deseo de ecuanimidad 
y justicia. que busca acabar con una situación amparada por la 
ignorancia histórica y la superstición y fanatismo religiosos. 

Se trata, en suma. de un estudio excelente por lo que podemos 
felicitar a los autores. En él se documenta con precisión y rigor la 
historia de la comunidad chueta hasta finales del siglo XVIII y se 
analiza. desde una perspecth-a de historia de la economía. la mo­
tiYación dineraria junto con la religiosa como las causas centrales 
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en la persecución a que se sometió a este grupo. El dato ecouómico 
frío y abstracto. el número desnudo como parte de un cuaderno de 
contaduría\ contabilidad inquisitorial loman \'ida en las púginas 
de este libro. poniendo detrús de los dígitos ano!ados por la mano 
del receptor del Santo Oficio nombres y apellidos de indi\'iduos en­
frascados en sus acti\·idades comerciales y sociales. amenazados 
por el poder y detentadores de una riqueza que les sin-e a la \·ez de 
escape a la discriminación y de moti\ ación de la em·idia que aca­
baría ocasionúndoles la ruina. 



:\Iaximiano Trapero, Religiosidacl po1ndar en verso: últimas 
manifestadones o manifestaciones perdiclas en España e 
Hispanoamérica. Pról. de Virgilio Lópcz Lemus. México, 
l'rente de Afirmación Hispanista, 2011. 

A1I1011io Cortijo Orn,fo 
LniYcrsity uf Califórnia 

Maximiano Trapero nos había dado hasta ahora muestras de su 
buen hacer y pasión folclorista en \·arias compilaciones temáticas, 
como Los romances religiosos en la tradición oral de Canarias o La poesía 
i11Zpro\'isada en el mundo hispánico, amén de sus estudios de folclore 
canario (Romancero de Gran Canaria. Romancero ele FuertePentura, La 
flor del orova1. Romancero General ele La Palma, Romancero General de 
La Gomera. Romancero General de Lan;:arote, Romancero General de 
la isla del Hierro) e hispanoamericano (Romancero General de Chiloé 
[con Juan Bahamonde Cantín]. Romancero General y Tradicional de 
Cuba I con Martha Esquenazi Pérez )). Difícil es dar cuenta cabal de 
la riqueza de documentos y el magno y excelente trabajo Ü1\'olu­
crado en la realización de esta obra monumental que nos brinda 
ahora. Pareciera. asimismo. que la abundancia del material poético 
de referencia füera sintomática de la facilidad del compilador para 
reunir la muestra que nos presenta. aunque nada más lejos de la 
realidad. 

El etnógrafo y el filólogo. amén del curioso lector o el estudioso 
en general. encontrarán un mundo de \'ersos inspirados. contrnfac­
ta. datos, refrendos. etc. que. con el tema común de la religiosidad 
popular. se han propagado. difundido y permanecido \'i\'os a ambas 
orillas del Atlántico en el mundo de habla española. Sobre esta mis­
ma religiosidad popular su autor nos dice que "las manifestaciones 
religiosas de la tradición popular en \'erso constituyen una parcela 
fundamental del patrimonio cultural de cualquier ámbito que se 
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considere ... \'i,·e. sin embargo, en 1111 estado de debilidad extrema. 
a punto de desaparecer ... " (p. 30): "Pero han ocupado durante si­
glos y generaciones incontables el centro de las creencias y de las 
prácticas de la \"ida social y comunitaria de los pueblos de lengua y 
cultura hispánicas" lid.). 

A esta marginalidad extrema de dichas manifestaciones reli­
giosas populares el autor aúade, para caracterizar las mismas. los 
notas de ser prácticas rituales únculadas a la religión. arcaísmos 
culturales. poco o nada conocidos por la opinión pública, el mani­
festarse por medio de textos literarios cantados y en ,·erso. bajo la 
fórnmla métrica preferente del romance. de la copla y la décima. y 

excepcionalmente de formas zejelescas. así como el predominio en 
las mismas del carácter popular y la transmisión oral. junto al ser 
ritos y manifestaciones que ,-h·en y se practican al margen de la 
jerarquía eclesiástica y el considerarse géneros de la poesía popular 
y tradicional española e hispánica. de raíces antiguas. 

El libro se estructura a partir de una selección temático-formal 
de la tradición religiosa popular panhispánica. que de otro modo 
hubiera podido resultar inabarcable. Así. en este Yolumen encuen­
tran cabida los romances religiosos. el canto a lo dh-ino en Chile y 

en el resto del mundo hispánico. los cantos funerales. los ,-dorios 
(de angelito, de cruz y otros), los ranchos de ánimas y de Pascua en 
Canarias, los cantos de Nm-idad, el ciclo de la Pasión y los alabados, 
y el apasionante tema del teatro popular, parcela esta última cu­
riosamente ignorada por la crítica literaria con mucha frecuencia 
( pastoradas, moros y cristianos. etc.). Por cierto. recuerdo aquí 
otro libro del autor (con Lothar Siemens Hernández) La pastorada 
lronesa: Una per\'i\'encia del teatro 111ediem/) 1 • Pero no estamos ante 

1. El mismo nombre de religiosidad p()plllar y los géneros o subgé11eros literarios. 
folclóricos. orales o textuales (más un larguísimo etcétera) que engloba pudiera parecer 
de dificilísima definición semántica. pues religión, magia y superstición son conceptos 
porosos de límites un tanto rlifusos sobre los que debe pre,·enirsc el lector y estudioso. 
Trapero acomete en ,·arias lugares un intento de distinción entre los mismos y de preci­
sión con relación a la elección de su matrria. Véanse a este respecto las sabias rcílcxioucs 
\en el marco del anHlisis de la cultura popular,) de José \1anucl Pedrosn. Entre la magia H 
la religión: oraciones. conjuros, e11sal111os. Oiartzu11. Sendoa. 2000. pp. 12-1"±: y del mismo 
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tm,1 sinq,l'-' reducción de la materia y antologización de la misma. 
sino m1te un estudio cabal guiado por criterios filológicos y etnográ­
lkos de estas modalidades de la poesía oral. qne Trapero analiza y 

dc>scribe en su marco ritual. social y cultural correspondiente y con 
IRs nirncterísticas qne ks son propias. como son metro. formulismo. 
estilo. fuentes y prototipos cronológicos, paralelos y corresponden­
cins geogrÁJicos. 

También se caracteriza este libro por su cRrácter comparatista 
o trasatlántico. pues se tienen en cuenta en el análisis de estos gé­
neros de la religiosidad popular el mundo de origen peninsular, el 
de su refundición canaria. que no mero puerto de tránsito, y el de 
su adRptación y fructificación en tierras de América. donde surgen 
modalidades enteramente autónomas. Se ha dejado de lado el ma­
terial que no está exclusiYamente hablado o cantado en español. es 
decir. aquel que rel1eja tradiciones amerindias o afroamericanas. o 
las más sincréticas como las luso brasileñas, todos ellos apasionantes 
de por sí pero inabarcables en un \-o lumen que se acerca a las 800 
páginas. y se ha dado prioridad al material que muestra las líneas de 
unión-continuación-fructificación entre ambas orillas del Atlántico 
1 más las Canarias). Dentro. a su \'ez. de esta tradición panhispánica 
que habla en español se otorga un puesto de rele\-ancia al mundo 
cultural de Chile. parcela de auténtica especialización de Trapero. 
La elección y selección corresponde. pues. a criterios de manejabi­
lidad del corpus. que no de preeminencia, intentando dotar a este 
corpus recogido de un criterio de coherencia dentro de los márgenes 
impuestos por lo ingente de la materia tratada. 

Al libro le precede un prólogo del üwestigador cubano Virgilio 
López Lemus I "El hispánico canto a lo di Fino en manos sabias"). y le 
renrnta un amplísimo glosario (747-53) y una bibliografía apabu­
llante 17 'i 'i-77 7. que incluye documentos sonoros y audio\-isuales). 
,4- ello se une un CD-Rom que permite escuchar en YÍ\'O algunas de 
las muestras recogidas en estas páginas. 

autor el prólogo coll que encabeza el lihro <le Elías Ruhio f\.1arcos. José f\1anuel Pedrosa 
& César Jnyier PalAcios. ron prólogos de Joaquín Díaz. José Mm1t1cl Pedrosa y José Luis 
C.-1rrno;;a. Creencias u supersticiones pop11lares de la prol'incia de Burgos. El rielo. La tierm. 
El fi1eno. El flglla. Los animales. Burgos. Tcntetmb\o. 2007. 
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Obra de proporciones ingeutes y de riqneza inagotable de 
contenidos. bien pensada. mejor realizada y para pleno disfrute de 
expertos. estudiosos y HlllHntes en geut'ral de los mundos hispánicos 
y de lH religiosidad popular. Su extenso mdice pasa por un sustancio­
so estudio introductorio, diez extensos capítulos. un glosario y una 
bibliografía. y da fe de la seriedad y el rigor del libro comprobados 
por el lector cum ido recorre sus cien1 os de páginas. Obra en la que 
una parcela del fenómeno religioso. con su abigarrado mundo de 
creencias. formalidades. supersticiones. ritos. etc. se ,·iertc y expre­
sa en la musa de un pueblo que ha hablado y sigue haciéndolo en 
cspaúol por latitudes y territorios amplíslmos y di,·ersos 2

• 

2. Porque uno <le los aspectos considerados por el autor se refiere a la danza (,·er 
por ejemplo las "Dcmzas mortuorias" del subcapítulo dedicado a cantos endechásticos 
r de dcspcdimcnto ). me permito recordar el reciente lHapa liispa110 de bailes y da11:as de 
1radichí11 oral. Tomo 1: Aspectos musicales, de !\1ignel Manzano Alonso (~,1Hd.rid. CIOFF. 
2006 ). auténtico opus 111agm1111 en que figura representada igualmente IH religiosidad 
popular. 
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Michad IC Schuessler,Artes clef unclación. Teatro evangelizador 
y pintura mural en la Nueva Espa,ia. J\,léxico, t:NAM, 2009. 
350pp. 

Sara Poot-Herrera 
lini\Trsity of California. Santa Barbara 

Estamos frente a un bello y muy cuidado ,·olumen de la colección 
de Estudios de Cultura Iberoamericana Colonial, publicado en 2009 
por la Coordinación de Humanidades de la Uni\·ersidad Nacional 
Autónoma de México. La ilustración de un convento, pro,·eniente 
a su ,·ez del libro Rethórica Cliristiana (Perusa, 15 79) del francisca­
no tlaxcalteca Diego Valadés, sin·e de portada a Artes de fundación. 
Teatro el'Clngelizador y pintura mural en la Nuel'Cl España de Michael 
K. Schuessler. La cubierta del libro del primer fraile mestizo mexi­
cano sugiere una lectura de la literatura indocristiana, propuesta 
que con acierto lle,·a a cabo Artes de fundación al concebir de modo 
indisoluble y recurrente la visualización de las artes dramáticas y 
las plásticas. Se trata aquí de la segunda mitad del siglo XVI. de la 
llamada "conquista espiritual" (concepto de Motolinía) adoptado 
posteriormente por Robert Ricard). 

Refiriéndose a lo que él llama la "expresión literaria indocris­
tiana" emanada de los esfuerzos de e,·angelización iniciados en la 
primera mitad del siglo XVI. Michael Schuessler nos ad\'ierte que 
"uno de los objeti,·os de la presente im·estigación ha sido analizar 
este proceso de manera sistemática para llegar a una metodología 
adecuada para describirlo" (p. 10). Pues bien, resulta gratificante 
encontrarnos con un estudio no sólo interesante y erudito, sino a 
la vez ameno y atracti,·o. 

Si la portada del libro es una especie de im·itación para entrar 
y salir de las primeras construcciones monásticas nm·olüspanas 
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(iglesias, la llamada "capilla abierta" y la posa. com-entos y patios 
de iglesias). sus interiores son una especie de nm·es en las que reco­
rremos el siglo XVI mexicano. Estas nmes están sustentadas (y el 
índice del libro acentúa el interés de su título I por un conjunto de 
notas eruditas y rellexh-as que rematan cada una de las secciones 
del libro: de su introducción, que es propiamente un riguroso estudio 
de carácter introductorio, a las conclusiones que son discretamen­
te parte del cuarto y último capítulo. Dichas notas conforman un 
texto paralelo al cuerpo de Artes de fundación. Teatro el'llngeli:ndor 
y puntura m1iral en In .NueFa Espm11l, y así lo ha ideado !\Iichael K. 
Schuessler. 

Antes de la recensión de este libro, quisiera mencionar bre,-e­
mente el epígrafe que acompaña la Introducción ( ésta de 2 5 páginas 
más 9 de interlínea sencilla que contienen 3 5 notas [ endnotes]). Está 
tomado del Prólogo General y Primero de la ,Vlonnrquín Indiana de 
Juan de Torquemada. Y mientras que Torquernada informa que su 
obra arquitectónica no se debe a ningún maestro ( "Hice una Iglesia 
de Bobeda en el com·ento de Santiago Tlatelolco ... y un retablo de 
los maiores que haí en las Indias, sin tener Maestros", "en cosas de 
Arquitectura, la qua! me comunicó el Señor. sin haberla yo estu­
diado ni aprendido de maestros"). Michael K. Schuessler dedica su 
libro -y así lo dice- ''.'\ mis maestros". Es la actitud del (siempre) 
estudiante que reconoce a sus mentores y al mismo tiempo hace 
sobresalir la labor de los guías y maestros en el proceso de e,·angeli­
zación. hibridez. sincretización, mestizaje. síntesis de dos tradiciones 
y culturas que se encuentran y fusionan. 

En el estudio introductorio -"Textos y contextos. Arquitectu­
ra libresca. pintura mural y teatralidad en el México colonial" (pp. 
9- 3 6 y pp. 3 6-44 )- inmediatamente salta a la ,·ista una especie 
de amorosa contradicción: ¿cómo puede ser que un doctor de la 
Uni\·ersidad de California sepa tanto acerca de oscuros murales 
y oh·idados com·entos del México pasado? ¡Pero si los mexicanos 
prácticamente los desconocen!, y no queda más que penosamente 
apuntarse en esa lista de los desconocedores, de la que aspiraremos 
a (medianamente) comenzar a salir hojeando este libro. 
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]'vficlrnel K. Sclmesslcr. sin embargo. propone mucho más que 
un colorido paseo turístico. y rápidamente postula que "los conoci­
mientos Hrtísticos e ideológicos propios del sujeto indígena fueron 
empleados por los frailes de las nacientes comunidades religiosas 
en el le,-aiitamiento y la ornamentación de espacios sagrndos dedi­
cados a la celebración de una nue,-a fe" (p. 26). dando a entender 
que el asunto aquí tratado ,-ersa en realidad sobre el encuentro de 
culturas y ,-isiones de mundo contrapuestas. El amargo resultado 
lo conocemos todos. aunque no así su temprana expresión literaria 
y pictórica. 

El primer capítulo -"Hacia una literatura de fundación"-. 
descrita en tres apartados -"La literatura indocristiana: géneros 
renacientes". "Representaciones etnodramáticas del mundo prehis­
pánico: ¿rito. teatro o representación espiritual? y ''Teatro Misionero 
náhuatl"- se dedica al teatro de e,·angelización y sus esquemas 
para incidir en la vida de los indígenas, teatro que es analizado en 
forma por demás docta e informada. intercalando por aquí y por 
allá fragmentos en náhuatl y citas de estudiosos y de los conquis­
tadores mismos. 

En el capítulo dos -"Géneros renacientes en la Nue,·a Es­
paña"-, que se estudia en los apartados "La e,-angelización de 
lo imaginario: catequesis y educación en la Nueva España" y "La 
pintura mural novohispana: una expresión sui generis". su autor 
entra a analizar aquellos géneros que bien pudieran considerarse 
como un producto autóctono. resultantes de influencias mutuas. y 
que continúa hasta nuestros días. Así. habla acerca de "la innega­
ble ( e indispensable) participación que tu vieron los indígenas en la 
transcripción, redacción. creación e ilustración de textos producidos 
en la Nue,·a Espaüa" (p. 104). para llegar a caracterizar la pintura 
mural nm-ohispana precisamente como una expresión sui generis. 

Detengámonos en personalidades y obras canónicas (y no) 
del siglo XVI: en Luis de Fuensalida y Alonso de Malina: en Fray 
Toribio de Benavente. "Motolinía" y en el com-ento franciscano de 
Tlaxcala: en Fray de Pedro de Gante ( códice franciscano), fundador 
del Colegio de Indios de San José de los Naturales (152 3 ). de donde 
egresó el mestizo Diego \'aladés, autor de la Retlzórica Clzristiana 
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(l 'i 79 ): en el arte de la 11uir11i1111Jia o pintura de "romano .. y en las 
"Ordenanzas de pintores y doradores" (l '587): en :\lendieta. Fray 
Jacobo de Testera (códices tesleriat10s) y en las manteas para bai­
lar con ellas: en Fray de Zumárraga y en Toribio de la Caldera (p. 
11 3 ): en las ilnpro\-isaciones dramáticas y los "oficios mecánicos": 
en Bartolomé. en las capillas de indios. en las "capillas abiertas" 
il'vianuel Toussaint) y en Francisco de CerYanles y Salazar: en las 
fiestas y en la capilla posa: en las "cosas" de Fray Bernardino de 
Sahagún: en "la eYangelización de lo imaginario" y en la pintura 
mural de las nm-es. las sacristías. las bó\-edas de las iglesias, además 
de las escaleras. los pasillos. los refectorios y claustros com-entuales 
(también p. 12 5 ): en los breYiarios, confesionarios. misales. Biblias 
y otros géneros de las Sagradas Escrituras (p. 128 ). Detengámonos 
también en la relación de la pintura y el libro impreso: en el tlacuilo 
Juan Gerson de Tecamachalco, Puebla: en Andrés de Mata. del 
Valle del Mezquital (com-ento de Actopan. de Itzmiquilpan). hasta 
llegar al sincretismo pictórico. mitológico y religioso (p. 13 3 ). al 
sincretismo temático. al teatro y al muralismo. para ir \'iviendo así 
las transformaciones artísticas. 

Ya para estas alturas. apenas a la mitad del libro. nuestro sc/zo­
lar lle\'a anotadas 11 3 notas y una buena cantidad de referencias 
bibliográficas que. por estar acomodadas al final de los capítulos, 
no obstruyen la lectura (pero tampoco facilitan el tener a la mano 
y en lo inmediato la información de fuentes). 

Antes de la extraordinaria sección de ilustraciones a color, los 
dos últimos capítulos -"Iconografía y e\-angelización" (capítulo 
tres que se desarrolla en tres partes. "El marco teórico: la icono­
logía", "El com-ento agustino de San Miguel Itzmiquilpan" y "El 
programa pictórico de Itzmiquilpan y los «códices de serYicio» .. ) y 
"El Juicio Final: pintura mural y teatro misionero" (capítulo cuatro 
desarrollado en "El milenarismo franciscano y agustino ..... El] uicio 

Final de Andrés Olmos: la primera obra dramática nm·ohispana .. y 

"El programa pictórico de San Nicolás de Actopan")- se dedican 
al análisis detallado de \'arios de los murales que aún sobre\·i\·en 
en com·entos tan poco conocidos como San Miguel Itzmiquilpan. 
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Hidalgo ( 1::; SO): San Miguel Zinacantepec. Estado de México: San 
i\liguel Huejotzingo. Puebla. o el no tan esotérico San Nicolás Acto­
pan y otros. Nos explica el autor del libro. al cilHr a la maestra Elena 
Estrada de Gerlero. qne muchos de los murales fueron escondidos 
o destruidos por "el rigor uficialista de la Corona espaüola duran­
te los reinados de Carlos III y Carlos IV" (p. 2 )6). pues había que 
eliminar las figuras lmmanas desnudas y demás manifestaciones 
"indect'ntes o profanas". 

Como arte indocristiano se analiza "El programa pictórico de 
Itzmiquilpan y los «códices de sen·icio»", y Michael K. Sclmessler 
lo hace con herramientas iconológicas proporcionadas por En,-in 
Panofsky. La lectura de carácter histórico de Schuessler se da a partir 
de tres fases: preiconográfica (análisis morfológico). iconográfica 
(análisis semántico) e iconológica (análisis generati\-o). y así se 
acerca (y sus lectores también) al cmwento agustino de San Miguel 
Itzmiquilpan. Hidalgo (fig. 17). dedicado a San Miguel de Arcángel 
(fundado por Andrés de Mata entre 1548 y 1::; 50 en "el lugar de las 
\'erdolagas" ). Más que interesante resulta el análisis del "centauro ... 
de las tres flechas que atraviesan un corazón. de la figura del dragón 
(p. 18 5) y del encuentro entre guerreros espaíi.oles e indígenas ya 
cristianizados y una banda de chichimecas. No puede no sugerirse 
y además con gran entusiasmo que nos asomemos también a "El 
programa pictórico de San Nicolás de Actopan". de arriesgarnos a 
"nuestro propio Apocalipsis" y de informarnos de lo que se dice de 
El Juicio Final. Los comentarios de Schuessler son una invitación 
a la lectura de esta obra dramática. ofrecida en Artes de fundación. 
Teatro el'(lngelizador y pintura mural en la NuePa España. 

Con la frase ''.A manera de conclusión" se abre\'ia la pro­
puesta de lectura del libro. acompaíi.ado a lo largo de sus páginas 
de treinta figuras ilustrath-as de tan interesante temática. Éstas 
tienen seüaladas su procedencia en una "Lista de ilustraciones ... 
que aparece antes de la Bibliografía y de un apéndice muy perti­
nente: la transcripción completa del ya mencionado Juicio Final. 
De diecisiete caracterizaciones, se dice que esta obra es la primera 
representación dramática conocida de la Nue\-a Espaüa. atribuida 
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al franciscano 1\ndrés de Olmos ( traducida del náhua!l al espaiiol 
por Fernando Horcasitas). a la que i\lichael K. Sclmessler le dedicó 
ya un extenso análisis historiográfico para ligarla con los murales 
igualmente estudiados por él en éste sn libro de amor y pasión por 
la cultura mexicana. 

l\Ienciono por último un tema de mayor profundidad e impor­
tancia, abordado en Artes de jímd11ció11: las terribles epidemias que 
asolaron a la Nue,·a Espaiía. y eso da pie para el estudio de la obra 
de teatro nm-ohispano El Juicio Final. Dice Schuessler: 

Dentro de ese terrible panorama circuudante de miseria y mortandad, 

resulta lógico ad,-ertir que la perspeclirn de su destino. ya fuese celestial 

o infernal. constituyera el asunlü de muchas de las manifestaciones ico­

nográllcas de la época. especialmente si se tiene en cuenta la fatalidad 

que en el mundo prehispánico determinaba la condena para los muertos 

por enfermedades consideradas degradantes, por lo cual. los así fallecidos 

eran etn-iados de inmediato al Mictlán, que era el cquirnlente del temible 

inllerno de los cristianos (pp. 219-240). 

Esto es: Juicio Final o Mictlán. pero nadie escapaba de su destino 
final y eterno, uno y otro previstos, imaginados y construidos en el 
teatro e,·angelizador y en la pintura mural del siglo XVI. 

A semejanza de los t/acui/os del siglo XVI. supervisados por 
frailes, Michael K. Schuessler empieza como tlnrnilo, supervisado 
también en un principio por sus maestros y alcanza la autonomía 
con su lectura de dos tradiciones dramáticas que ocupan el espacio 
escénico trazado en la capilla abierta y la posa -reminiscencias 
prehispánicas. basadas a su yez en el modelo del ciborio, "una espe­
cie -dice- de dosel utilizado en los interiores de algunas iglesias 
europeasdurantelaEdadMedia" (p. 152). 

Las "artes de fundación" son del siglo XVI y medie,-ales tam­
bién, de Europa y de América, de otros tiempos y geografías, esto es, 
abiertas como las capillas muy propias del siglo XVI no,·ohispano. 
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Prolija Memoria. Estudios de C11lt11rn \'irreinal 

Hecrprión de artículos 

1. Los artículos dchcrú11 ser inéditos. 

2. Se acusar{1 recibo de los artículos en un plazo de treinta díus húhiles desde 

su recepción, 

J. r\o se dc\·oh crán los originales recibidos. 

4. Los artículos sed111 re\"isados por dos dictaminadores: se les harfn1 llegar los 

escritos si11 nombre de autor. 

). Se darán dictRmencs anónimos de aceptación. posible aceptación con 

can1bios y rechazo. 

6. Lüs artículos se rccibidm en prolijamcmoria@ucsj.cdu.mx. o en Re\ista 

Prolija ,\Ienwria. lwzaga 92. Centro Histórico. 06080 \léxico. D.F. 

Lineamientos de edición 

1. La extensión de los artículos será de 20- lO cuartillas. tamaüo cartn (21. 5 x 

28 cm.) inclm'Cl1do bibliogral'ín. en \Vord. de preferencia en la ,·ersión 97-

2003. 

2. El título irá centrado en n1ayúsculas, el nombre del autor y su institución irá 

dos líneas más abajo. del lado derecho. 

l. El texto irá a doble espacio. Las notas al pie de página llernrán numernción 

consccutiYa con números arH.higos Yolados. Las notas irán a renglón 

seguido. 

-t. Lns citas textuales que excedan cuatro líneas irH.11 a renglón seguido con el 

mar~cn izquierdo nuiyor que el del resto del texto. 

-,, Las referencias bihliográtkas se harán como sigue: incluirH.n nombre y 

apellido del autor en 1ersales. título. lugnr, editorial y fecha de publicación. 

1 l'c1r ejemplo. R"10,: X1R.ll. Genio !J.flg11m de Sor Juana Inés de la Crn:. México: 

El l'ulcgio ;-,,;acional-L'l'\,\M. 1997). En el caso de redstas. se pondrá el 

i.Ítul\l. \olumen, número. allo y páginas. (Por ejemplo. J. A. B.\RXES, "l~raph 

Thniry an<l Social Nctworks: A Tcchnical Comn1c11t 011 Connectcdncss nnd 

l\11111,·,·; 111ty". Sociology l. l ( 1 969 ): 21 5-2 32 ). Las notas bre,·es se podrán 

1n,luir ,·n el texto. (Ejemplos. A,1Ezn,1. op. rit .. p. 2 3: f. 4,·: ibid., p. 3). 
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